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IN'IBODUCCION. 

E1 presente trebejo se inscribe en el proyecto ''Estado y Régimen 

Político en México (1900-1985) "• proyecto global dividido en seis P.! 

·riodos (1900-1910 1 1910-19201 1920-1940, 1940-1958 1 1958-1970 y 1970-

1985) de los cuales se elaboraran seis tesis individuales (una por c.!!. 

de periodo) coordinadas bajo une misma direoción. LB periodización 

utilizada no es de ninguna me.nere arbitraria, ya que corresponde a 

las diversas formes que adopta al régimen político con respecto al 

Estado pera favorecer la acumulación de capital, siendo este el pri_!! 

oipal objetivo del proyecto de investigación en general y de ceda una 

de las seis tesis en particular, tomando el principio o finalización 

de los distintos periodos económicos con los periodos de gobierno, P.!, 

ra facilitar el corte, esto es, que a pesar de que estamos ooncientes 

de que lee formas de acumulación de capital y el régimen político no 

corresponden •ao...,.,ente con el inioio do tal e cual gobierno, éstos .. 

son tomados en cuente pare realizar y facilitar la periodización. Por 

ejemplo, en el caso del periodo 1958-1970 1 que se estudia en esta te­

sis, y que se conoce como el "desarrollo estabilizador", sabemos que 

lee primeras manifestaciones de esta peculiar forme de aoumulsoi6n de 

capital se·pueden encontrar desde 1955, pero se acentúan o son mAa d.,! 

tectablea a ·partir de 1958, comenzando a mostrar su deterioro e par-

tir·de 1965, el cual ya es muy notorio para 1970. 

Esta tesis pretende no caer en un raduocionismo economicista y Ol,!. 

siete que limita la explicación de loa fenómenos políticos e loe acc.!!. 

tecimientos eoonómioos o al uso instrumental del Estado por parte de 

lee clases aocielea, aunque tampoco lea desligamos del todo •. El obje­

tivo que nos hemos planteado el.elabora~, esta tesis es el de estudiar 

le forma que adopta el Ji:etedo mexicano, ec decir, el régimen político 
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•n'tre l.958 7 l.9701 para garantizar y promover l.a aownulaoi6n de ca­

pital.. 

Para el.l.o - neceaari.o estudiar l.a manera en que el Estado en los 

p&Íaea de l.a perif'erl.a capi-tal.iata :t'a'1o~eoe la reproduooi6n del. cap.!, 

tal. y ga;rantisa el. ~teni111:lentc de las relaoiones de produooi6n e­

pi ta1iataa, manif'eata.ndose de esta f'orma que en loa países perif'éri­

coa l.a naturaleza del. Entado ee capitalista, siendo precisamente lis­

te el •1-ento de di:f'usi6n de las rel.acionee oapitalietae. 

B1. Estado, a traY6a del régimen político, ea imprescindible para 

1a aoumul.ao:l.6n_ ;r reproducoi6n del oapi tal por11ne conat:l. tuya un el­

mento regenerador de l.os distintos capitales, tendiendo a depreciar 

a ciertos seo torea del. oap:l. tal.. para benef'ioiar a otros. 

Para el. periodo comprendido entre 1958 y 1970 el Estado mexicano 

deja de ser úni.c&!!lente el el-ente de dif'uei6n de las relaciones ca-

pi taliatas, pu-to que ademAa de ser garante, toma parte activa en el 

prooeao de reproducoi6n del. capital, ya que el r6gimen pol{tioo y loe 

gobiernoe que ae dan en coten doce años (el de Adol.f'o L6pes Kateca y 

el de Gustavo Dias Ordaa), además de apo;rar la oonoentraoi6n· de cap,!_ 

tal.1 dar f'acil.idad- a la penetraci6n imperialista y permi>tir l.& ºº..!! 
eol.idtlci.6n de una burguea:(a f'inanciera, participan activamente en la 

economía. Bn eate periodo se aoentu6 la simetría y correspondencia 

entre l.a natural.esa oapi tal.iota del. Eatado :r el r6gimen politice, ya 

lfU• ·1a 16gica del. Eatado ;r el. proyecto del r6gimen polít:l.001 a tr­

v&a de l.oa gobiernoe anterioraente señalados, en lo ref'erente al or.! 

o:l.lliento econ6ad.oo tuvo la aioma direoci6n y por lo tanto se di6 m4e 

rápido y con ~or :t'acilid&d. 

Durante el. periodo comprendido entre l.958 y 1970 el Estado mexio~ 

no por med:l.o del. régimen pol.{t:t.oo, f'avoreoe los intereses de l.a bur­

gueaía aaoc:l.ada (alianza entre la burguesía nacional ;r la burguesía 
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trananacional.), moatrandose 001110 un Estado da el.aes que tiene un a­

oeroamiento bastante oonaiderabl.e oon l.a burguesía. El. régimen pol.1. 

tioo se vual.va m4• autoritario y represivo precisamente para manta.. 

ner y preservar l.a l.6gioa oapital.ista del. Estado mexicano. 

Para comprobar l.o anterior, hemos dividido esta tesis en cinco c.!-_ 

pi tul.os. 

En el. cap!tul.o I ("Bstado y R&gimen Pol.ítioo en México. El. Caso 

del. Periodo l.958-l.970"), no estudiaré. l.a ~el.aoi6n y distinción entre 

Eetado1 régimen político y gobierno, es~bl.eoiendo l.as oaraoter!sti­

caa específicas que éstos adoptan para garantizar y fomentar l.a aou­

mul.aoión da capital., planteando ademAs l.as características general.ea 

de aste periodo. 

El. oap{tul.o II ( "¿Desarrol.l.o Estabil.izador o Crecimiento con Es"t;!. 

bilidad? ") tiene por objeto estudiar la f'orma en que se di6 el. creo.!, 

miento econ6mioo entre l.958 y 1970, para comprobar que el llWDado 111,i 

.].agro mexioano no f'ue en realidad. desarrollo económico sino más bien 

crecimiento eoon6mioo. 

Para comprender la l:IBnera en •ue el régimen político tiende a de­

preciar ciertos sectores del oapital para benaf'ioiar a otros, se in­

ol.uy6 .el capítulo !II (''Prooeao de Industrializaoi6n como Eje de Ao~ 

.mulaoi6n da Capital"), en el •ua se verán l.aa oauaae por laa que en 

este periodo al Estado continda promoviendo el moderno prcoeso da i_!! 

duatrializaoión como eje de aownulaoión d• oapital1 inioiado a par­

tir de· 1940, pero •ue es mani:t'ieeta mli.a clarB111ento durante el perio­

do 1958-19701 en ~ue hay un decrecimiento del seotor agrícol.a Y un 

proceso de tranef'erenoia de pl.uovalía del campo a la industria. 

En el capítulo IV ('Bégimen Político y Burguesía: ~onoordancia B.!?, 

bre una Misma Estrategia Global da Crecimiento") ea va a eetudiB1". la 

manera en que el régimen pol.ítioo da 1958 a l.970 benef'ioia olaraman-
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te los intereses capitalistas, favoreciendo principalmente al gran 

capital, así como el fortalecimiento de la burgueeía producto del 

oreoimiento económico, y la convergencia entre el sector odblioo y 

el sector privado, que se traducen en un mayor vínculo y una rela-. 

oión m&e armónica entre el régimen político y la burguesía. 

En el capítol.o V { "Rligimen Político Autoritario y Represivo. A.­

fianzB1Diento del Control Político: 1958-1970"), se ve~ o¡l~e a nivel 

político se da un afianzamiento del control político, en que el rf>­

gimen político muestra una vez más su faeoet.a autoritaria y repree.!, 

va para poder apagar loe brotes de descontento de loe movimientos 

ecoialee de la 6poca. Aunque autoritario, el régimen político emple&' 

en un prim~r momento la negociación, la represión se usó sólo cuan-

do no fue posible lograr la negociación en términos aceptables para 

al régimen, el cual también se caracterizó por mantener un ambiente 

político favorable para lograr el crecimiento económico a través del 

afianzamiento del control político en amplios sectores de la aooie­

dad. 

En las conclusiones elaboraremos una breve síntesis, en que recu­

peraremos lo expuesto a lo largo de toda la tesis. 

Cabe aclarar 11ue esta :i:esis inoluye un periodo que casi no ha si­

do estudiado en forma global, aunque •i ha.y estudios eobre oaaos ºº.!. 
oretos o eepeoífiooe como podrían eer e1 crecimiento industrial y loe 

distintos movimientos sociales que se dan en este lapso, o eatudios 

sobre el movimiento obrero, encontrando pocos estudios sobre la OUB,!. 

tión agraria y la burguesía. A pesar de la limi taoi6n bibliogrAfioa~ 

esta tesis pretende abarcar el periodo completo en todos sus aapeotoa, 

bajo la óptica de la relación entre el Eetado y el •lgimen políti·oo. 

La bibliografía consultada no cubre toda la escrita sobre el período, 

pero oreemos 11:ue, a pesar de ser escasa, si es la e.decuada para es-



tudiar lo que nos hemos propuesto. 

Ante:; de terminar esta introducci6n quiero manif'estar un especial 

reconocimien~o al Dr. Ootavio Rodríguez Araujo, director de esta t.!!. 

sis,_ quien me gui6 en los aspectos te6ricos y metodol6gicoa a lo la,!_ 

go da la inveatiget'ión, en . loa dos seminarios que cursé con él 

durante el último año de la carrera, aai como en discusiones extra 

clase, y que, gracias a su severa crítica, se f'ueron af'inando las 

ideas centrales de cada uno de loa.oa~ítµloa de la tesis. De misºº.!!!. 

pañeros de seminario (especialmente de Laura Hernández Arteaga) re­

cibí importantes sugerencias y oomentaricc desde el inicio de esta 

investicraci6n, que f'ueron f'ortaleciendo mis hio6tseis¡ a ellos tam~ 

bién mi reconocimiento. 

quiero asradecer, asimismo, a la Dra. Angélica Cuéllar Vázquez su 

r,ntusiaota estímulo académico durante los últimos semestres de mi 

f'ormación, así como su lectura de una primera redacoi6n de est .. te­

sis¡ a la prof'esora Susana Mallo Reynal por eu gran ayuda y motiva­

ción¡ a la pro:f'esora Jacqueline Pesohard quien desde loa pri~eroa S.!!_ 

mestres de mi f'ormación despertó mi interés oor el estudio. de. la re_!!: 

lidad meJ<:icana y a qui en le agradezco sus yalioso·s ooments.rios a la 

versión preliminar de este trabajo¡ así como al Dr. Victor )lanuel D~ 

rand Ponte por su apoyo durante los últimos meses de la elaboración 

de este trabajo. 

J.li más sincero a;:radecimiento a todos los prof'esores que también 

jugaron un papel importante a lo largo de mi carrera, por las enea-

ñanzas que de ellos obtuve. 

Finalmente, un prof'undo reconocimiento a todos mis compañeros de 

":;eneraoi6n, con quienes me f'ormé y de quien1>B aprendí mucho. 
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:I. ESTADO Y REGHIEll POL:IT:ICO EN MEX:ICO. EL CASO DEL PERIODO 1958-70. 

"El Estado moderno, cualttuie~::. qu~ aea. 
eu forma, es una máe¡:uina esenoialJllente 
capi taliota, es el Estado de loo capi­
ta1istao, el capitalista colectivo 
ideal. Y cuantas más fuerzas producti­
vas asuma como de ou propiedad, más se 
convertirá de capitalista colectivo 
ideal en capi talieta col.activo real, 
JIS830r será e1 nú.cioro de oúbdi toe suyos 
a e¡:uienes explota. Los obreros siguen 
siendo lo que son: obreros asal.ariadoe, 
prol.etarico. El capital.iemo, l.ejos de 
abolirse con eetae medidas, se agudiza 
Y ex.a1ta ••• • 

Federico Engels. "Anti-Dilhring". 

l. Distinci6n entre Estado y Régimen Político. 

En loe países de l.a periferia oapital.ista el Estado favorece l.a 

reproducci6n del capital, aeí como el. mantenimiento de las relacio­

nes de produoci6n capit~l.iet.ae, c;::.:rl.feetendoee de esta forma que en_ 

1os países periféricos l.a naturaleza del Estado es capitalista, sie.!!. 

de preoieamente el Estado en estos países el lugar y el.amente de d.!_ 

fusi6n de lae rel.acicnee oapital.istae. 

El.. Esiado, .en este caso el. capitalista, es un·tioo histórico de 

Estado e¡:ue corresponde a una época y a un momento determinado, así 

como a ciertas relaciones social.es de producci6n que garantizan la 

acwiiulación ;r las relaciones capitalietae.(1) El régimen político son 

l.ae fer.mea institucional.es ~ue adopta el Estado para IJ&rantizar ;r pr..! 

servar la función del. orcpio Estado. 



De acuerdo con Pierre Salama, se parte de la siguiente dietinci6n 

entre Estado y r6gimen politices "El análisis del Estado debe diati~ 

guirse del estudio de au forma fenomenol6gicB: el régimen político. 

Esta delimitaci6n conceptual es esencial y sustenta la originali­

dad de nuestro estudio. Para:t'raeeando a Colleti, diríamos ~ue el Ea 

t.ac.lo capitalista ea una abstracción que se oonoreta en la realidad 

de la lucha de clases bajo la forma de régim6n político. lllste tipo · 

de dietinoi6n nos permite comprender que la manera correcta en ~ue 

aotda el Eatado, para asegurar la reproduooi6n de la relaoi6n de pr.2. 

duooi6n capitalista, est4 determinada en su contenido, a la vez por 

el tipo de problema ~ue vive el régimen de acumulación dominante 7 

la tw91uci6n de la lucha de olasea y, en eu forma, por la implemen­

taci6n de tal o cual r6gimeri político, ein que oor ello deJamoe pe.!: 

dernos en .!!.!l determinismo cualquiera."( 2). 

Para Salama el Estado se materializa en el régimen político, ea 

decir, que el ~atado ea una abatraoci6n real ~ue se concretiza en 

la realidad. de la lucha de clases bajo la forma del régimen_políti-

co. 

La distinción entre Es"tado y "régimen político ea eaenciál, ya que 

eran parte de la oonfuai6n en la dieouei6n ::.ctU!!>l sobre el Estado 

pr0viene de abusos en· el lenguaje y de ignorar esta diatinci6n. Se 

hab~a con mucha frecuencia de la intervención del.Estado para deBiJt 

ntU" la intervenoi6n de tal o oual gobierno, en lugar de la interve.n 

oi6n pública, como si ambos t~rminoa fuesen ein6nimoa; ea así oomc 

suelen confundirse loa términos de Estado y gobierno. Muchas veces 

ae piensa que un cambio de gobierno, seguido de una victoria de los 

partidos obreros podría significar la llegada del aooialiemo de saa­

nera legal o pacífica, legitimando por un tiempo la estrategia re­

formista de dioholl partidos • .La historia se ha encargado de compro-
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bar que al no haber una correspondencia entre la esencia del Eetado 

y el proyecto del gobierno lfUe personifica al régimen político s~ 

entra en una criaia y se provoca la ruptura de un orden (tal ea el 

caso del gobierno de la Unidad Popu.l.ar ·en Chile entre 1970 y 1973). 

"La distinción entre Estado y régimen político (gobierno lfUe lo re­

presenta), la concepción según la cua.l el régimen político constit,!! 

ye una forma de manifestación del Estado conservando oisrto grado 

de autonomía, permite comprender, por ejemplo, por qué un Estado . 

--ou,ya naturaleza es capitalista-- no pued6 eatisfaoerse con un ré.­

gimen político del tipo del frente popular y entonces entra en cri­

sis. El movimiento de masas, su dinámica y su potencialidad., las m..!! 

didas sociales tomadas, hacen que sea momentáneamente mAs difícil 

para el Estado asegurar la reproducción de las relaciones de produ_g_ 

ción capitalista; empujan a algunao :f'rnociones crecientes del capi-

tal a violar su propia legalidad y a utilizar la violencia para mo­

dificar el régimen político y hacer de éste un instrumento más ade­

cuado a la reproducción de las relaciones de clase."(3) 

"En situaciones críticas agudas pueden darse situaciones confli..2. 

tivae entre la forma institucional de •atado democrático de derecho 

y la función mat6rial dá ~alvagu.a.rda? a1 siatc~u de rcprcducci6c c.=, 

pitalieta .• En estos momentos hist6ricoe se hace patento ..:no las :f'o_!: 

aas institucionales, aunque dotadas de cierta racionalidad propia, 

responden en dl.tima instancia a las funoiones del Estado y son por 

ende sustituibles .• Surge entoncee el estado .de excepción que, pree-

cindiendo de las apariencias democráticas propias de la esfera de 

circulación, se.erige en expresión abierta del dominio de clase su:E_ 

yacente. 

''En estas situaci?nes de excepción ocurre que las clases domina_!! 

tes al dejar ~ue el E~tado se desligue de sus ataduras legales frs_!l 



13 

te a la clase trabajadora, se ven obligadas a aceptar que se inde­

pendice también de ellas. Las burguesías pueden entonoea perder su 

control del aparato del estado y verse privadas sucesivamente de t.2, 

das sus libertades econ6micas y políticas, oon la sola excepción de 

una, esencia de su dominio de clase: la libertad de apropiación del 

plusvalor. "(4) 

El r~gimen político, es decir, las formas institucionales, son 

loe ropajes organizativos cambiantes en que se presenta el Estado. 

·~espuée de lo dicho resulta evidente que las diferentes formas or-

ganiza:tivae e institucionales que asumen loe estados son e6lo la ~ 

presión instrumental de sue finalidades funcionales. Su coni'orma­

ci6n concreta depende, por un lado, de la fase en que se encuentre 

el proceso de acumulación y de la estructura de clases que le corre.!. 

pende, por otro lado de lnc tradiciones hietóricae y del grado de d.!, 

earrollo de la aefera política del país de que se trate. "(5) 

A pesar de que existan Íll'IR gran variedad de regimenee políticos 

o de formas de Estado, estas tienen como finalidad la preservación 

del modo de producción capitalista. Ya Lenin, en ''El Estado y la R.!, 

voluci6n"1 detectaba que ''las formas de loe Estados burgueses son 

extraordinariamente diveraae, pero cu eeencis ee la mismas todos 

esca Estados son, bajo una forma o bajo otra, pero en última insta_!! 

oia, necesariamente, una dictadura de la burguesía. "(6) 

Es indudable que el modo de prcduooi6n capitalista ha plasmado 

un Estado que ccrreopcndo a él. No es el primero ni el único modo 

de produooi6n que se ha generado, pero el Estado que representa ese 

modo de producción muestra caracter!eticae tan especiales que ea n_!. 

cesario reconocerlo come un Estado capitalista(7). ''El Estado mOd8!:, 

no, independientemente de cual sea su forma, es en lo esencial un 

aparato capitalista, el Estado de loe capitalkatas, la personifica-
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ci6n ideal del capital nacional total ••• una crganizaoi6n de clase 

particular que ha sido la clase explotadora, una organizaoi6n 

que tiene como fin impedir toda intromisión exterior en las oondi­

oiones existentes de producción, y, por tanto, esencialmente, con 

la finalidad de mantener por la fuerza a las clases explotadas en 

las ocndiciones de opresión que corresponden a un determinado modo 

de produooión (esclavitud, servidWDbre, trabajo asalariado)."(8) 

2. El Estado. 

De acuerdo oon Lenin{9), quien retoma a Marx y Engels, el Entado 

es producto y manifeetaoión del oaráoter irreconciliable de las co.!!. 

tradiociones de clase, surgiendo en el sitio, en el momento y en el 

grado en que las contra.diooiones de clase ~ pueden conciliarse. La 

existencia del Es-ta.do demuestra que las contradicciones de clase son 

irreconciliables. El Estado es un órgano ~ dominaoi6n de olaae, un 

6rgano de opresión de una clase por otra, ea la oreaoión de un de­

termina.do "orden" que legaliza y afianza esta opresión, amortiguan­

do los choques entre las clases. 

~l Este.do es producto y productor de la sociedad, ea a su vez, 

un producto del carácter irreoonoiliable de las contradicciones de 

clase y una fuerza l{Ue está.~~ de la sociedad Y l{U8 ".!!.!. .!!.!_­

~ ~ .l..!!!!!!, de la sociedad."• Retomando a E11gels, Lenin ?lantea 

f!:UO el Estado es una"i'uerza" l!Ue brota de la sociedad, pero 11ue se 

sitiía por enoima de ella y de la cual se divorcia cada vea más; es 

t1n poder.situado 1>or encima de la sociedad y lla111ado a 8'110rtiguar 

las contradicciones de clase. El Eets.do es, por regla general, el 

Eetado'de la clase más poderosa, de la-clase econ6mioamente·domina.!!. 

te, qu_e, '_con ayuda-de 61, se c·onvierte también en la clase politic,!_ 

mente dominante. 
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Para Evers el Estado es todo complejo de instituciones que own­

plen ciertas funciones del ejercicio general, abstracto y público 

de dominaoi6n en una sociedad. Este concepto trasciende las f'unci,2_ 

nea e instancias del gobierno central, incluyendo también a.ruellas 

instituciones "m::traestatales,. (asooiacicnes c gremios, partidos P.2. 

líticos, medios de comunioaci6n de masas, etc), que participan de 

hecho en ese ejercioio de dominaoi6n general, abstracto y público. 

El Estado ea también considerado por este autor como el mediador e.E 

tre el capital y el trabajo, por tal motivo, la lucha de clases de­

be pasar inevitablemente a tra•ée del Estado; en esta mediaoi6n, el 

Estado no se desprende de su oaráoter de clase y contribuye a favo­

recer al oapi tal(lO). 

"Forman par~e del Estado, o del ndcleo eatatal: las f'uerzaa ar~ 

das, el jefe de estado o de gobierno con su equipo de colaboradores 

inmedia"toa, la alta burocracia ministerial, a veces taaibién loa 6r­

ganoa centrales de planif'ioaci6n y partes de la juetioia"(ll). Ha­

bría que agregar a esto, que el Estado no a6lo está oompues~o por 

hombree, sino principalmente por instituciones políticas. 

El:iaten fundamentalmente cuatro f'unoionea en que el Estado par-

~ici;:;t:. en 1: ecru::uJ.eci6n de oepitals 

"l.) la creaci6n de las condiciones materiales generales de la pr.2. 

duooi6n ('inf'raeetruotura•); 

2) la determinaoi6n y salvaguardia del sistema legal general en 

el cual ocurren las relaciones de loa sujetos (legales) en.la 

sociedad capitalista; 

3) la regulación de loe conflictos entre trabajadores y oapita-

listas, y, de ser necesario, la opresión política de la clase 

obrera no e6lo por medica polfticoe y militares; 

4) garantía y expansión del capital nacional total en el mercado 

oapitalieta mundial. "(12) 
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Con el ejercicio de eetae cuatro funciones, el Eetado ee convie.::_ 

te en el prinoipal garante y promotor del modo de produooi6n oapit,!; 

lieta, es por ello que, "el Eetado, deducido a partir del capital: 

.2. bien •capitalista. colectivo ideal', puede ser vieto como elemento 

necesario ••• (en) la reproducoi6n de la relaoi6n de explotación y 

como elemento regenerador de loe capi t.alee nwneroeoe "(13). Ocn eeto 

el Estado deja de eer simple garante para paear a tom~ parte acti­

va en el proceso de reproduooi6n del ~ap~tal, ya "que constituye un 

elemento regenerador de loe distintos capitales, favoreciendo a al­

gunos y depreciando a otros. 

"ta dijimos que la figura.de •vigilante nocturno• del Estado que 

se limita a un papel de kt>rante axterno de las reglas generales de 

mercado presupone el tioo ideal de un capitalismo competitivo auto­

rreproduotivo, del cual las realidades sociales de la periferia oa­

pi talieta constituyen el opuesto diBllletral. Las tareas neoeeariaa de 

articulaoi6n entre loe elementos desigualmente desarrollados de au 

sociedad exigen del Estado una intervenoi6n permanente ;y activa en 

el proceso eoon6mico. Esto significa que au manera de regular la B.2, 

oiedad no puede tomar la apariencia de expresar un inter6a' general 

abetraoto •por encima' de intereses particulares, oomo oorreeoonde­

ria a su forma de •tado burgués, sino que debe dar la cara de tina 

política concreta en favor y en perjuicio de intereses sociales de­

terminados. "(14) 

Una aclaración importante es que la naturaleza del Estado se ma­

nifiesta: en que éste obedece al proyecto burguée-oapitalieta y a la 

aoumulaoi6n de capital¡ el Eetado no ee define por loe agentee emp.í, 

ricos que en él participan, ee decir, el carácter o contenido de al.!!, 

ee del Eetado no se determina por loe sujetos que constituyen la 11.!!, 

madn clase estatal, sino que el carácter de clase del Estado se de-
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termina por el proyeoto oapitalista que defiende. 

La autonomía relativa del.Estado se da respecto a las olaeee e~ 

cialea ya que el Estaño va adquiriendo sus propios 'intereses y su 

propia 16gioa, distinta de la que se puede manifestar en la socie­

dad. El Estado, por el mismo hecho de reproducir las relaciones de 

capital, toma distancia de determinada clase o determinado sector 

que pueda ser hegemónico, pero que su hegemonía en determinado m~ 

mento podría frenar el proceso de acumulación y reproducción de O,!!_ 

pitalp La autonomía relativa del Estado se entiende como la dista,!!. 

oia que el Estado toma de loe intereses de determinados sectores o 

grupos sociales. 

3. El Estado en el Capi~liamo Periférico o Dependiente. 

En el caso del Estado capitalista periférico o dependiente pode­

mos ver lo siguiente: "En condiciones de inserción periférica al me.!:_ 

cado mundial la función básica del Estado capitalista asume pues la 

variantes garantía de las condiciones generales de reproducción ~ 

.2..!!!,di ente ..!!.!! mercado mundial. 

"Parece .una constancia simple, y sin embargo conlleva oonsecuen­

. cias amplísimas. Si la vinculación con el mercado muiidial oonatitu-

7a el oordon umbilical sin el cual el ~e~boliamo económico de la 

sociedad periférica no podría subsistir, entonces tiene .11us sor ta­

rea .ssencial de su instancia políticá garantizar esta conex':i:ón: c~.n 
las eocnomiaa centrales. Ninguna de las demás funciones estatales 

puede ya definirse únicamente con bases en las necesidades del apa.-

rato productivo local y sus agentes sociales haciendo abstracción 

de eaa: inserción al sistema internacional ••• La función del Batad.o 

búrgu6s da representar el capital nacional hacia fuera frente a 

otros competidores en el mercado mundial se invierte entonces: la 
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•garantía de la exiotenoia y de la expansión del capital nacional 

en el mercado mundial' pasa a oer: garantía de la existencia y de 

la expansión de los intereses del capital extranjero en el espacio 

económico periférico. Mientras que en el caso de loa países de des~ 

rrollo capitalista originario la función externa del Estado siguió 

a la conformación histórica de un contexto reproductivo nacional, 

en los paises de desarrollo capitalista secundario ea la garantía 

de esta vinculación con el mercado mundial la ~ue en au orientación 

revertida 'hacia adentro• origina y guía loa comienzos de una repr,2_ 

duooión capitalieta en el seno de eetas sooiedadea."(15) 

El Estado a través del régimen político garantiza y toma parte 

activa en·el intercambio de e~uivalentes, asumiendo la función de 

garantizar las condiciones generales de reproducción del capital. 

La reproducción dependiente del mercado mundial significa en lo eo,2_ 

nómico una inserción en un sistema de división internacional del tr~ 

bajo a fin de hacer funcionales loa reoureoa internos para las es­

trategias internacionales de acumulación de las metrópolis. 

Puede notarse, por su obviedad, qua el Estado de la periferia c~ 

pi'talista afianza la acumulación de capital de loa centros. Dentro 

de la división internacional del trabajo organizada por los ccntrcc 

capitalistas, a las zonas periféricas se lea asignan funciones eoo­

n6mioae cuya finalidad casi exclusiva ea la de afianzar y acelerar 

la acumulación de los centros. De eat~ manera se puede observar ~ue 

la prosperidad económica de las metrópolis impido ol desarrollo .,._ 

plio de las fuerzas productivas en sus áreas de influencia, ponien­

do en marcha lo ~ue ee ha denominado "el desarrollo del aubdesarro­

llo". El distanciamiento entre las condiciones de producción Y repr.2. 

duoción aocial entre centro y periferia a partir del siglo XIX aeu.­

me formas cada vez más extremas, ya ~ue mien~rae que en loa países 
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central.ea la ~evoluoi6n industrial conduce a una rápida expansión 

econ6mica l!:Ue --aW11JUe con retraso~ llega a mejorar sensiblemente 

el nivel general de vida, loe obetáouloe y lae deformaciones del d.! 

earrollo social es exaoerbán a medida que se profundiza y generali­

sa la i'uncionalizaci6n de sus recursos para la acwnulaoi6n indus­

trial de las eoonomíae centrales(l6). El Estado en loa países por,! 

férioos no representa a un capital surgido de una acumulación int..! 

rior, sino ~ue abarca a aquellas formaciones sociales en las l!:Ue el 

capitalismo no se desarroll6 a raíz de su surgimiento históricamen­

te primario como sucedi6 en Europa occidental, sino o¡ue se impone 

en i'orsia hiet6ricamento secundaria a partir de la existencia del C.!, 

pitaliemo como modo do producción dominante en loa centros hegemó­

nicos mundiales. 

Siguiendo con Evere podemos ver o¡uo "el elemento constitutivo l!:UB 

da orígen y l!:Ue define al capitalismo de la periferia al mismo tie.!!!: 

. po que lo dii'erenoía del capitalismo de las metrópolis ·ea su génesis 

hist6rica determinada: mientras en los pa!eee oentroeuropeoe. la hi.!!, 

toria del desarrollo del capitalismo es idéntica a su primer surgi­

miento e escala mundial, en los países perifériooe apareoe·ccmo re­

flejo de eee dee..,rro!lo:: partiendo ~ le ~ictencie ¿ ,S!. prcdo:::inio 

.sisl. capital~ .!!l mercado múndial. "(17) 

El Estado de la periferia capitalista nace pues dependiendo de 

la llamada "econo111ía mundial conatituída", puesta que lae eoonom!as · 

periféricas tanto en su aspecto eoon6mico como en el eociel, pasan 

por los mecanismos del mercado mundial, o¡uedando eometidae·a lo~ i!!, 

teresee eoonómiooa de lae eoonomíae de loe países centrales. 

"El resultado de esta articulaoi6n interna de una dinámica econ.2_ 

mioa global ee una formaoi6n social caracterizada por su heteroge­

neidad: en las eociedadee oerii'érioae el modo do producción oaoita-
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lista ha llegado indudablemente a eer el dominante, oero no e• el 

únioo. l!lxieten, por el contrario, en amplios eeotores formas no c~ 

pitalistas de oroduooión y de dietribuoi6n, pero ~ue deben su exi,!_ 

tenoia y su funcionalidad a esa forma hist6rioa esoeo!fioa de pen,!?_ 

traoión oapitalieta en las regionee auiiliarea de la economía inte.!: 

nacional."( 18) 

Ru,y !Cauro Marini(l9) parte del antecedente histórico de que a par 

tir del siglo XVI América Latina se desarrolla en estrecha consona.!!. 

oia con la dinámica del capital internacional. 

La revoluci6n industrial oorresponds en América Latina a la ind..!!. 

pendencia polí.tioa conquistada a principios del siglo XIX, apareoie,!!. 

do a partir de entonces un conjunto de países que entran a gravitar 

en torno a Inglaterra. Es en un prinoioio oon este país, con quien 

entran a producir y a exportar bienes primarios a cambio de manUf~ 

turas. 

A partir de eete momento, lae relaciones de América La.tina oon 

loe centros capitalistas europeos se incertan dentro de la ~ivisi6n 

internacional del trabajo, ee también a partir de entoncee ~ue se 

configura la dependencia, entendida ésta como una relaoión"de súbo_;: 

dinaci6n entre naciones formalmente indepe.itdientes, donde los paí­

ses de la metróooli se encargan de asegurar lo ~ue el propio Karini 

llama la reproducoió.n ampliada de la dependencia. 

Am6rica Latina desempeña un papel imoortante en la formación de 

la economía capitalista mundial prinoioalmente por su producción de 

metales, prodnotos agr!colas y otras materias primas. 

Jllarini apunU.. además que el incremento de la clase obrera indus­

trial y la poblaoi6n que se desempeña en los servicios, dentro de 

loa oa:!ses industrializados, en el siglo pasado, no hubiera podido 

te~er lugar ai 6stos no hubieran contado con los medies de áubsis-
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por loe paíeee latinoamericanos. Eeto fue lo que permitió profund!_ 

zar la diviei6n del trabajo y especializar a loe paíeee industria­

les como productores mundiales de manufacturas. 

La partioipaoi6n de Am6rioa Latina en el mercado mundial oontr~ 

buy6 a que el eje de la acumulación en la economía industrial se 

desplazara de la produooi6n de plusvalía absoluta a la de Pluevalía 

relativa(:20), ea decir, que la acumulación en loe oentrce oapitali.!!. 

tas paea a depender máe del aumento de la capacidad productiva del 

trabajo que simplemente de la explotación del trabajador. Sin emb":!: 

ge, el deearrollo de la producción latinoamericana se dará fundame~ 

talmente óon base •n una mayor explotación del trabajador, ee decir, 

a través de la pluevalía abeoluta(21). 

Para Marini una mayor capacidad productiva del tra~ajo no asegu­

ra un aumento de la plusvalía relativa. Al aumentar la productividad, 

el trabajador eólo orea máe productos en el mismo tiempo, pero no 

orea. más valor. Lo que determina la cuota de pluevalía(22) no es la 

productividad del trabajo en sí, sino el grado de explotaoi6n del 

trabajo, o sea la relaci6n entre el tiempo de trabajo necesario (en 

que el obrero reproduce el valor de su fuerza de t~abajo, eeto ea, 

el equ;l.va1011tc e eo. 1H•lBTio){ 2~) y el. tiempo de trabajo excedente 

(en que el obrero produce la plusvalía). 

Dentro de J.a divisi6n internacional. del trabajo, el. papel de Am!· 

rica Latina fue el de proveer a los países industrializados de loa 

a1imentos·que exigía el crecimiento de la olsee obreraf la oferta 

mundial de alimentos que Am6rioa L!¡tiJ>a contribuye a orear, eerf. un 

elemento decisivo para que loe países industrializados oorifien al 

comercio exterior la atenoi6n de eus necesidades de medioe de sub-. 

aietenoia, desempeñando América Latina, mediante su inoorporaoi6n 
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en el mercado mundial de bienes-salario, un papel significativo en 

el aumento de la obtención de plusvalía relativa en loe países in.4. 

dustriales. 

Obviamente, entre loe países altamente industrializados y Amér.!, 

ca Latina se da un intercambio desigual, ya que generalmente loe pr.2. 

duetos agrícolas de América Latina son pagados por debajo de su va­

ler real, al mismo tiempo que loe productos manuf'acturadoe y proce­

sados son oompradoe por encima de su valor real, lo cual hace que e.!. 

te deee~uilibrio sea compensado,en América Latina, en el plano de le 

producción interne a trav6a de la pluevalía absoluta, ea decir, del 

aumento de la intensidad del trabajo y/o la prolongación de la jor-

nada de trabajo. Otra forma de contrarrestar le transferencia de v~ 

lor consiste en reducir el ":fondo necesario de consumo del obrero'', 

notandoee con esto que el trabajo se remunera por debajo de su v&­

lor y se da también una euperexplotación de la fuerza de trabajo. 

Con el proceso de induetrializaci6n latinoamericana. que comienza 

a partir de la crisie económica mundial de 1929, puesto ~ue no se P.2. 

dían importar productos o manufacturas de loe países industrializa­

dos, se tuvo ~ue recurrir al proceso de sus ti tuoi6n de impor.taciones, 

por lo ~ue se da así ur.::. nucv~ divición internacional del trabajo,en 

~ue ae transfiere a los países dependientes etapas inferiores de la 

produooi6n industrial, rseervaruioee a los centros imoerialietae las 

etapas más avanzadas y el monopolio de le tecnología máe eofistica­

da •. 

Para el caeo eepecí~ico de América Latina, el carácter de la re­

produoci6n del capitel social. tiene por lo menos treo determinantes 

principales: 

"a) Es dependiente oor~ue la reproducción del capital conetante, 

particularmente el capital fijo ••• está fuera de la economía 
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dado que ee sitúa en 1oe marcos de una eetrategia mundia1 de 

deearro11o desigua1 de1 oapi'ta1 monopolieta. 

b) Es un medio de transferir excedente, porque en cuanto a va1or 

y a va1or de uso, 1a repooioi6n de medios de produoci6n de ":!!! 

boe sectores está impuesta por el paíe imperia1ista y porque 

1a inversión extranjera, princips1mente norteamericana, gene­

ra importaoión de bienes de capita1 y materias primas, Esto 

ea, ·desoapi ta1iza nuestras eoonomías a1 propiciar la es1ida 

de1 exeedente divisas por concepto de rega1íae, intereees, ~ 

nancias y compra de conocimientos teóno16gioos y su aplica­

ción. 

e} Ea ocmp1ementaria por ser un momento de 1a reproduoci6n de1 

capital aooia1 mundia1; reproducción que, por tanto, está'im­

pueeta y adquiere 1a condición de proporoionalidad subordina­

da. Ta1 oomplementariedad. está sujeta a1 nive1 rle desarro11o 

eoon6mioo y sooia1 de1 país en condiciones de subordinaoi6ny 

dependencia de desarro11o oapita1ista, 1o que supone, por fu~ 

za, 1ími ~es .!:. ~ oomp1ementariedad il.. .!. .!!.!!. oondicionalniento 

_J22!: ,!! ~ .!!.!!_ aoU111u1ación .!!..!!! capitalismo interno •• "( 24) 

Por ou parte, Cardoao y Fa1etto conciben ~ue la dependencia im­

p1ica ·socialmente una forma de dominación que se manifiesta por una 

serie de características en e1 modo de aotuaoión Y.en 1a orienta­

ción de loe -gr11pos que en el sistema económioo apareoen oomc pro­

ductores o como consumidores. Las decisiones que afectan_ a la produs_ 

ción o al consumo de una eoonomía dada se toman en funoión de,'1ª d.!, 

námica de 1os intereses de 1aa economías centrales altamente indus­

trializadas. La re1aoión de dependencia a1ude tanto a1 p1ano econ~ 

mico como al oo1ítico. "Loo ·países 1atinoamerioanoa, como economías 

deper.dientes, se 1igan. en estas distintas fases de1 proceso oapita­

lista a dif'erentea paises que aotG.an como centro, y cuyas estructu-
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la r~laci6n. El predominio.de la vinculación con lae metr6polie pe­

nineula.ree --España o Portugal~ durante el periodo colonial, la d.!!, 

pendencia ele In;:laterra m!ie tarde y de Estados Unidos por tll timo, 

tiene mucha eignif'ioaci6n. "( 25) 

Dentro del proceso de reproduooi6n dependiente del mer<>ado mun­

dial, las economías nerif'érioae qt:.edan subordinadas a loe intereoee 

eoon6micoe y en ocaeionee a loe intereses polítiooe de lae claeee d.2, 

minantee de ice paíeee centrales. Eeta ineerci6n de la periferia de.!!: 

tro del r.istema de división internacional del trabajo haoe f'unoiona­

lee loe recursos internos cara las oatrategiae internacionaleo de a­

cumulación de l~o metr6oolie. 

4• El Régimen Político. 

Una vez reulizada la <iietinci6n entre Eotado y ré;;i.men oolítico 

y una vez que ee hn hecho menci6n de loe raegoe más caraoteríetioos 

del Eotado, paearemoe a analizar lo qua ee el 1•é¿;imen político, no 

ein antee menoinnar que a peear de que hay una gran variedad de es­

tudios eobre el Estado, se presenta cierta ineuf'ioienoia del estudio 

referente a la cuestión de la forma de Estado, ea decir, el régimen 

oolítico, con la excepción de algunos trabajos como al de Salama y 

el ele Evere, anteriormente eoñaladoa. 

Las f'ormno que adnotan los estados, es decir, el régimen.Políti­

co que se cnnf'orma en un determinc,do paío, depende de la fase en que 

se encuentre el proceso de acumulación y de la estructura Y conf'orm,!_ 

oi6n t!e lue clases sociu.les, depende, ademlts, de las trucliciones hi.!!. 

'.6rir:"'e y tlel ¡:rLz.rlo e! e desarrollo poli tico de la ooblaoi6n. 

Si de e.cuerrio con Salb.mu el Esta.do es una abstracción real, esta. 
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forme. wtl versa1 (Este.do) rl eb e tener une. existencia. me.teria.l, que es 

e1 réeimen político. La. funci6n de regeneración del oe.nite.l se sitúe. 

e.l nivel del Este.do, mientras que la. función de la le,~i timaoi6n y le. 

correlación de fuerzas socio.les se sitúa al nivel del régimen riolíti, 

ºº• 
En base a lo anterior, el Estado se expresa. y materializa. a tra­

vés de su forma, es decir, del régimen oolítico; el régimen oolíti­

oo es la :forma de existencia y manifestación del Estado. El Estado 

actúa a. través del régimen político¡ la.a tareas prácticas del Estado 

son realizadas nor sua agenciac conorutas como son las instituciones 

ejecutiva.a, leaielativae, jurídica.e, hacenda.ria.e, militares y poli­

ciales. 

"El capitalismo altarnente desarrollado en su condici6n de caso ª.!. 

pecia1 del modo de producción canitaliata se concretiza en divers<.s 

:formaciones sociales y adquiere con ello ~ particulares. El c~ 

pi talismo de la periferia en su condici6n de caso esoecie.l 1lel merlo 

de produoci6n oapitalista se conorctiza también en :formaciones div~ 

se.a 3 particulares. Desde el punto de vista del ané.lisis ambos casos 

tienen que ser estudibdos, tanto en sus oaraoterísticaa generales 

(que eon a 'eu vez las del medo de producci6n capitalista) como eus 

rasgos particulares. El.lo no obstante de que oada formación social 

pueda imprimirle a cada caso especial distinciones de orden eeéund~ 

rio. Ello justifica. el e.né.linis te6rioo del capitalismo periférico 

en su oonjunto"(26). El r6,;imai. politice se deriva, entonoec, de las 

modalidades de la aoumulaoi6n de capital y de le. oorrelaoi6n de fu~ 

zae socia.lee en un determinarlo pa!s. 

Sea. oue.1 f'uere el ropa.je institucional que asume el ~ate.do de le. 

periferia oa¡)i ta.linte, puede no ser uno que concuerde plena.mente con 

eu prinoi·oio f'ormal gener<'1 como :r~st,,.do burgués. Pllol.'a poder ree:.lizar 
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sus funciones burguesas, tiene que asumir formas institucionales Pª.!: 

oie.lmente no bur13uesas,. cleslitru.ndo con esto la f'orr.ia y lü funci6n 

del Estado y creanclo ciertas contraclicciones, :¡a que mientras por un 

lado e1 Bstado tiene la funci6n •le gar .. ntiz&.r el sisterna c&.r>itali.!!. 

ta, por el otro en ocasiones se adopta. una ~ de Estado (régimen 

político) que pudiera negar loa derechos y garantías burgues&.s o<Jmo 

podrí& ser el derecho al 'Joto, libre a.soci;ici6n o reunión, libre ci.!:_ 

culaci6n, etc., que son prerrogativas oiucladanao ·.1ue se elir:lintf.n en 

el momento en que se instaura. un 11esta.do tle e:::x.ceoción" o una. dicta.-

dura que tiene como fin la de:fensa del capiti:.lis~.io. 

Para Tilman Evers loa sistemas institucionales GUe puede asW:1ir 

eJ. Bstudo en los paíse~ de lu perif'erit:. canit• li~~t...._, son sintemb.s 

de formas· híbridas, ea decir, comnueato de vurios sistemas pürciu­

lea·, o con sistemas sólo parci~lr!lente f"orm~liza(!os er. lo:;:. que lc..s 

estructuras informales peean mús que las f'orr:w.les. Con asto, Evers 

planten que loa regímenes ooli ticos en .A;.iério.:..i. ü.:. tina r..o ne pres en-

tan en :terma. "pura", sino que se da. una mezclü. o combinacién simul­

tAnea de dos o mús formas de Seta.do. Sin emb:.i.rgo, nademos decir qua 

hay formas de Esta.tia predominantes o determinantes en una época y co 

yuntura cieterminntla, ea oor ello, que se Ot">nsicl~ra que se pueden ~ 

plicar, puesto que aunque las formas de Estado sean oambiuntes o di_ 

f'erentes entre sí, todas éstas contribuyen a: garantizar y preservar 

al Estado, las relaciones sociules y la forma tle acur:iulaoi6n cuPit!:_ 

lista.( 27). 

Antes· de concluir este anartado es neoes&.rio establecer una die­

tinci6n entre crisis del :Catado, orisis del r63i1nen político y cri­

siA del gobierno •. En la prirnerú. el Eetudo mismo es puesto en tele. de 

juicio y se ouestion&. al conju.nto del orden eooi~l. Lt.:.. ne.;un~~ ser.!, 

·fiere al f'rao·aao tlel proyecto de la fuerza políti.ca tlomir.u.nte, o.sí 



oomo al. fracaso de una determinada. forma inatituciorml. de Estado. La 

tercera ae refiere a l.a derrota o al fracaso de l.os individuos que 

tienen l.a tarea de conducir y manejar el aparato administrativo del. 

Estado. Cualquier orisia del Eflta.do implica la crisis del rflg-imen P2_ 

lítico y del. gobierno; oor el contrario, una oriais del gobierno y/o 

del. r6¡;imen pol.ítioo no implica neoeaari'1mente una crisis del Estado 

como tal., ya que no se cuestiona al. modo de producoi6n y las rel.aci2_ 

nea social.es oaoital.istas·, ni al Estado qua de ell.aa deviene. 

5. El. Gobierno. 

En l.o referente al. gobierno, vamos a retomar a Jt,iliband en su. d.!_ 

ferenoiaci6n entre Estado y ;.:obierno, pudiendo ver que "nada ti ene 

de sorprendente que a menudo gobierno y Estado nos parezcan sinóni­

mos. Pues el. gobierno ea el que habla en nombre del Estado. Al. Est~ 

~lo oe ref~ere '·:eber cuo.ndo tli.i o 1 en :freae :fu.moea, que, para ser, ti.2, 

ne que 1 !ll"rogarae con éxito el. monopolio del. uso le¡;ítimo de.l.a fue.!: 

za física en un determina.do territorio•. Pero 'el. Entado• no p11ede 

arroearae nada: a6lo puede haoerl.o el gobi~rno del momento, o sus ~ 

gentes en los que haya delegado debidamente su poder. Se ha dicho, a 

menudo, r¡ue l.oa ·hombrea no prestan aoatamie'1to al gobierno del. mame.!!. 

to, sino al. .r.stado. Pero el. Esta.do, desde este punto de vista, ea uná. 

entidad nebulosa y, aunque los hombrea tal vez decidan prestarle· su 

acatL.miento, es al t_;obierno al que se les ex.ice que clen obediencia. 

Un ,...!c:;.ace..tamiento contrt.. sus ordenes es U!'l rlesaoa.to.r:niento contra el 

Batuda, en cuyo nombre a6lo el. gobierno puede habl'-r y de cuyas ac-

. oiones, en úl timb. iJ~tanoia, tiene que asumir la resnonaabil.idad "• 

( ~), l::l ·&obierno ea el. e.p...r:,,.to atlminintr: ... tivo <!el ;;staclo y su. per­

so1ti'ficr.oión, es ai!e·=l::o quien J•eu.liza_ lu dirección y f'uncionamiento 



del propio Estado a través da las oersonns y loa 6r¡;anos encurea1los 

para esa fin; realiza la gesti6n oolítico-wlminis.tro.tiva de la com.!:!. 

nidad. El eobierno es, oues, la encarnaci6n de las altas funciones 

de diracci6n política r•ol Entado en rlaterrninados individuos y orga­

nismoa en un determinado periodo. Un t:i.po histórico de Estado puede 

conocer varias formas institucionales, es decir varios regímenes P.2. 

líticos y 6stoe a su vez, varios gobiernos. 

6. Estado y Régimen Político en ¡,¡futico: El Caso del Periodo 1958-

1970. 

~ través del régimen político, el ~atado en los países de la pe­

ri f'eri ··. cani tulista es imprescindible para la acumulaci6n y reprodu,2_ 

ción del cuoi tal porc¡ue con<!ti tuya un elemento regenerador de 'los n.l! 

meronos ca.pi tr·.les, yb. q:11e ticr.de a. depreciar oier1..os ·sectores o f'ra.2., 

ciones del cupi tul para bene.ficit.r a otros¡ un ejemolo de lo anterior 

lo cona ti tuye el perior1o 1958-1970 tlentro ele la formación social me­

xicana, ya que se promovió el proceso do industrialización a través 

de la exenci6n de imoueetcs y se proporcionaron subsidios 'a loe ªª.2. 

toree m~s activos y dinAmicoe de la economía, deeouidandose el des~ 

rrollo rlel sector u,;z-ícola y fomentando una transferencia de pluav.=' 

l'ía de los sectores atrasados (agricultura) hacia los sec torea de 

¡¡unta (industria). 

Para este periodo objeto de estudio, el ~atado deja de ser únic!!:, 

mente el lucc.r y elemento tle ,)ifusi6n do las rélacio1tes capitalistas, 

y~ que u..ric.:,lls de ner garante, tomLJ. curte activa. en el orooeso de· r..!! 

pror!ucción del C"-r>itrcl, ya que el réfP.men pr,lítico y los gobiernos 

que se 11v.n en as tns dos ae.xanius, o.de:~,t.o <le aooyb.r la. oonoentraoión 

de cu.ni tr.!l; <lar f'acilida:len a 11- oenctraci6n ir:iperiulist•~ y nerrni tir 



la consclic1o.oi6n ele un;:.i. hurgues!&. fina.ncieru., pe.rticinh.n active.men­

te en la econrrn1ía a través <le lue i1!1lustri:..1.a pt..r~er,.ta.ta.les, las CU..!!,. 

les ademús de proporcj_onu.r eubr.iclios a las empreoa.s privadas, se 

or:i.esitaron hacia el crecimiento y la ¡;eneraci/\n de empleos, e:; •le­

cir, cwnplieron ur .... f'unci6ri social. 

El éxito económico loGra.do en este periodo, el llama.do milagro 

mexicano (que oonsisti6 en un crecimiento económico sostenido tle mba 

del 6.5~ del PIB, aunado a una relativa estabili<'b.d do precic::i con 

un 3-5% de incremento anual promedio, usí como una estabilidad cam­

bia.ria) se debi6 a que hubo una absoluta eim<?tría y cor1·esponden?ia 

entre la naturaleza canitalieta del Estado y el récimen político de 

1958 a 1970, ya que la reacción del poder estatal y el proyecto del 

régimen político sobre el desarrollo eocnómioo tuvo la misma direc­

ción y por lo· tanto el crecimiento se dió mti.s rápi<lo. En eete oeri!!_ 

do, tanto el Sstudo como el régimen político coinciden en preservar. 

y garantiz«r plenél.mente la.r. relacioi:es <le producción cuoite.liote.e, 

prueba de ello ee la creciente participaci6n uel oaoital público en 

la economía, el f'ortalecimiento ele l"- burguesía fimrnci era y el cr~ 

cimiento eoon6mioo logre.do. 

De 1958 a 1970 ee puede notar cluraoente la natur¡,_leza ce ni talie­

t": !!_&~mexicano .22.!:. .!:!!!!:. ~modalidad respecto e. loe ótroa .. 

periódos, y~ qu.e hay la ooneolidaoi6n de una oluee ca.pi taliste. a·":!. 

vel interno, que actúa mucha.e veces aliada con la bur~ueeía. imperi~ 

lista, surgiendo o.sí la burguesía de anociaci6n subordinada.. ~e CÓE, 

eoli,la. le. gran empresn. oli;;;op6lica y el réc;imen de C"-Pitalisó.<c e.so­

cia.do caracteriza.do por una alianza entre el capital no.cionu1 3 el 

capital tranenaoione.l. La producci6n industri.o.l pe-ea. a. f'E>vorecer e.· 

lo.a mero~nC'ía.s J.la.rn.t:.db.G (le oonsumo .duradero; se da. en a.1i:.,-unos años 

una mayor expanni6n del sector públioo y un estanc<•miento de le. in-. 
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versic5n p~ivac~a.. Este ceriodo tiene un alto crecimiento econÓ71ioo, 

la gran empres~ oli[..'"OP6lica oo conaolitla como unir1a,, ecn:!Ómiob. dom.!,. 

nante, aoarecc unb. industria. r.iás moderna acompaiiC;!tlO. rle. un::. mr-yor d!_ 

versi:fioaoi6n. Se da, nucs, un cr1~cimiento Bloba.1 de la economía, P.!. 

ro con desigu~ldu..des !'e{~iont:.les y soci~lcn. 

Al infil trnrse 11¡ burcuesía y el cur>i tal trani:;n;ccioi;al en ;,;fuc.ico 

y al adecuarse el esquema transnncional de explotuci6n, se ccnscli-

da el esquema de la dependencia, unu. dependencia. econór:iicu y pclíti, 

ca de la periferia hacia el centro, aunque hubo Cüaoa en que el r6-

gimen político de 1958 a 1970 m~ntuvo cierta autonomía nclítica ha­

cia el centro, en este caso hncié. loa Estarlos Uuidos dur&.nte la co­

yuntura dé la Revolución cubana, lo cual refuerza la idea de que los 

países perifériocs puecl en mantener indt.:!pCnUenci~ política hr·.cie. el 

o entro. 

En este periodo ae nuec!e notar cp1e a. nivel ecor!Ór:;.ico se ::rr:senta 

el llamado desarrollo ei:;tabi'liz,,.rJor (estubili•'ur; <le precio~. y est"-bJ:. 

lidad cambiaria.), mientras ous a nivel político se da un a:'ianzamie.!!, 

to del control político, en que el rérrimen oolítico y. los gobiernos 

de este periodo se vuelven m~s represivos y autoritarios ya que no 

aceptan el en:frentnmir,nto directo de los sectores rriovilizi.!.dos con el 

Est<1do. Aunque autori türic, el sistema poli tic o mexicano mostr6 una 

gran onpaoidad paru. coopt= a loa elementos descontentos, la.· negoci_!; 

ción entre intereP.ea divergentes y encontrados fue la regla, la re­

presi6n se us6 sólo cuando no fue cosible 106-rar la netiociaci6n en 

términon aceotablea PE•ra el régimen. 

Durante les u>ios sesenta la conflictiva se da ml<s bie:: a nivel P.!?. 

·lítico,. debi•:o al aecenso de los movimientos progresistr:.s o de iz­

quierda, al ox.cesivo c:recimiento dt:! les urbes, a.1 ~scens.o y creoi­

mient.o de las clases r.tec.liu.s y c. lo. participü.ci1ín nclítica de a.lgu-
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nos sindicatos, . loe oualee se m.._riií'eetaron como los mil.e aotivoa y 

oomba.tivoe y loe que ee eni'rent,.._n al ré;;imen poli tico cuestinnu.ndo 

al Estado, prueba de ello eon loe movimientoa·de loe ferrooarrileroe, 

telegrafista.e, el m&.t>iaterio, loe petroleros, loa mélliooe y mlls ola-

1'amente el de loe estudiantes durante el movimiento eetutliantil-poo~ 

lar de 1968, año en que se manifiestan las debili•lu.dea y rupturas de 

lus instituciones politioae y de la forma en que éetas re&.lizan el 

control político. En los sesentas ee oue~tiona la legitimidad del a-· 

.Parata político y ee percibe que las inatitucionee del ~atado oomieE, 

za.n a. ser caducu.s e incc-pu.ceo .~1e sc.tiafb.oer las necesidades de los 

demar.dantee. Las demandas políticas de los sectores movilizados en 

est·e periodo buscan una m;~yor democracia y une. mayor partioipaoi6n 

en la tomn de decisiones. 

En base a lo anterior, puauremoa a ver que cJ·1rante el periodo º~.!!!. 

· pren<liC.o er.tre 1958 y 1970 el Eetallo mexicano, a través del réG"imen 

pclitico, favorece loe interesen canitalist&.s de 1~ bu~guesia, moe­

tr~nr!oee comC un Estat!o que ti one un acerca.miento bastante c~nsicler!!:, 

ble con la burguesía. b.l igual r¡ue en otros nerio1loe, el P1;'ºYeoto del 

rf:;;;i::icn pol!tioo coincide, favorece y garantiza amplia.mente lae rel.!!, 

cionen y la acurnulaoi6n capitalistas, lo cual ee roanii'iesta en el 

crecimiento eoon6mioo l.ogrado clur1.nte el neriodo. El réi!timen pal! t!_ 

co :l!.-~ ~ autoritario :¡ reoreui vo precisiunente. oti.ra mantener 

y preservar la 16~ica del desarrollo oapitaliota del Eota.d~ mexioa-

no. 
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IJ: • ¿DESARROLLO ES'I!Alll:LIZADOR O CRECIMIENTO CON ESTABILIDAD? 

Bl 6zito eoonómioo logrado en este periodo (1958-1970), el lla­

mado milagro mexicano, se debió a la simetría y correspondencia º.!! 

tre la naturaleza capitalista del Estado y el proyecto del r6gimen 

político a través de les gobiernos {el de López Kateos y el de Díaz 

Ordaz) de eetos doce años. Esta simetría y correspondencia se pre­

senta sobro el desarrollo mexicano, ya •~e tuvo la •iama direooión 

y por lo tanto el crecimiento se dió más rápido. 

Durante el periodo oomprendido entre 1958 y 1970 se presenta en 

Mhioo el ''desarrollo estabilizador", o más bien dicho, crecimie_n­

to con estabilidad. Es un periodo que se caracteriza por contar con 

un reacomodo en la estruotura económica, el Estado cuenta con num..!! 

rosas empresas, siendo é'atae u.na fuent8 de impulso para las empre-

sas privadas. Se da una armonía entre el sector público y el aector 

privado, ya que ambos comparten el mismo proyecto. 

La caída en las tasas de crecimiento en loa primeros m~s~a de 

1959 y la escasez de inversiones privadas, así como la :fragilidad 

de la política de estabilización, constantemente amenazada por el 

dese•uilibrio con el exterior y por las preeicnes inrlacionariaa, 

fueron motivos m4s •ue suficientes para •ue, desde finales de 1959, 

el gobierno mexicano adop·~ara nuevas medidas y nuevas modalidades 

en su ~olítica economica, las cuales consistieron fundamentalmente, 

en una mayor participación .!!.!!.!. ~ público .!!! ~ aconomía, un 

impulso decidido a las actividades industriales y un inoremento en 

los programas de asistencia sooial. 

La creciente participación del sector público en la economía se 

caracterizó porque a·trav6e del r6gimen político ne daba la pceib.!. 

lidad de imoU:lsar las acti_vidades industriales básicas. 
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E1 oreoimiento con estabilidad significa estabilidad en los pr.!!, 

cios y estabilidad cambiaria; la estabilidad de precios conetituy6 

la oondici6n básica de todo este proceso de creoimie·ato. 

Hay una apertura a las transnacionales para fomentar el creci­

miento y la inversi6n, al miemo tiempo ~ue se da la sustitución de 

importaciones para proteger los productos nacionales, .evitando pri~ 

cipalmente el flujo de mercancías norteBl!lerioanas. Se aplica tam­

bi6n 1a 1lamada política de mexioanizaoión que venía funcionando 

desde principios de loa cuarenta, la cual establece ~ue loe extra.a 

jeroe no podían invertir en más del 49% de las aooionea de una em­

presa, tratando Úlmbi6n sobre la nacionalización de algunas emore­

sas o indúetriae como la el6otrica. 

Para el estudio d.e este oaoítulo se presentará al llamado des,!_ 

rrollo estabilizador oomo una estrategia de acumulaoi6n de capital 

que define un modelo de crecimiento eoon6mico específico, tomando 

como antecedente otra forma de aoumulaci6n de cenital conocida con 

el nombre de crecimiento con devaluaoión-infleoión ~ue en Mlixico se 

presenta, según nuestra periodizaoi6n, a partir de 1940, se verá 

tambi6n la forme en que el sector oficial concibe al desarrollo e_a 

tabilisedor.oomo una estrategia económica puesta en práctica en M,! 

xioo principalmente durante loa años sesenta, .así como las princi~ 

lea características de este desarrol1c estabilizador, para co•pro-

" bar finalmente •ue más ~•e desarrollo económico fue crecimiento eo.2. 

nómico. 

·1. E1 Modelo del Desarrollo Estabilizador como Estrategia de Acu-

mul.aci6n. 

El 1lamado desarrollo estabilizador debe ser considerado come una 



eetrategia de acumulaci6n ~ue define un modelo de crecimiento eoo­

n6mioo eepeoífioor Para tener éxito, este modelo debe unificar a 

loa diferentes oaoitalee (bancario, industrial, comercial, etc.) b,!_ 

jo la hegemonía de una fracción, ¡¡:ue en eete oaeo fue el capital f'.!_ 

nanaiero. 

"De acuerdo con lae ideae generales de la CEPAL plaemadae en sue 

primeros dooumontoe, el desarrollo económico so expresa en el aume_a 

to del bienestar material, normalmente reflejado en el alza del in­

greso real por habitante, y condicionado cor el incremento de la 

productividad media del trabajo. Eete incremento ee considera d,..e~ 

diente de _la adopci6n de métodos de produooi6n indireotoe c\i.yo uso 

implica el aumento de la dotaci6n de capital cor hombre ocupado. A 

su vez, la mayor dennidad de capital se va logrando a medida ~ue la 

acumu.laoión se lleva a cabo impulsada cor el avance técnico, neoes,!_ 

río para asegurar·eu continuidad. 

"Así pues, ooneideradas al mayor nivel de abstracción, le= ideas 

sobre el desarrollo eoon6mioo coinciden con lae contenidas en li­

neas generalen en las teorías del crecimiento do orígen neoolAsioo 

y koyneaiano, ~ue lo conoiben como un prooeeo de ecu::iu1eci6n do e~ 

oital --ootreohamente ligado al progreso tecnol6gioo-- mediante el 

cual so 'logra la e1evaoi6n gradual de la densidad de capital y el 

aumento do ia productividad del trabajo y del nivel medio de vida~" 

(29) 

El modelo de desarrollo eoon6mico de 1958 a 1970, que.en rigor 

debería llamarse crecimiento económico (o mejor dicho, aoumulaci6n 

do oapi1;a.l), f'ue iaipuea-t¡o oor el imperialismo y aomoartido cor la 

_mayor parte de loe gobiernos del área, condujo a M&x!oo a la adoP­

oión del modelo denomiltad.o desarrollo estabilizador, recomendado y 

sugerido desde las instituciones extranjeras de crédito como el Ba_a 
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oo Internacional de Reoonetruooi6n y Fomento (BYRF) y el Fondo Mo­

netario Internacional (FJIX), que saarc5 la oolítica eoon6mioa de loe 

gobiernos de L6pez Mateoa, y .mAe todavía, de Díaz Ordaa(30). 

'l'anto Leopoldo Solía oomo René Villarreal ooinoiden en afirmar 

Ol[_Ue en el periodo que antecede al del desarrollo eatabilizcdor (~ue 

para nosotros sería de 1940 a 1958), se preeent6 u.na forma de acum~ 

laoi6n de capital conocida con el nombre de devaluaci6n-ini'laoi6n. 

La única diferencia presente en estos doa autores es la referente a 

loa años de inicio y finalizaci6n de esa forma de acumulaoi6n de º.!!: 

pi tal. 

Para Leopoldo Solía de 1935 a 1956 De preeent~ el periodo oonoo.!_ 

do con el nombre de crecimiento oon devaluaoi6n-inflaci6n. La dev­

laaoi6n de 1938 estuvo asociada con la expropiaoi6n petrolera; la 

de 1948 fue oonsiderada por algunos observadores como parte del aju.!, 

te.mundial de paridades que ocurri6 en la postguerra, mientras que 

la de 1954 oonstitu:r6. según el autor, un hecho aislado que afeot6 

di-dstioamente las expectativas naoionalea, debido a la reoeei6n DO.!:, 

teamerioana de 1953, subsigniente al fin de la guerra de Cor"ea y 

una vez que habían bajado los precios 'de laa materias primas que M,! 

xico expori;aba. :iiesp~to a la !!'.:f'laoi6n se· puede observar que haa'ta 

1956 la ta&a media de crecimiento anual de loe precios fue del io~. 

El seo'tor. público se _alleg6 de recursos con medios inflacionarios 

para invertir en obras de infraestruo.tura, por lo ,u~ l:>. conetruo­

oi6n de obrne públicas constituyeron un factor inflacionario(31).·· 

Por su lado René Villarreal afirma lo siguientes "Durante el P~ 

riodo de 1939 a 1958, la economía mexicana oreoe al 5.8% promedio 

anual (PIB real), acompañada de un proceso inflacionario en e1 que · 

loe precios crecen al 10.6~ promedio anual y de un continuo Y cre­

ciente dese11ú.ilibrio externo {déficit en la.balanza de ¡:e_.-oa en oue.!!. 



ta corriente, que oreoe al 14.2% promedio anual) utilizandoee en 

dos ooaoiones (1948-49 y 1954) la devaluaoi6n oomo mecanismo de aju..!!. 

te a dicho desequilibrio. El •motor• de crecimiento viene dado por 

el oreoimiento industrial (la industria·orece al 6.4% promedio anual) 

el 11ue a su vez se promueve al avanzar y prácticamente agotar en es­

te periodo, lo lfUe podr{a llamarse la primera etapa de SI (euetitU­

oi6n de importaciones de bienes de conaumo)."(32) 

Dentro de este periodo se da la coyuntura de la Segunda auorra 

Mundial, la cual provoc6 11ue, al no poder importar del exterior, se 

presentara el fenómeno conocido oomo sustitución de importaoionee, 

ee decir, orear dentro del propio paíe algunos de loe bienes ~ue ª..!! 

tes so compraban dél exterior, tra~endo esto como oonseouenoia nso.i:t 

saria el fortalecimiento del mercado interno. Fue necesario tambi6n 

reorientar la oolítioa econ6mioa para proteger a le industria naoie.,!! 

te de la competencia externa. 

En los orimeroa años de la guerra, el valor de las exportaciones 

fue mayor al de las importaciones, es decir, se vendió más de lo ~ue 

se compró. En los años inmediatamente posteriores a la guerra (1946-

19.50), la prodacoión fue estimulada por una demanda interna oada vez 

más fuerte, gracias a un programa oompleto·de euetituoi6n de impor-

tacionea. 

"El papel del Eetado oomo inversionista en obras de infraestruc­

tura y oectoree eetratligicoe, también jug6 un papel muy importante 

en la promoci6n del desarrollo industrial en Méxioo, la inversión 

pÚbl¡"oa partioio6 aproximadamente con el 4~ de la inversión total 

anual durante eete periodo --1939-195~ 

"La inversi6n en fomento industrial (eleotrioidad, petr6leo, gas 

y otras industrias) de representar el 12% del total de la inversión 

pública en 1939, se el'eva para el 30 y 40% para 1950 y 1958 reepeo-



tivamente, lo que reflejaba olaraaiente el inter6a del Esta.do ~para 

nosotros sería el r6gimen polítioo-- en fomentar ·el oreoimiento de 

los sectores estrat6gioos como base para impulsar el desarrollo iA 

dustrial. As!, la produoci6n de petróleo más que se duplica duran­

te este periodo (de 43 YJ7 000 barriles en 1939 se eleva a 100 641 

000 en 1958); la oapaci.dad instalada para la generación de energía 

el6otrica casi se cuadruplica (de 680 millones da kv en 1939 awaeA 

ta a 2 560 en 1958) y la red naoional de cami.nos más que se tri1>l.!. 

oa durante este periodo (de 9 lo8 kms. se eleva a 32 121 kms. en 

1958). "( 33) 

En los ouarentas se inicia una fase de desarrollo de la economía 

mexicana impulsada por el crecimiento de la agrioul.tura y de la ex­

portación de estos productos. Desde 1935 hasta 1956 las ventas au­

mentaron a una tasa media anual de 8.9'f,, y de significar 31.6% de 

las exportaciones totales en 1910-1911, pasaron a 3.3% en 1920, 

7.6'f, en 1935 y ro.3f, en 1945· Es un hecho que le. agricuitnra creoi6 

ma;y r4pidamente durante todo el. periodo de desarrollo con devalua­

oi6n-inflaoi6n a una tasa mayor (7.6%) que la de crecimiento del pr~ 

dueto total (6.l'f,). Esto tuvo un efecto bien definido sobra la bala_! 

za de pagos. De 1960 s 1970 este sector se estanca y s6lo crece al 

3.6'f, promedio anual, mientras que teda la eccnom1a aumenta a 7.~ 

y si esto lo medimos a 'partir de 1965, la agricuitura crece e.Slo al .. 

l..O'f, anaal promedio, mientras la economía lo hace al 6.3~ trayerul~ 

esto por resultado que México se convirtiera por primera vez. en i,._ 

portador neto de productos agrioolaa(34). 

A partir de 1940 se di6 un crecimiento eoon6mico considerable oon 

mcdi:tioaoicnea en la eet.ructura productiva, y ye. en loe aeeentaa .una 

relativaºeste.bilidad de precios internoe. Aumenta el. PIB y aumenta 

también el producto por persona. 



En el periodo comprendido entre 1940 y 1958 se da una forma de 

aownulación de oaoital distinta. a la que· se creeent6 en el periodo 

de 1958 a 1970. El primero se present6 a trav~s del crecimiento por 

la· vía de la inflación (10% promedio anual) y la devaluación (que se 

utilizó en dos veces); en el segundo, a diferencia del primero, se 

presentó una forma de crecimiento a trav~s de la estabilidad de pr.!!. 

cios (3.5% de incremento promedio anual) y estabilidad oatubiaria, 

en que no hubo ninguna devalua.oi6n y la relaoi6n del peso frente ·al 

dolar se mantuvo constante. 

2. El Desarrollo Estabilizador (1958-1970). 

En este apartado se van a exponer loe datoe preoentadÓs oor el 

sector oficial, específicamente los expuestos por Antonio Ortiz M.,! 

na, secretario de Hacienda y Crédito Público durante loa 12 años o,g_ 

rrespondientes a esto periodo, y uno de loa más acérrimos defensores 

del modelo del desarrollo estabilizador. Lo que a continuación se "2E. 

pone ea tomado del documento presentado por Ortiz Mena ante el BIRF 

y el FJO: en Washington en 1969( 35). 

A grandes rasgos, lo presentado por Ortiz Mena es lo siguientes 

De i959 a 1969 el crecimiento medio anual del producto interno 

bruto real ha sido superior al registrado en el periodo precedente 

y ha tenid.o la tendencia a acelerarse; el incremento de loe precios 

ha sido senaiblemente inf'erior al dol volúmen de bienes y servioioa; 

se ha mantenido la paridad del tico de cambio en condiciones de li­

bre convertibilidad y se ha mejorado paulatinamente la participación 

de loe s~eldÓs y salarios en el ingreso nacional. 

Cuaatit&:tivaní ... nte. la inversión. pública representa en promedio el 

. 6'!> d~l PIB y abse;r~~ él 41% de la formación neta de capital. Más de 



39 

la mitad de dicha inversi6n se destina a obras de infraestructura, 

el 36~ a energ6ticoe y el'6~ a obras de beneficio eooial y otras a~ 

tividadea básicas. 

La estrategia.del modelo de desarrollo estabilizador oonaiati6 

en actuar aob1•e loa f'aotores ~on6mioos que determinan el. ahorro, 

con ~l f'in de lograr una asignaoi6n eficiente de l.os recursos. Se 

busca por todos los medios que tanto las empresas, loe individuos 

y al gobierno aumenten su tasa de ahorr~ para peder invertir más. 

Para elevar al máxime l.a nueva inversi6n se deoidi6 aprovechar t8:!! 

bién la capacidad de endeudamiento externo, en decir, la transf'e­

renoia de ahorro del exte:z-ior. 

El gobierno tenía que realizar la apropiaci6n de recursos r"'!-lee 

no ini'laoionarios. Para lograrlo contaba con dos inatrwnentos com­

Pl&111entarioe; los impueei;oa y el endeudamiento. 

En 1958 la deuda pública apenue representaba el l.0.2% del PIB. 

La capacidad de endeudamiento, por lo tanto, podía ser amplia (se 

dice que una deuda es sana cuando no rebasa el e~uivalente ~l 25~ 

de loa ingresos obtenidos' por exportaciones). 

El endeudamiento externo aport6 .los fondos necesarios para el. fi,. 

na.nciamiento parcial de inversiones neoesariae en riego, carret~ 

ras, energía, ·ferrocarriles, industrias, etc., y además, a:pliaría 

la of'erta de divisas para apoyar la paridad del tipo de cambio. 

Los recursos reales, internos y externos, obtenidos mediante la 

transferencia al gobierno, f'insnciarían el déficit del eeci;cr P.úbl!_ 

co de acuerdo con los objetivoe de la pol.ítica del desarrollo eeta.­

biliz&cior, ya que en esas circunstanciae el d~ficit ne reeultaría 

inf'laoionaric. 

Loe impuestos, junto oon la política monetaria Y. crediticia co&;!!· 

yuvaron a la capitalizaci6n, generación y cactaoi6n ds ~horr~ vol~ 
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tario, interno 7 externo. Lao comparaciones estad!oticas internaoi,2_ 

nalee indican en Mlix.ico una de las cargas fisoaleo más bajas en el 

conjunto· de los países en víao de desarrollo. 

La partioipaci6n del Estado en la ec~nomia determina que muchas 

actividades importantes, que son propiedad privada en otroo paioee, 

en México lo oean de propiedad nública, por lo que no pagan i~pue.!!. 

toe, o pagan relativamente poco y aún reciben aportaciones signif.!_ 

estivas del gobierno federal. La agricu~tura está sujeta a un trato 

preferente y la organizada en ejidos queda exenta de cual~uier im-

puesto. El Estado también ve reducida la recaudación imoooitiva efe.!<_ 

tiva en virtud de loe sacrificios fieoalee en que incurre delibera­

damente para promover actividadea del sector privado. 

Durante el periodo del desarrollo estabilizador, según loe datos 

presentados por Ortiz Mena, sucedieron cambios importantes en la e.!!. 

tructura productiva y en la fuerza de trabajo. 

CUADRO I 

ESTRUCTURA DEL PRODUCTO Y DE LA FlfifiliZA DE TRAllAJO. 

PIB FUERZA DE TR.a.BA.JC 

1950 1958 1967 1950 1958 1967 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
Agropecuario 17.8 16.9 13.3 58.3 55.1 47.9 
Industria Jlt<nufac-
turera 18.5 18.4 20.7 11.8 13.3 16.6 
Minería, Petróleo y 
Energía Eléctrica 5.1 5.3 6.2 1.5 1.6 2.2 
Construcción 3.4 3.8 4.6 2.7 3.4 4.4 
Servicios 55.2 55.5 55.2 25.7 26.6 :28.9 

Tomado de ~rtiz Mena, Antonio. "Desarrollo Estabilizador. Una Déca­
da de Estrategia Econ6mica en 1·16'<.ico "• en fil Trimestre ~ 
n6mico~ .Número 146, México, Abril-Junio, 1970, pág. 425. 
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Del ouadrlb I ee desprende lfUe el sector agropecuario P.erdi6 Pa.!:, 

tioipaoi6n relati~a dentro del PIB y en la fuerza de trabajo, habie..!: 

do un oreoimiento en loe demás aeotoree. 

M4e adelante continúa Ortiz Mena y afirma que en el periodo eet~ 

diado la producci6n ha crecido con mayor rapidez que la población. 

Del mismo cuadro se ha notado, en forma contraria a la agricultura, 

una mayor contribución relativa de la industria manufacturera. La 

participaoi6n de loe servicios se ha mantenido constante. 

El aumento de la población en el sector agropecuario y las limi­

taciones naturales para ampliar la superficie cultivable han motiv~ 

do el desplazWDiento de la fuerza de trabajo agrícola hacia las 

áreas urbanas (servicios y construcción) que oueden incorporar mano 

de obra de escasa calif"ioaoión. La industria, en cambio, al requerir 

mano de obra calificada, emplea principalmente población urbana; que 

tiene mayores oportunidades de educarse. 

Entre 1959 y 1967 la productividad del trabajo aument6 a una ta­

sa media anual de 2.6~ y, el salarie real, al 3.1~ (más adelante V.!!, 

remos que no hubo tal incremento en el salario). Por consiguiente 

-contin6a Or·tiz Mene.--, mejor6 la participación relativa de la el~ 

ae asalariada en el inereeo r..acicruü dinponibla. Por ot.ra oarte, la 

.proporción de la población asalariada en la fuerza de trabajo tou{l 

ae elev6 de'menos del 50% en 1950 a casi 66% en 1967, lo cual ea.r.!!. 

f'lejo de ·una economía en la qUe van deeapareciendo lea p·equeñas W1.! 
dades familiares de produooi6n y autooonewno y.de baja productivi­

dad. 

·seglin loa dudosos datos presentados por el exeecretario de Hacie..!: 

da, en 1959-1967 la tasa media anual de incremento del salario mí"!_ 

.l!!O fue da. 8.6% el· rural y 8.6% el urbano. 

Respecto a la estructura rlel gasto ·to.tal del gobierno federal se 



pueden observar los siguientes datos: 

CUADRO II 

l!:S'l'.ltUCTURA DEL GASTO 'IUTAL DEL GOBI.UINO FBDE.RAL. 

Total. 
Infraestructura(a) ••••••••••• 
Eduoaoi6n •••••••••••••••••••• 
Sooiales(b) •••••••••••••••••• 
Fomento Industrial y Comer-
cia1••••••••••••••••••••••••• 

Defensa•••••••••••••••••••••• 
Otros(c).~ ••••••••••••••••••• 

Promedio 
1950-1958 

loo.o 
37.7 
11.8 
8.5 

16.6 
9.2 

16.2 

Promedio 
1959-1967 

100.0 
29. 3 
11. 2 
11.9 

14-5 
B.o 

19.1 
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(a) Comprende comunicaciones y transportes y :fomento y conservación 

de .recursos naturales. 
(b) Comorende servicios asistenciales, hoaoitalarios y seguridad· S2_ 

cial. 
(e) Comprende los gaetoo correspondientes a administración general 

y dauda pública. 

Tomado de Ortiz Mena, Antonio • .Q.E.. Q.!!., pág. 433. 

Lo !::!.:l ~obreoeliente de eetoe da.toe ee que ee deettr.ende '11e há 

aumentado el gasto público en educación y bienestar social, diemin,S; 

yendo el gasto del gobierno :t'ederal, en porcentajes, ·en infraestru,2_ 

tura, f'omento industrial y comercial y en defensa, en los años ind!, 

--:::adoe. 

La deuda pública aumentó en :forma considerable, péro también or~ 

oi6 la economía nacional, lo ~ue permitió una ampliación continua 

de l.a· capacidad de endeudamiento. El. endeudamiento interno represe~ 

ta una transferencia de recursos del sector privado al sector públ!, 

co, mientras que la deuda externa, por el contrario, constituye una 
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obligaci6n con el re&to del mundo y debe pagarse en divisas extra.!!, 

jeras. 

En lo referente al sector externo, el desarrolle estabilizador 

se manifiesta por: la decioi6n de no devaluar; y por el uso del cr.§. 

dito externo a largo plazo para complementar loo recursos que anteo 

proveía el sector exportador. 

lll turismo ha sido fundamental dentro de la din4mica del sector 

externo. La vinculaci6n con loo Eotadoe Unidos oe aprovech6 canali­

zando crecientes recursos para extender la oferta de servicioa. De 

1950 a 1967 •e duplic6 el nÚlllero de cuartos de hotel, se ampliaron 

loa aeropuertos y loe medico de traneportaci6n no airea se mejora~ 

ron, Se iniciaron programae de desarrollo de nuevas zonas tur!ati­

ces mediante le creaci6n de int'raeotructura b4eioa por el Estado y 

la participación de la inversión privada en el eetablecimiento de 

nuevoe hoteles y otras instalaciones. 

Para Ortiz Mena el modelo del desarrollo estllbilizador hizo po­

sible aprovechar con más pleniiud el potencial de desarrolle y ºº.!!. 
firm6 paulatinamente durante el tranocureo de una d6oada una eetru.2_ 

tura productiva y financiera acorde con loo requioitoe ouantitati-

voo y cualitativoe de largo pÍazo: incremento de la propensión m~ 

gfnal al ahorro voluntario, de la productividad del trabajo y-del 

capital, de loo salaries reales, y de la remunereoi6n de los aoal.!!. 

riadoe en el ingreeo nacional. 

En el cuadro III, que a oontinuaoión ee presenta, el ya muchas 

veces citado Antonio Ortiz Mena recapitula algunoe de loa logros en 

funci6n de lo ~ue ae perseffUÍB oon la puesta en marcha y la cplic.!!. 

oi6n del modelo del desarrolle e~tabilizador: 
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CUADRO III 

LOGROS EN FUNCION DE LOS PROPOSITOS QUE SE PERS:O:GUIAH CON LA APLI­
CACIOJil DEL MOD:o:LO DEL DES.ABROLLO ESTABILIZADOR. 

l. cr-er máa :r.apidamente 
PIB (ai.les de lllill.ones 
de pesos. a precios de· 
1960}. 
Por hab. (d6lares 1960). 

.2. Detener las orecion­
i nf'laoio narias 

Indice do precios imoli­
ci 'toa en el. PIB (1960-
100) •••••••••••...•••••• 
coeficiente do ini'laci6n 

3. El.ovar el. ahorro ;rolun­
tario 
Propensi6n marginal. a 
ahorrar 

4. El.evar la inversi6n 
Coef'ioiente de inversi6n 

5. Kejorar l.a productividad 
De1 trabajo •• ••.· •••••••• 
Del oapi"ta.1 ••••••••••••• 

6. Awaentar •al.arios reales 
salario nomina1 ••••••••• 
Salario reai •••••••••••• 

7. •ojorar la participaci6n 
de.loe aeslariadoa 
'/. de l;., remuneraoi6n de 

loa aaalariadoa en el in 
greao nacional diaponi--
ble ••••• ~ ••••••••••••••• 

80 Kantener tipo de oambio 
Preoio del. oeeo en d6l.a 
rea· (centavos de dolar T 

'(a) Promedio del. periodo. 

1950 

87.0 
265 

l.2.7% 

12 

134.7 
320 

8 

RESULTADOS 

TASA MEDIA ANUAL 

1967 

237.8 
416 

8 

1951-
1958 

1959-
1967 

7.5 3.6 
l.34(a}o.55(a} 

c;>.13(a)o. 2l(a) 

2.4 
o.6 

10.4 
2.6 

2.6 
1.0 

6.8 
3.1 

Tomado de Ortiz Mena, Antonio. 2!!.• ~·• pág. 439. 
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De acuerdo con este cuadro, en el punto l se plantea crecer mds 

rdpidamente, creciendo el PIB en miles de millones de pesos a pre­

cios de 1960 de 87 .o en 1950 a 134. 7 en 1958 y a 237 .8 en J.967 1 or..!!. 

oiendo a una tasa media anual de 5.6 entre 195J.-1958 y a 6.5 entre 

1959 Y 1967. El crecimiento por habitan$e en dólares de 1960 fue de 

265 en J.950 1 a 320 en J.958 y a 416 en 1967, siendo su tasa de cree.!. 

miento medio anual de 2.4 entre 1951-1958 y de 3.0 en l.959-1967. 

El punto 2 plantea detener las presiones inf'l.acionarias, pasando 

1a inf'1aoión del 7.5 como taoa media anual entre 1951 y 19581 a 3.6 

de l.959 a 1967. El coeficiente de inf'laoión fue en su tasa media 

anual de J..34 en 1951-1958 a 0.55 en 1959-1967. 

En la elevación del ahorro voluntario, del ounto 3, se nasa del 

0 .• 13 en 1951-1958 al o. 21 en 1959-1967 de la tasa media anual, esto 

~uiere decir que en el primer periodo se ahorraban en promedio 13 

centavos por cada peso, mientras que an el segundo se ahorraban 21 

centavos cor peso. 

El punto 4 propone la elevación de la inversión, habiendo un ºº..!!. 

fioiente de inversión de 12.7% en 1950, de 16.5% en 1958 Y de 20.9% 

en 1967. 

En el punto 5 ne plantea mejorar la productivid~d del tr~b~jo y 

del capital. La productividad del trabajo tiene una tasa media anual 

de mejoramiento del 2.4 en 1951-1958 y en 2.6 de 1959 a 1967. El meé 

jor-iento de la productividad del capital pasó de o.6 en/1951-1958 

a 1.0 en 1959-1967. 

En lo referente a aumentar loa salarios realen, del punto 6, se · 

observa ~ue el salário nominal pasa de 10.4 en 1951-1958 a 6.8 en 

1959-1967 de tasa media anual, mientras que el salario real pasó de 

2.6 en 1951-1958 a 3.1 en 1959-1967 de tása media anual. 

En e1 punto 7 se. trata lo referente a mejorar la partioipaoión:de 
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loe asalariados en el porcentaje de la remuneración de loe aealari.!. 

dos en el ingreso nacional disponible, pasando del 26.3% en 1950 al 

YJ.7% en 1958 y al 35.2% en 1967. 

Finalmente, en el punto 8 ee propone mantener el tipo de cambio, 

notándose que el precio del peso en d6lares (centavos de dolar) es 

de 12 en 1950, de 8 en 1958 y de 8 en 1967, ea decir, que en 1950 

un peso mexicano equivalía a 12 centavos de dolar, mientras que en 

1958 y 1967 un peso mexicano equivalía a 8 centavos de dolar. 

Una vez que se ha concluido con la presentación de eatoa datos 

oficiales, expueetoe .por Ortiz Mena, podemos ver que, ein embargo, 

a peear de que ha habido efectivamente un incremento del producto 

nacional real o del producto per cáoita, así como tambi~n una mAs 

equitativa die~ribución del producto, no se puede hablar de un VB.!:, 

dade~ y efectivo desarrollo econ6mico, puesto que pese al creci­

miento de loe factores mencionados anteriormente, no se ha dado un 

efectivo aumento en loe niveles de vida de la población, ni una equ.!_ 

tativa redietribuci6n del ingreso, como vamos a ver mAe adelante. En 

realidad, como intentamos comprobar, ne ha habido ningún incremento 

del salario real,. pese a que ha aumentado considerablemente la pro­

ductivida<l. y por lo tanto el grado de exo1oteción de la fuerza de 

trabajo. Loe intentos de aplicación de una reforma fiscal no afec­

tan considerablemente a los grupos de altos ingreses, sino más bien 

.a los asalariados, lo cual acrecienta cada vez máe la· desigualdQd 

joon6mica. 

Ea a partir de 1954 cuando se establecen loe lineamientoe.de. la 

polítioa.econ6mica que posteriormente será denominada desarrollo e.!. 

tabiliz&dor. Esta colítica econ6mllla se caracteriz6 por buscar imp.!.· 

dir la inflación manteniendo a bajos niveles tanto el alza de cr­

oios oomo el de salarios. Aunque se elevaron más ·los primeros que 
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l.oa aegu.ndoa, au aumento no tuvo un oaráoter in:f'l.aoionario. La pol..!, 

tioa eoon6mioa praotioada en este periodo tendi6 a mantener bajos 

l.os costos de l.aa materias primas para la industria y el. precio de 

l.oa inaumos agrícol.aa y de l.oe al.imentos. La subordinaoi6n de l.a a­

gricu1tura a la industria jus6 un papel. mu,y imoortaate para el. lo­

gro de esos objetivos. Por otro l.ado, el control. de l.as organ~zaoi.2, 

nea obreras fue fWldamental para impedir alzas elevadas en los sal._!. 

ri.oa. 

"Deade l.os úl.timos años de l.a década de los oinouenta hasta fi~ 

l.ea de l.oe sesenta. la economíu mexicana ea caraoteriz6 por un ráp.!, 

do oreoimiento del producto y .].a estabilidad, tanto en el. tipo de 

cambio como en el nivel. de precios. Esta fase fue denominada ••• 'd.!, 

ea=ol.lo estabilizador• y representa, en buena medida, la instrume~ 

taoi6n prdotioa de un modelo de desarrollo en el que la oolítioa ec.2_ 

nómica gira alrrededor do estímulos a la inioiativa privada y a una 

. partioijaoi6n oo.n.eervadora del sector pÚblioo en la economía. Dura_!! 

te el. 'desarrol.lo estabilizador• fue el sector industrial. e]. que i.!!. 

primi6 mayor dinamismo al reato de l.a economías eu taea media anual. 

de crecimiento (9") fue euperior a l.a ~ue regietr6 la economía en 

eu conjunto (6.5%). El. patrón do deeari'<lllÓ indu~trial adoptado r~ 

preeent6 un cambio con respecto al '!'.ue había preval.ecido en la faee 

del creoimiento con inflaci6n. "( 36) 

Para René Vil.l.arreal durante este periodo l.a economía mexicana, 

creci6 al. 7.1~ oromedio anual (para Leopoldo Solía fue del 6.5%) 1 

con una estabilidad de precios del. 2.9% promedio anual (para otros 

autores ea del 3.5~). y un crecimiento industrial promedio anual de 

8.6~ {ll(ue para Leopol.do Sol.is fue del 9\(). E~tre 1959 Y 1970 el.. E.!!.­
tado a trav6e del. r6gimen pol.ítico, tanto a través de su acci6n d.!, 

reota (oomo inversionista) como indirecta {con eu política económ,!_ 

oa) jug6 un papel muy importante para imptÍJ.ear y caracterizar el 
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crecimiento de la economía mexicana. La.inverei6n pública lleg6 a 

repreeentar el 45% de la inverei6n total, adquiriendo muoha impar~ 

tancia la inverei6n de las empresas públioas. "La inversi6n públi-

oa en el área industrial sigui6 siendo orioritaria; para 1970, di­

cha inver.si6n repreeent6 dos t1uintas oartes del total de la inver­

ei6n pública, siendo significativa en petr6leo (18%), eleotricidad 

(14\t) y siderurgia (2.5%). El Estado continuó su papel promotor y 

de apoyo en obras de inf'raeetruotura ao!.como en transportes y co­

municaciones (21.5~) y en obras de fomento agropecuario (13.2%)." 

( 37) 

Por otro lado, también se mantuvo una tasa de interée real lo e~ 

ficientemente atractiva, tanto para fomentar el ahorro interno como 

para atraer loe :f'ondoe extranjeros que ayudaran al equilibrio de la 

balan~ de pagos. 

"El logro del modelo de creoimiento eetabilizador fue haber al­

canzado un equilibrio interno completo (crecimiento con estabilidad 

de precios) a costa de un oontinuo y permanente desequilibriD ext"!: 

no financiado oon capital extranjero y de un creciente dé:f'~cit gu­

bernamental ••• :financiado con eadeudnmien:to interno y c::te;t"no. "(38) 

Resumiendo podemos apuntar que las bases del modelo del deearra­

llo estabilizador :f'uerons 

l. Endeudamiento interno y externo. 

2. Protecoi6n del Estado a la industria interna 

3. La capacidad del eeotor agr!oola para proveer lao ncoceidadea 

del mercado interno y externo y traer lae divisas oor medie 

de la exportaoi6n de produotoe agropecuarios. 

4·. Una colítica monetaria croteooionista {emia16n de papel mon~ 

da, taea eatable de intercambio, tasas altae de interés, alza 

de preoioe estable, eto.). 
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5. El papel del capital monopolista del Eat.a.do como medio de oo~ 

solidaoi6n de fraooionea da la burguesía nacional. 

6. Una.política flexible da oarte del Eetadc reapeoto de la in­

versi6n extranjera, la cual permiti6 la acrociaci6n de las r,!_ 

mas estratégicas de la industria manufacturera por parte del 

capital monopolista extranjero(39). 

De acuerdo con Rolando Cordera, loa factores que permitieron el 

crecimiento eoon6mioo durante la 6poca del desarrollo estabilizador 

fueron loe eiguientees 

''a) el oarActe más o menos rápido, pero sobre todo sostenido, del 

creoimiento por más de dos d&cadae; 

b) la reducida tasa de inf"laci6n observada en ••• {estos) doce 

años; 

o) la estabilidad en el tioo de cambio, mantenida desde 1954 y¡ 

d) la estabilidad institucional observada por la 1 demooracia m&­

xioana.• prAotioamente desde loe años treinta". 

M!a adelante continua Rolando Corderas "En· otras palabras, la &­
ferenoia específica del capitalismo mexicano se centra no tanto en 

la alta.tasa de crecimiento del producto, o en la reducida tasa de 

inflaoi6n; o en la estabilidad cSlllbiaria e insti t=io=l, ei no en al. 

hecho él.e t{Ue ~ estos elementos ee hayan podido combinar a ·trav6s 

del tiempo en un prodeso de ext>Snei6n prAotioamente ininterrWApido 

a lo l=sc de casi treinta años. "(40) 

En K6xico el llamado milo.gro econ6mioo toma cuerpo a partir de 

1963. Al amparo ·.de un crecimiento medio anual superior al 7'1> (en e1 

año de 1963 aloanz6 la oifra de 10%), las contradicciones aociale• 

y econ6111icae que afectaban a la sociedad mexic~na parecen Ba:c' deja.-

das atr4s. 

E1 control estatal sobre loe eindioatoe, consolidado por la de-



rrota obrera de 1958-1959, que veremos en el oaoitulo V, permite una 

eficiente administraci6n de los salarios con el pretexto de la es~ 

bilidad de precios y el crecimiento económico'. El régimen de bajos 

salarios se apoya en una oferta de productos agrioolas relativamen­

te dinámica; junto con esto, la oferta abundante de mano de obra pe.=:, 

mite generalizar la sobre-explotaci6n del trabajo en las ramaa indu.!, 

triales menos tecnificadas. 

A partir de 1965, los problemas del eeotor externo hab!an empez,!; 

do de nuevo a agudizaras. El lento crecimiento de las exportaciones 

agrícolas y pesqueras que se registra en este periodo, determinó que 

el conjunto de las exportaciones mercantiles creciera por debajo del 

crecimiento de las importaciones, es decir, que aumentaron más Ias 

importaciones que las exportaciones. Mientras que la exportaci6n de 

meroanoiaa creció en promedio al 5.6% anual a partir de 1965, las 

importaciones lo hicieron al 7 -5%, lo cual determinó un notable in­

cremento del déficit en la balanza de pagos y en la balanza comer­

cial. Uno de los sectores que más decayó en sus exportaciones fue la 

agricultura, ya que a partir de 1965 dejamos de ser autosuficientes 

en materia agrícola, oonvirtiendonoa en compradores de alimentos. 

a) Crecimiento del PIB. 

A partir de los cuarenta el crecimiento eoon6mioo ha sido inten­

so y sostenido. De 1940 a 1970 el producto interno bruto (PIB) pasó 

de 7 995 millonea do pesco a 418 700 millones de pesos a precios C,2. 

rrientes, lo que implica un crecimiento anual de poco más del 6%. La 

población total del país tambi~n experimentó un notable o~eoimiento, 

de 19 653 552 babi tantea en 1940 pasó a 48 225 238 habi tantea en 

1970, ·· oonaidarando el periodo en su totalidad la población oreoió en 
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145~. Ho obstante el inteneo crecimiento demogrAfioo, el produoto 

per oApita oreoi6 considerablemente, habiendose mAe que duplioado. 

Le estruotura de la ooupaoión por actividades tambi6n ee vi6 aeri.!!: 

mente modificada. La población ocupada en actividades agropecuarias 

que en 1940 representaba el 65.4~ del total de los ocupados, en 1965 

había bajado a sólo el 51.4% del total, mientras que la ocupada en 

la industria manufacturera pas6 del 8.6~ al 14.9% y la que trabaja 

en servioioe del 13.4% al 20.7% en esos lllismos años(41). 

El PIB entre 1940 y 1967 oreoi6 durante todo el periodo un 399\ll, 

es decir, prActicamente se ouadruplio6. "Este importante oreoimien­

to del producto fue acompañado de cambios significativos en.la com­

posición del mismo por sectores y ramas de la produooi6n. En 1940 el 

sector primario, formado por la agricultura, ganaderia, silvicultu­

ra y pesca, representaba el 21.5% del producto, en cambio, para 19671 

representaba solamente el 18.4%, correspondiendo la principal baja 

a la ganadería que pas6 del 9.1% al 4.9% en loe años considerados. 

La minería y el petróleo -englobados en industrias extraeti."7as­

tambi6n vieron disminuir eu participación en el produoto; ~n 1940 

representaban el 8.0j( y para 1967 tan e6lo.el 4.7%, habiendo sido 

la minería la oausante de la baja, pues del 5.4% pasó al 1.5%, en 

tanto que el petróleo veía aUDlente.r ett participación del 2.5% al 

"La industria -inoleyendo manuf'aoturae, oonetruooión y energía 

el6otrioa-- subió del 21.9~ en 1940 1 al 31.9~ en 1967, pasando a ser 

el oeotor mAs importante de la eocnom!a, así como el mAe dinámico.: 

Dentro del sector el awnento mayor a·e dió en manufaoturae, qJLe Pªª.!!: 

ron del 18.6~ al 26.5%. Considerando las manufacturas como Ílna rama 

y no como sector, y comparándola oon las otras aotividadee ai·aladae 

(o •. ej. agricultura, o ganadería, o minería, cada una por separado), 
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ea la que participa con un porcentaje ma;yor al producto desde 1937, 

cuando representaba el 13.0~. 

"El sector de aeritioioa ~tranaoorte, gobierno y comercio-- prAs. 

tioamente mantuvo invariable su partioipaoi6n en el producto duran-

te loa 21 años que se están üÓnaiderando, del 33.7~ en 1940 pas6 al 

32.7~ en 1967. A pesar de que su porcentaje de oartioipaoi6n ea ma­

$or, en 8 dAoimae, que el de la industria, su importancia es menor 

dado que no se trata de aojiivid.adee prod.uotivas, aS:lvo quizá el tran.!!_ 

porte que orea valor en el acto de tranooortar a las personas y a 

lae meroanoías de un lugar a otro, sino de procesos de adminiatra­

oi6n o de circulación de las mercancías, procesos ••• supeditados a 

la produooi6n. "(42) 

A oartir de 1950 la industria se transforma en la actividad más 

importante de loe diferentes sectores de la economía nacional; la i_!! 

dustria aportó en voltlmen en 19501 23 467 millonee de pesos (27% del 

PIB), en 1960 increment6 eu volfimen en un 100%, 43 933 millones 

( 29.2!> del PIB), en 1972 alcanzó la cifra de 114 591 millone.e, un 

300~ reepeoto de 1964 y aigni1"io6 el 35% del PIB. 

La induetria tuvo las tasas 1118$oree de incremento anualr de 6.5j& 

en 1950-1960, a 8.8~ en' 1960-1970. 

Respecto a su partíoipaoi6n en el PIB, la industria que en 1950 

contribuía con el 27~, inicia un proceso ascendente: 29.~ en 1960, 

34.·4% en 1970. Aeí, junto con el comercio y los servicios, la indu.!!, 

tria comparte la oosioión predominante en la generaoi6n del PIB, P.!. 

ro por ser su ftl.noión la creación de los bienes materialee de la S.2_ 

ciedad, este sector se ha transformado en el más importante dentro 

del funcionamiento de nuestra economía. Ea a partir de los cuarenta 

en aue las industrias extraotivas pia~den su importancia decisiva 

en la gene:!l'aoión del PIB; ..!!!!. ~ industrii:_ .!!2_ .!.!!. transf'ormaoión ~ 
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~ pasa .!. oonsti tuirse ~ ,!! factor dirigente. La minería que apo.::_ 

tara en 1940 un 4.0% del PIB llega al 1.5% en 1967, y al 1.0 en 1970, 

la manufactura en cambio, del 17.85% en su par"ticipaoiÍín en el PIB 

en 1940, pasa al 19.2% en 1960, en 1965 a 21.5% y al 2208~ en 1970 

(43). 

CUADRO IV 

DISTRIBUCION SEC'IORIAL DEL PIB Y TASAS DE INCREMENTO ANUAL A Pll}!;CIOS 

DE MERCADO, PARTICIPACION llELATIVA (1950, 1960, 1970). 

(Xillones de pesos de 1960) 

Cono apto 1950 .,, 196o .,, 

PIB 86 973 100 150 511 100 
Agricultura 10 176 11.7 14 790 9.8 
Ganadería 4 032 4.6 7 966 5.a 
Otras prima-
rías 1 234 1.4 1 214 o.a 
Industria 23 467 27.0 43 933 29. 2 
Comercio. 25 799 29.7 46 aso 31.l 
Servicios 22 265 25.6 37 247 24.7 

1970 'f, 

296 6oo 100 
21 140 7.1 
11 ª48 4.0 

1 547 0.5 
102 154 34.4 

94 491 31.9 
68 987 23.3 

'l&eaa de iñ 
cremento .,,­
anual 
1950 1960 
1960 1970 

5.6 1.0 
3.8 3.6 
7.0 4.0 

-0.2 2.5 
6.5 a.a 
6,2 7.3 
5.3 6.4 

J.l'UENTE1 J:laborado a partir de las cifras del Prontuario Estadístico 
.!!!, ia Secretaría ~ Recursos Hidr4u1ioos, m6xico, l.9740 

'l'omado de Perzabal, Carlos. Acumulaci6n Capitalista Dependiente z. 
Subordinada: fil ~ .\!_! México (1940-lfil). M&cico, Edito­
rial Siglo XXI, 2a. Edición, 19a1, pág. 152. 

· Como se ha notado hasta aquí, el aeotor induetrial en conjunto ha 

registrado un crecimiento acelerado y superior al del reato de la 

economía, con las oonaeouentea modificaciones en la estructura do la 

prcduo_oi6n y la ocupación. En cambio, la oontribuoi6n al PIB de la 
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Produooi6n primaria (agrioultura, ganadería, silvicultura y pesos) 

ha disminuido, pasando del 28% al 13% entre 1935 y 1970. 

"En oontraste oon el sector agrooeouario, la industrializaoi6n 

devino el eje de la acumulación de caoital en México, en esta etapa. 

De 1950 a 1967 el PIB se inorement6 a una tasa promedio anual de 6.3% 

a precios constantes de 1960, y el volúmen de la oroduoción de la i.!:!, 

dustria en su conjunto a una tasa promedio anu~l superior: 7.8%. Es-

te oreoimiento induatria1 no fue e1 mig~o; an importancia relativa, 

para tOdos loa subsectorea, y menos aún para las rnmas que lo compo­

nen ••• , los bienes de consumo, oomo alimentos industrializados, be­

bidas, textiles, calzado y otros, disminuyeron proporcionalmente, 

mientras que la producoi6n de bienes intermedios y de oapi tal, ade­

más del petróleo y la electricidad, aumentaron, en buena parte por 

ia política de sustitución de importaciones que, a partir de 1960 

aproximadamente, se dirigi6 crecientemente 'hacia el remplazo de las 

importaciones de bienes intermedios y de capital•, acompañado de un 

aumento sensible de lae inversiones extranjeras, especialmente nor-

teamericanas. "(44) 

A pesar del creoimiento del PIB y del aumento del ingreso per cá-

l>i "ta; no se prodlljo un inoramanto en c1 ccoleo -:: en cambio ni ne pr2,_ 

dujo una mayor ooncentraci6n del ingreso. Ya bien lo apuntó José 

Blanco al afirmar que si bien el crecimiento dinámico del PIB hizo 

posible alcanzar la meta de elevar el ingreso per cápita, esto no se 

tradujo en el esperado incremento del empleo, lo que a su vez afectó 

la distribución del ingreeo, Según afirma el mismo autor, en 1950 el 

4~ de la población de más bajos ingresos recibía el 14.3% del il181',!. 

110 familiar total.; en 1969 su participación bajó al 11:', mientrae 

~ue el grupo de mayoi•es ingreeoe1 correeoondi."nte al 10%,·· awnent6 su 

participación del 49% del total de loe ingresos en 195C:Í, ái 52% en 
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1969. Regionalmente la tendencia es similar, ya que en 1958 el in-

graso anual per olipita de las zonas urbanas era equivalente a 2.1 

veces el ingreso.par clipita de las zonas rurales y para 1970 esa r~ 

laci6n había subido a 2. ·r (en pesos de 1958). De lo anterior se de.!!. 

prende que la ooncentraci6n del ingreso y la polarizaci6n social P.!: 

ra ambos años es mlis aguda en las zonas urbanas que en las rurales, 

pero en ese lapso empeora mlis la si tuaoi6n en las áreas rDral es que 

en: lae urbanas(45). Lo anterior viene a demostrar nuevamente que mlia 

que desarrollo econ6mioo se preaent6 en M&tioo, entra 1958 y 1970 un 

crecimiento econ6mico que se oaraoteriz6 por una m~or acumulaci6n 

de capital, pero no .Por una justa distribuoi6n del ingreso, ya quo 

no todos loa sectores de la produoci6n ni todos los grupos eociale~ 

crecieron en la misma proporoi6n. 

b} La Pob1aci6n F.oon6micamente Activa. 

La" ooblaci6n econ6micamente activa (PF.A) es aquella part~ de la 

población total que participa en loe procesos de producoi6n de le 

agricultura y de la industria y en el :funcionamiento de los servi­

cies. Esta de:f'inici6n no incluye generalmente e estudiantes o amas 

de casa corque su.actividad ea dificil de evaluar exactamente. Se 

considera como poblaci6n en edad activa a la comprendida entre 16 y 

64 años, trabaje o no. 

Respecto a la PEA en Mflxico, se he notado una transici6n de las 

actividll,des coco rentables a las rentablen, es decir, que .. el trabe.­

jo se ha desplazado de la agricultura de subsistencia a la e.gricUl.­

tura comercial, .de los el!lrvicioe y. el comercio de bajá prcductivi­

d'ad a al tos ni veles de ocupaci6n urbana, y c!e la manu:f'aotura artes~ 

nal a la manufactura con máquinas. 

Este movimiento interno de la oob.laoión total se ha re:f'lejado en 



los cambios de la PEI:, ya que entre 1960 y 1970 se registr6 una di.!!, 

minuoi6n absoluta y relativa de la PEA en el campo, a diferencia del 

inoremeilto en números absolutos y relativos de la Pl!:A en las diver-

sas industrias del sector secundario, asentadas predominantemente 

en zonas urbanas. En estos miemos diez años la PEA deoreoi6 reape.!!. 

to a la población total, pasando de un 32.22% en 1960, al 26.86% en 

1970; la fuente de crecimiento de la PEA. del sector secundario fue 

directamente el sector primario, sin qu~ pueda afirmarse que las i_!! 

dustrias absorvieron exclusivamente a la población que abandonó las 

actividades primarias. El aumento de la PEA en el sector secundario 

y su disminución en él pri•«riu so expreo6 socialmente en el creci-

miento del proletariado industrial y en el decrecimiento del campe-

si nado. 

CUADRO V 

NUJllEROS ABSOLUTOS Y PORCENTAJES DE LAS CLASJ?S Y SECTORES DE CLASE 

CON RESPECTO A LA POBLACION ECONOMICA;fENTE ACTIVA. 

19,60 -; 1970 % 

Población activa 11 332 016 100 12 955 057 100 
Campesinos 6 144 930 54.2 5 506 J.17 42.5 
Proleta'.riado industrial . 1 546 245 13.6 2 488 242 19.2 
Clase media 3 539 899 31.2 4 640 867 35.8 
Burguesía 85 808 0.75 301 525 2.4 

FUENTE: Censos. Resúmenes Generales de l96o :r 1970. 
'l'omado de Barjau, Luis. "Clase, Estrato y Conflicto en México (1960-

1970)1 en Cordera, Rolando. Desarrollo ;¡_ ~ ~ .!!!; ~ 
mía Mexicana. K6xico, Fondo de Cultura Eoon6mioa, Serie Lec­
"t;;;as, Número 391 1981, pág. 27 2. 

El constante aumento de la población urbana y el crecimiento de 

la PEA, ubicada .en el sector secundario, es decir, en la industria,. 
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con el consecuente aumento del proletariado industrial y el decre­

cimiento de la PEA dedicada a lae aotividedea primarias, ea una de 

las1menifestaoiones sooialee del giro del capitel, de eu desplaza­

miento continuo durante eeoe años hacia la actividad industrial, y 

en cierta medida, la constancia de que la fuerza de trabajo ee ve 

obligada a seguir el rumbo del capital. De este tipo de fenómenos, 

aunado a la introducción de la produoci5n capitalista en el campo, 

es producto de la eobrepoblaoión relativa denominada latente, que 

es una de laa formas de exietenoia de la población obrera excesiva, 

pero al mismo tiempo vital para la induatria(46). 

CUADRO VI. 

MEX:ICO: ESTRUC'l'URA OCUPACIONAL (1950, 1960, 1970). 

· (Hiles de pereonaa) 

Concepto 1950 

"' 
1960 

"' 
1970 

Población total 25 791 100 34 923 100 48 225 
Económicamente activa 8 345 32.4 11 332 32.4 12 955 
PE& 100 100 

Aotivicla.des cricarlae• 4 824 57.8 6 134 54.3 5 104 
:Industria 1 329 ¡5.9 2 147 18.9 2 973 

Extraotiva 97 1.2 142 1~3 180 
:Zlectrioidad 35 0.4 41 0.4 53 
Conetruooi6n 225 2.7 408 3.6 571 
Jlanufao turas 972 11..6 l 556 13.7 2 169 

Servicios 2 192 26. 3 3 041 26.8 4 870 

+ :Incluye agricultura, sil.vicultura y pesca. 

"' 
100 
26.9 
100 

39.4 
22.9 
1.4 
o.4 
4.4 

16.7 
37.7 

FUENTE: Sec~etarí& de :Industria y Comercio, Dirección General de E;!, 
tad!etica. 

Tomado de Perzabe.l., Carlos. 2.e.• fil.!•• pág. 153· 

De acuerdo con este ouadr~ la industria incrementa su partioipa­

.oión porcentual en la población económicamente activa de 15.~ en· 



1950, a 18.9% en 1960 y a 22.9% en 1970. 

En las actividades primarias, en que predomina la agricultura, 

la PEA. va descendiendo desde un 57.8% en 1950, a 54.3% en 1960, y 

hasta un 39.4% en 1970. En números absolutos, estas aotividadee pri:_ 

marias pasaron de 6 134 000 hembree ocupados en 1960, a 5 104 000 

en 1970. 

En el sector servicios, en el que predomina el comercio, se han 

presentado loe mayores incrementos: de 26.3% en 1950, a 26.8% en 

196o, hasta 37.7'%> en 19701 lo cual es un indicador de la importan­

cia que adquiere el comercio oon el desarrollo de la industria. 

Por otro lado, también as puedo notar que el núooero de obreros 

ocupados en la manufactura es creciente a partir de 1950: de 972 000 

en 1950, a 1 556 000 en 1960 y a 2 169 000 en 1970. El número de 

obreros ocupados en la industria extraotiva permaneci6 estacionario 

en esos años. La oonstrucci6n ha incrementado, en segundo término, 

deapu6o de la manufactura, el número de obreros, de 225 000 en 1950, 

a 4o8 000 en 1960 y hasta 571 000 en 1970. 

Estos aumentos en la industria, la oonetruoci6n y loe servicios 

y el decrecimiento de la PEA en el oampo, contribuye a la oaptaoi6n 

lle ].os inmigrantes que vienen del campo. 

El proletariado industrial, producto del desarrollo eoon6mioo, 

también ha crecido considerablemente: ·de 1 329 000 obreros en 1950, 

se pasa a 2 147 000 en 1960 y a 3 000 000 aproximadamente en 1970. 

Sin embargo, gran parte de la poblaoi6n se ocupa en actividades 

de baja productividad (se consideran actividades de baja productiv!, 

dad aquellas cuyos ingresos mensuales alcanzan hasta 199 pesco en la 

agricultura, 499 peses en la industria, 199 pesos en loe servicios 

y hasta 499· pesos en ctran ocupaciones (en pesos de 1960). Para 196o, 

la PEA. ooupáda en actividades de baja oroductividad constituía el 
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37. 3~ 0n l.a agrioul tura, 5.3.4:( en la industria, 23.5:( en los servi-

cica, Y en otras ocupaciones como transporte e' insuficientemente 

especificadas, e1 47.1% se encuentra subooupado¡ pare el. total de 

la pob1aoi6n el porcentaje ~s 39.8~(47). 

o) Salarios y Emp1eo. 

Retomando nuevamente el documento e~aborado por Antonio Ortiz 

Kena acerca.del desarrollo estabilizador, que ya ha sido expuesto 

a]. principio de este capítul.o, vamos a recordar lo que afirmaba S!!_ 

bre l.os sal.arios. Segdn e1 exseoretario de Hacienda durante· ·1959-

1967 1a productividad del. trabajo aumentó a una tasa media anual de 

2.6% y, el. sal.ario real, a1 3.l.%. Por consiguiente, mejoró 1a part_i 

oipaoión relativa ~a 1a el.ase asal.ariada en el. ingreso nacional. di.!!_ 

ponibl.e. Por otra parte, l.a proporción de la pobl.aoión asalariada 

en 1a fuerza de trabajo total. se el.evó de menos del 5oj( en 1950 a 

casi 66% en 1967, 1o cual es refl.ejo de ut)e. economía en.l.a ~ue van 

desapareciendo 1as pequeñas unidades fe.miliares de proauooión y ª.!!: 

tooonsumo y de baja produotivided. En 1959-1967 la taea media anual 

de incremento del salario minimo fu., ÜG 8.6% el rural. Y 8.8% e]. ur­

bano{48). 

A pesar do 1o expuesto por Ortiz Mena, podemos ver que al aume~ 

tar la oferta de mano de obra urbana se deprimió 1a tasa real· de B.!_ 

l.arioe y, en oonseouencia, el. costo de 1a fuerza de trabajo, aunque 

es pertinente señalar que la mano de obra calificada, oi>.ya demanda 

oreoia a medida que 1a induetria1izeoión se ampl.iaba, logró salarios 

comparativamente muy al.toe y estabilidad en el. empleo, mientras que 

loe salarios cara el. trnbajo no·oa1ifioado en 1as zonas urbanas eran 

fuertemente deprimidos. Este fen6meno ausptci6 tanto la concentra-
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ci6n del ingreso urbano como la formación de una capa social que f.2, 

ment6 la inversión acelerada en inmuebles, servicios y abastecimie_a 

toa urbanos. 

En la industria de la transformación las remuneraciones por per­

sona ocupada, en términos absolutos, estuvieron muy por debajo del 

capital invertido por persona ocupada; cada trabajador ocupado en 

la industria de la transformación produjo anualmente más pesos de 

loa que los empresarios destinaron conj~tamente como inversi6n de 

capital neto y come remuneraciones, por cada uno de estos trabajad._2 

res ocupados. l!:n est-e periodo lo que aument6 fue la oferta de tra­

bajo para el personal ya ocupado, pues la incorporación de nuevos 

·trabajadores se dió lentamente, mientras que la productividad por 

trabajador ocupado se increment6 con rapidez. Esto significa que se 

di6 una mayor superexplotaci6n de la ruerza de trabajo, ya que en 

lugar de contratar más fu~rza de trabajo, los empresarios intensi­

ficaron el trabajo de los ya ocupadoa(49). Por lo anterior, Paulina 

Ferntindez Christlieb y Octavic Rodríguez Araujo arirman lo siguien­

te: '2! ~ resultados observados ••• .!!.!!_ desprende también ~ ~ 

remuneraciones .!!.!!! personal ocupado pueden .:!.!!!'.. ~ elevadaºs ~ 

..!::. :::reducción .E2!: oereo ns <:'o\1.nada ~ ~ mAS; l. !!.,.!! . oonfi~ma gue e1 

aumente ~ ~ oroducci6n ~ par.sena ocupada .!!:!_ superior & aumente 

.!!!!, ~remuneraciones percibidas~~ ocupado. Asimismo, ~ 

;JL-~ ~ ~ .!.!.!!. -~ .!!_! actividad muostran una desigual di atribu­

ción .!!! remuneraciones, ~ ,!!! reoarto .!!!!. ~ mayor parte ~ ~ 

~ la minoría .!!.!!! personal ocupado, ••• "(50) 

Como ee ha visto hasta aquí, a diferencia de lo indicado por O!: 

ti11 llena, la-tasa de salarios sufri6 una gran depresi6n. Para el 

año de 1965 y según los tambilln datos orioiales de la Comisi6n Naoi.2_ 

nal de Salarios Mínimos, el 26.8~ de la ooblaoi6n trabajadora reoi-
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bia menos del salario mínimo eetipulado por la ley, siendo el 19.5% 

en actividades agrícolas y 34.8% en no agrioole.e. El 25.3% de la P,2. 

ble.ci6n trabajadora recibía el mínimo legal, 23.7~ en actividades 

agrícolas y Z7,1% en las no agrícolas. El 47.9% recibia un salario 

superior al mínimo, 56.8% y 38.8% en actividades agrícolas y no agr.! 

cole.e respectivamente. Lo anterior qui.ere decir que para 1965, máe 

del 5~ de la poblaoi6n remunerada ganaba el mínimo y aún menos, y 

hay que tener presente que se·trata realmente del m1nimo para poder 

subnistir. 

Seg6.n el oeneo de 1970, el 7-5% de la poblaoi.6n se declar6 dese,!! 

pleada y ei sumamos este porcentaje a loa subooupadoe tenemos que 

cerca del 60% de la poblaci.6n se encuentra recibiendo prlicticament ... 

nada de los benefioioe del llama.do desarrollo estabi.lizados(51). 

d) Conoentraci6n y Dietribución del Ingreso. 

A nuestro juicio, un buen estudio sobre la conoentraoi6n y dis­

tribución del ingreso es el presentado por Rolando Cordera(52), en 

que trata lo referente a la distribuci6n del ingreso por familias, 

regionalmente, en el campo, en la i.ndus~ric ~ en el Distrito Fede­

ral• 

El desarrollo o, mejor dicho, crecimiento eoon6~ioo de X6xico ha 

sido mu,y desigual y contradictorio, pudiendose analizar esto a tra,.;; 

v6s de la estructura y evoluoi.6n da la di.st,,ibución del ingreso. "En 

1950 le.e familias con mt\e bajos ingresos (50% del total) recibían 

el 19% del ingreso personal disponible, para 1963 e6lo recibían el 

16%; en el otro extremo, las familias con más altos i.ngreeoe, el 2'% 

del. total, reoi.bi.an er:" 1950 el 6o';i. del irÍgreeo personal disponible 

y, en 1963 cerca del 63~. En t6rmi.nos absolutos lo anterior si.gntf'.!,. 
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ca que el 50% de las :familias mexicanas percibían un ingreso mensual 

entre 315 pesos y 738 pesos, en tanto que el 2:>% más rico recibía i.!!, 

grasos que :fluctuaban entre 2 019 y 8 025 pesos al mes• Para 1963 el 

5% más rico de México percibía un promedio de 12 324 pesos mensuales 

mientras que el 10% más pobre apenas recibía 1os 300 pesos mensuales 

nor :familia. 

Regionalmente se puede ver, de acuerdo con los datos proporcio~ 

dos por e1 propio Rolando Cordera, que en las tres ciudades más im­

portantes del país, en las que habitaba en 1963 el 16% de 1a poblo­

ci6n tota1, se concentraba el 34% del ingreso, en tanto que en las 

1ocalidades de menos de 2 500 habitantes (45% de la poblaoi6n del 

país) sólo se percibía una cuarta parte del ingreso. 

Junto a lo anterior se oresentan renómenos de concentración de la 

riqueza y del ingreso en ciertas zonas rurales, ya que la tierra, la 

maquinaria, las construcciones y en general la oropiedad de los me-

dios de producción en actividades a~ropeouarias se encuentran alta­

mente concentrados. 

En 1a industria poco más de un millón de personas percibe ingre-

sos mensuales inferiores a 499 pesos, en tanto que en el sector se.!: 

vicios pasan de 350 ooo. les trabajadores con ingresos menores a los 

199 1>.esos mensuales. En 1965, la Comisión Nacional de Salarios Mín,! 

mos estimaba que de los 6.3 millones de personas ocupadas en activi_ 

dades no agr!c.olas, s6lamente 2.4 millones (38%) disfrutaban de un 

ingreso superior al mínimo legal, 1.7 millones tenían ingresos igu,!_ 

les al salario mínimo y 3. 2 millones (35%)' percibían ingresos por 

debajo del mtnimo legal. 

Para el Distrito Federal, al término de los sesentas, datos pre­

_ liminares del Oenso de Población levantado en 1970 muest.ran que el 

47.1% de la PEA percibía ingresos menores de mil pesos mensuales, en 



tanto que apenas el 15~ de la misma obtenía ingresos superiores a 

loe 2 500 pesos mensuales. S6lo 35 830 personas, el 1.7\t del total, 

tenia ingresos iguales o mayores a loa 10 mil pesos, en tanto que 

344 603 personas, el 15.9% del total no· alcanzaban loa 500 pesos me.!l 

eualet!I. 

Una vez presentado a grandes rasgos el estudio de Rolando Corde­

ra, podemos comentar que la dietribuci6n del ingreso, sea cual fue­

re la forma para analizarla, comprueba la enorme desigualdad de la 

poblaci6n en ouanto a la perceooi6n de loe beneficios del supuesto 

desarrollo. Ha sido a ooeta de lea trabajadores y en general de los 

más pobres de la sociedad, como la burguesía y ciertos sectores de 

las clases medias han venido acaoarandc todos lea ·beneficios del cr,!?_ 

cimiento económico. 

'~omo es natural en el sistema capitalista, y más adn cuando 6a­

te ee desarrolla en un país dependiente como México, quienes han 11,!?_ 

vado el mayor peso del desarrollo y han tenido que sufrir las cona.!. 

ouenoias de la desigualdad son·los trabajadores, tanto en la ciudad 

aomo en e1 campo. 

"Analizando la participaci6n del trabajo y del capital en el in-

groso del país, se nuede constatar que en 1939 el factor trabaje a:!?, 

sorbía el 53.6~ del total del ingreso, correspondiendo el resto 

al capital. A partir de 1940 la partioipaci6n del trabajo empez6 

a declinar basta alcanzar su punto_ má.e bajo el año_ de 1946, dnio.!. · 

mente renreoent6 el 39~. Después de este año, la partioipaci6n del 

trabajo comienza a subir de u.na manera lenta, para 1966 ••• el por-

centaje era de 53.1, veintiseis años má.e tarde el porcentaje de Pª.!: 

ticipaci6n del trabajo en el ingreso no había logrado alcanzar el 

nivel de 1939· "(53) 
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e) Urbanismo, Escolaridad y Promedio de Vida. 

Debido al proceso de industrializaoi6n vivido en México a partir 

de los años cuarenta y plasma.do claramente a partir de los cinouen-

ta, se presenta el f'en6meno de la oonoentraoi6n de la poblaci6n en 

las ciudades. La. poblaci6n urbana que en 1935 representaba algo más 

del 34i del total, llega a casi el 60% en 1970¡ la escolaridad en 

todos los niveles ha aumentado notalllemente, así como la esperanza 

•edia de vida al nacer, ~ue en 1930 era de alrrededor de 32 años, es 

para 1970 de más de 60 años, como consecuencia de amplios e intensos 

programas de salud y asis~enoia. Por otro lado, h~ tambi6n un inor..!!. 

mento de la inf'raestraotura y loe servicios, tal es el caso de la 

red de caminos, que de una extensi6n de'algo más de 5 mil kil6metros 

en 1935, se amplía a más de 70 mil en 1970¡ la capacidad instalada 

de energía eléctrica aumenta de 550 mil kilovatios a 7 millones y m.,! 

dio entre 1935 y 1970; la prcduoción de petr6leo se multiplica más 

de cuatro veces en el mioma periodo y la superficie beneficiada con 

obras de riego pasa de 160 mil hectáreas en 1935 a más de 3 'millones 

en 1970. 

La relaci6n entre la poblaci6n urbana y- la poblaoi6n rural se ve 

alterada considerablemente en los ~ltimos años. Hacia 1950 la pobl.!, 

oi6n•rurai era mayoritaria, pero pocos años después se invierte por·. 

completo su proporci6n con l~ poblaoi6n urbana, de tal manera que 

habiendoee equilibrado en 1960, para 1970 casi el 60% de la pobl­

oi6n nacional se concentraba en las ciudades. 

Ya para los años s•senta se puede considerar un notable crecimie.!!, 

to de la clase media, que comprendía entra el 2:l y el Y,'f, de la po­

blación total del país. 

"La notable expansión urbana de los últimos lustros no ha tenido 



CUADHO VII 

CAMBIOS DE LA DISTRIBUCION DE LA PüBLACION TOTAL (1940-1970). 

Poblaci6n 1940 1950 1960 1970 

Urbana 
Rural 

42.58 
57.41 

50.69 
49.30 

58.70 
41.29 

FUENTEs Fernández Christlieb, Paulina y Rodríguez Araujo, Octavio. 
IDl & Sexenio ~ Tlatelolco (~-!21Q.). Cclecci6n la Clase 
Obrera en la Historia de México, Tomo 13, México, r~itorial 
Sigló XXI, 1985, pág. 141. 

una contrapartida adecuada en la :formaci6n de emoleos productivos, 

entre otras cosas debido al oredominio de :forman oligoo6lioas en la 

industria y a la utilización, en ella, de una tecnología importada 

que trae implícita, desde el prinoipio, la existencin de un 'ejfir­

oito industrial de reserva• que en sentido estricto nunca ha esta-

do realmen_te empleado en la industria. Lo anterior, aparte de re:foE_ 

zar el desempleo y el subempleo urbanos, resulta directamente en. la 

generalizaoi6n de salarios mieerables en loe que se concreta la eo­

bre-e::r.plotaoión del trabajo y, & combinarse .22!! ~ incapacidad :fi­

nanciera .!!.!!!. Estado ~ hacer :frente .!. 12.!!. requerimientos elementa-

:l..!!. ~ ~ vi'da oi tadina, pro.duce la concentración del. subdesarrollo 

en·l&e ciudades que a su vez revierte en el éubdeaarrollo de las pr~ 

piae zonas urbanas en las que, por otro lado, se concentra tambi6n 

.. la af'luencia material de lae minorías benef'iciadas por el sistema." 

(54) 

3. Ago'tamiento del Modelo del Desarrol.lo Estabilizador. 

La f'orma de crecimiento econ6•ico de 1958 a 1970 se ha realizado,. 
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en lo que respecta al proceso de industrialización, conforme al 11~ 

mado modele de desarrollo estabilizador. El romoimiento do este mo-

dele de desarrollo es un hecho do imoortancia ecob6mica, el cual l.!, 

quida una bueba parte del proyecto polí.tico de la hurocraoia polít.!. 

ca en el poder, y rompe en algún sentido las formas de dominación 

que esta burocracia usó para controlar la lucha de clases, mantener 

oonaenao en la sociedad oivil y ejercer su dominio sobre las clases 

dominadas, .tal y como se verá posteriormente. 

De acuerdo con Paulina Per.riández Christlieb y Oct.avio Rodríguez 

Araujo el agotamiento del modelo de acumulación, llamado también·d.! 

cada mundial del desarrollo o, en el caso de México ·~aearrcllo ea­

tabi.lizador "• se hizo evidente ya para 1968. De hecho, loe primeros 

signos internacionales e indicadores nacionales que apuntaban hacia 

la crisis ee manifestaron en México por primera vez en 1967. La de.!!. 

aoeleración del crecimiento en loo países induetrializadoe, la ola 

de recesiones iniciadas en Europa en loe últimos años de loe sesen­

tas, marcaron el final de la década de bonanza económica y cambios 

en la economía oapitalieta internacional. ~ato provocó que los paí­

ses deaarrolladoe iniaiaran la reimolantación de medidas reetrioti-

vas al comercio mundial, disminuyendo eue comoraa de bienes prima­

rios, lo· cual provocó la caída. de loa orecica de estoe oroduotoa, 

afectando a. loa oa.íaea que dependían de au exportación. Los pa.ísee 

dependientes padecieron loe efectos negativos de la esoaea liquidev. 

internacional. La devaluación de la libra esterlina en 1967, f'ue 

quizá la mayor evid~noia de la crisis monetaria interlltl.cionnl que 

-comenzaba(55). 

A finales de· la d6oada de los oesenta la economía mexicana entr6 

en una orieia cu,yo origen fue el agotami.ento del modelo de acumula­

ci,6n oapitaliata. deoendiente y subordinado •. El colapso del desarro-
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llo eetabilizedor tuvo eu detonante en la crisis del sector agrop~ 

ouario, producto del deearrollo oapitalieta monopolista que dió l.)! 

gar a una estructura polarizada:neolatif'undio-latif'undio, en que ee 

liquidó al ejido como unidad productiva-y reduciendo al latifundio 

comercial al mercado externo y al atesoramiento de la renta. La 

plusvalía obtenida en el campo, como veremos en el capítulo aiguie~ 

te, no se reinvirtió en el mismo campo, por lo que éste no oubri6 

loa requerimientos necesarios para desarn>llar la industria (propO!:, 

oionar suficiente materia prima, alimentos a precios bajos, etc.). 

"Por ¡tanto, el sector agrícola, que podría jugS::r un papel importante 

en el desarrollo ~nduetrial, dentro del periodo de suotituoión com­

pleja do las importaoiones eo transformado debido a la estructura 

bipolar en una nueva forma de las contradicciones de clase en el º8!!. 

po. La solución a esto no fue prevista en el modelo de desarrollo e.!. 

tabilizador, el cual no podía haber implicado el desarrollo del ··se,2_ 

tor porque la política económica de la burguesía gobernante no est.!!_ 

ba encaminada a ayudar y resolver las demandas ~e la clase ~ampeei­

na, sino por el contrario, a controlarlos y explotarlos a fin de ~ 

nerar o apoyar el prooeeo de industrialización subordinada"y deoon-

diente. "{56) 

Durante el desarrollo estabilizador la economía mexicana funcio­

nó en base a tres objetivos que erans el rApido oreoimiento del pr.2 

dueto real, estabilidad de precios, y estabilidad.de balanza de pe-

goe representada oor un tino de cambio fijo y constante. Junto a e.!!. 

toa objetiven ~que so cumplieron a medias~ se Presentó un osúi.nc,!_ 

miento del sector &gr:Ícola, la imposibilidad de una verdadera y a11-

t6ntica reforma f'ieoal que no gravara únicamente al trabajo, el en­

deudamiento externo, demostraron l"a incongruencia del desarrollo •.!. 

tabili~dor, que además tuvo sus implioaoionea aooialea ooilo al ..,_ 
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peoremiento de la desigualdad en la distribuoi6n dsl ingr_eso y una 

oreoiente atrofia del eietema pare eatisfaoer lee demandes de le ol_!; 

se media urbana(57). 

En realidad no a6lo fueron tres loe objetivos del desarrollo es­

tabilizador, oomo apunta Leopqldo.Solie, sino que más bien loe pro-

'p6sitoe del desarrollo estabilizador eran loe ooho eiguientee1 

l. Crecer más rápidamente (PIB). 

2. Detener las presiones inflacionarias (índice de preoios imPl.f. 

oitoe en el PIB, ooefioiente de infleoi6n). 

- 3. Elevar el ahorro voluntario (prpoenei6n marginal a ahorrar). 

4. Elevar la inversi6n (coeficiente de inverei6n). 

5. Mejorar la productividad (de trabajo y caoital). 

6. Aumentar los salarios reales (salario nominal; salario real). 

1. Mejorar le participaoi6n de loe asalariados (poroiento de la 

remuneraoi6n de loe asalariados en el ingreso nacional dioo.2_ 

ni ble). 

8. Mantener el tipo de cambio (precio del peso en d6lares~. 

De estos objetiYoe no se lograron loe puntos 6 y 7 1 es ~eoir, ne 

hubo en realidad aumento de loa salarios réales ni se mejor6 la Pª.!. 

tioioaoi6n de los asalariados en el ingreso nacional disponible(58). 

Loe demás puntos, ooinoidimoe con Leopoldo Solio, se OUmPlieron a 

medias. 

4. Crecimiento con Estabilidad, no Desarrollo Estabilizador. 

De acuerdo con Pablo Oonz4lez Casanove(59) al hablar de desarro­

llo eoon&miéé imol:léi te o exolioi tamente se piense en un incremento. 

d·el orcduoto naciorial real o del Producto per oápita, y también en 

una distribuci6n mde e~uitetiva del producto. Todo país desarrolla-
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do debe tener un producto mayor y una mejor distribución del produ,2_ 

to. 

Cuando se habla de desarrollo económico también se piensa en un 

aumento de los niveles de vida de la poblaoión, de su nutrición, de 

su salud, de su indumentaria y de su educación. 

Los economistas mexicanos han venido insistiendo en la necesidad 

de redistribuir el ingreso para asegurar la continuidad del desarr2. 

llo. ~hora bien, para. redistribuir el ingreso se pueden tomas dos 

medidas: el incremento de los salarios reales y la redistribución 

de la carga fiscal. Sin embargo, no se ha observado en la realidad 

ningún inoreJDento ~el salario real, ya que de acuerdo con los datos 

proporcionados por el mismo autor, el salario real promedio para 

1960 era 6% menor que en 1940 y el salario mínimo agrícola de 1960-

1961 disminuyó en un 45~ respecto de 1~38-1939; mientras que la Qr.2_ 

duotividad industrial aumentó en un 12'.l~ en ese mismo aeriodo y l& 

productividad agrícola aumentó en un 100%. Debe anoturs~ ~nmbién que 

en algunas ramas de la 0roduooión como la electricidad y el aetr6-

leo hubo aumentos reales de salarios, pero tanto las prestaciones 

ao·mo los awnentos reales de salario sólo beneficiaron a los traba-

jadores urbanos ligados a los servicios y a los mejor organizados. 

En lo referente a llevar a cabo un ais•emt0 fiscal más racional y 

equitativo se puede observar que, después de muchos años de venirse 
". 

0reoonizando una reforma fiscal, cuando ésta se pone en prAotica r.!. 

aulta ser mu,y modere.da y sus efectos redietributivos no afectan en 

la realidad a loa grupos de altos ingresos, aino que recaen sobre 

loe grupos de loa ingresos fijos, es decir, loe asalariados. 

La creciente deeigual•:ad económica entre las diferentes clases 

sociales amenaza la es tebi lidad social, ya que la tasa ei"ec ti va de 

imptiestos sobre los altos ingresos es muy baja; el oistema fiscal 
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ea muy injusto corque favorece ampliamente el ingreso proveniente 

del oapital en contra del proveniente por el trabajo. 

"El crecimiento económico de I·!éx.ico es una. reB..li.dad y lo es en 

parte también el desarrollo. La mortalidad general e info.ntil ha b~ 

jado, la población urbana. e iudustrial ha aúmentado, ln ooblación 

que participa del desarrollo ha aumentado, llLB carreter&.s han unido 

a un paíe que eotaba px·i'l.cticnmente incomunicado; la reforma agraria 

ha incrementado el mercado interno; la nacionalización del petróleo 

ha permitido triplicar la producción de eete combustible, con efec­

tos favorables en el conjunto de la economía n~cioaal, la Comisión 

Federal de Electricidad ha sextuplicado eu Producción en 25 años y 

el Estado ha nacionalizado toda la el.ectricidad ••• El' Estado se ha 

hecho, el país ee ha integrado. Pero tan es cierto esto como ea cie.!:, 

to que la población marginal al desarrollo ea todavía ñel 50 al 70~, 

que en número e absolutos la población mar1;i nal ha aumentm1<> 1 .,.ue la 

distribución del ingreso ea típica de un oaíe subdesarrollado, y q~e 

nuestra dependencia del mercado norteamericano de bienes y capitales 

sigue si ende es true tural. "( 60) 

A pasar, puco, de que ha habido un incremento del oroducto naciE_ 

nal, un crecimiento sos.tenido del 6.5% del PIB en promedio, no se 

ha dado una distribución equitativa del ingreso y se ha acentuado 

m4s la desigualdad ecori6mica, por lo que no se puede hablar de des~ 

rrolloj eino máe bien de crecimiento económico durante la Aoooa co­

nocida oomo de desarrollo estabilizador. 

''Loe reaul tadoa obtenidos, esto ea, tanto el crecimiento desequJ:, 

librado oomo la profunda desigualdad social, no fueron, sin embargo9 

simolee errores del oroyecto gubernamental. Fueron la confirmaoi6n, 

oor un lado, de que crecimiento económico~ bienestar social eon.f.!_ 

n6menos excluyentes en el sistema caoitnlista; y por el otro, que 
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la acumulación de capital exige la oonoentraoión del mismo para se­

guirse reproduciendo. "(61) 

Para poder concretarse, el modelo del desarrollo estabilizador 

euponía ealarioe bajos y, oonseouentemente, un control fuerte eobre 

loe obreros. En este caso, las inetituciones políticas proveían al 

modelo con los medioe y canales neoeearioe para asegurar la paz se-

oial sin necesidad de emplear la violencia directa. Pero cuando fue 

considerado necesario, se recurrió a la represión, como en las hue,! 

gae realizadas en 1958-1959, o loe euoes~s de 1968, en que se mani­

festó claramente la rigidez de las instituciones y la aversión g<~­

bernamental hacia la oposición al sistema(62). Sobre esto filtimo se 

tendrá oportunidad do abundar en el dltimo capitulo. 
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III. PROCESO DE INDUS'l'RIALIZACION COMO illE DE ACUMULACrnN Db: CAPI­

TAL. 

JU Estado debe ser visto oomo nn elemento necesario para la re­

producción de la relación de explotación y como elemento regenera­

dor de loo distintos capi·tales, por lo que su papel es esencial p~ 

ra garantizar la relación de producci6n dominante. La intervención 

del Estado tiende a depreciar ciertas fracciones del capftal cons­

tante, lo que inf'luye positivBlllente sobre la tasa doD ganancia., y 

de manera más particular, sobre la tasa de ganancia de los secto­

res de punta; su función es la de acentuar la tranoi'erencia de plU..!!, 

valía social de los sectores atrasados hacia loe sectores de Pllhta, 

y mantener una cierta tasa de ganancia. Esta intervención se ori·e.!1 

ta en nn se11tido favorable a los intereses del gran oaoital. 

Con la intervención del Estado en la economía se mejoran las ºº..!! 
diciones para la reproducci6n del caoital, ya que altera loe orga­

nismos de pereouaoi6n (reparto, distribución} de las tasas de gana_!! 

oia, mejorando las condiciones para la reproducción del capi~al. D.!, 

Precia a algunas fracciones del oaoital en beneficio de otras; al 

acentuar la transferencia de plusvalía social proporciona el medio· 

a través del cual la reproducción del caoital puede efectuarse lo 

mejor oosible(63). 

Por lo tanto, para favorecer la reprodnoci6n de capital, el illot:!_ 

do a través clsl r6gimen nolítico tiende·a deoreciar ciertos secto­

res del capital para beneficiar a otros, tal es el caso de este P.! 

riodo• en el que ne promueve el oroceso de industrializaoi6n, des­

cuidandose el desarrollo del sector agrícola, dandose una tranefe­

rencia de plusvalía de los sectores atrasados (agricultura) a los 

sectores de punta (industria). La induatrializaci6n ee oonvirti6 en 

el eje de acumulación de caoital a partir de 19401 oero se plaemó 
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más claramente durante el Periodo 1958-1970. Lo anterior oe marrl.­

f'iesta a través rJel sensible decrecimi.ento del sector agrícola en 

el oeriodo estudiado, sobre to~o a oartir do 1965, en que se pre­

sentó una considerable disminución del apoyo gubernamental al campo, 

habiendo un proceso de transferencia de Plusvalía de la agricultura 

a la industria al proporcionar materia prima barata· y alimentos ba­

ratos para mantener bajo el precio del valor de la f'uer.:a de traba­

jo, es decir, de la f'uerza de trabajo ocupad~ en la industria. ~l 

proceso de industrialización se dio gracia~ a estímulos para su or,!_ 

cimiento como es el caso de la exención de impuestos, otorgamiento 

de ~ubsidioe estatales hacia loe sectores más activos y dinámicos 

de 1a producción, diversif'ioaoión industrial, entrada de oaoital '!!. 

tranjero y f'avoreoimiento a la oroducción de bienes de consumo dur.!!: 

dero. 

Ee por ello que en la década de loe sesenta se puede ver que la 

economía supera el ritmo de crecimiento anterior (como lo indica el 

cuadro VIII), y la gran empresa oligooólica, con fuerte Presencia 

transnacional, se consolida como unidad econ6mioa dominante. La 

orientación industrial es hacia loe bienes de coneWllO duradeoro y el 

crecimiento económico ee ve aoo~po:.ii<ldc cor la estabilidad de e>recioa 

y la eetabiÍidad cambiaria. Ea en este periodo en que se presenta 

un rápido crecimiento de algunas ramas industriales; la industria 

mexicana. coaienza a adquirir un perfil más moderno y un crecimiento 

global que, oolllO hemoa vinto en el capítulo 117 esconde desigualda­

des sociales y regiona1es. Ea necesario hacer la acl1<rnci6n de que 

en este o¿;¡;>ít11lo no se repite la mimiia inf'ormación económica orese.!! 

tada anteriormente, sino que mb bien ee va a prof'undi.sar, coapl­

mentar o dar un nuevo enf'oque, a loe datos y ci~raa que de algu­

-n<erf'.. ya han sido adeiantsdoá en el oaoi'tulo !!.nterior. 
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El sector agrícola :fue capaz de reeoonder a las exigencias del 

c~pitalismo industrial, proveyendolo de divisas, materias primas, 

alimentos y mano de obra. Ss di6 una administración salarial cla­

ramente :favorable para el capital, manteniendoee loe salarios ba­

jos, con un cr~oimiento real pero siempre i~erior al crecimiento 

industrial. 

CUADRO VIII 

'I!ASAS DE C.!1.lOOIMIE!Í'fO DE LA ECONGl.\IA (1925-1970). 

Producto Interno Bruto 
Población 
Producto· per Gápita 
Producto. Agrícola 
Prodttcoión Manufacturera 
Producción Minera y Petrolera 

1940/1950---i950/1960 
6.7 6.1 
2.8 3.1 
3. 9 3.0 
5 .8 4. 3 
8.1 7.3 
2.5 5.3 

1960/1970 
7.1 
3.0 
4.1 
3.8 
8.9 
7.6 

FUEtt'I'E: Martínez, I:figenia, Et. Al. Bienestar Gampeoi no ;L _Desarro­
llo Eoon6mioo. México, Fondo de Cultura Económica, 1971, 
pág. 40.(64) 

A partir de 1940 se puede notar un crecimiento del PIB y del pr.2_ 

dueto par cápi ta, el cual se mBntuvo .: pesar del al to crecimiento 

de la.poblaoión. De acuerdo con el cuadro anterior, el PIB crece del 

6. 7'1> en 1940-1950 a 7 .1'f, en el decenio 1960-1970; la poblaci6n cr­

oe a una t~ea del 2.8'f, en 1940-1950 y pasa a un 3.o'f, promedio en 

1960-1970;··.el producto por cápita pasa de 3.9% en 1940-1950 a 4.1% 

· en 1960-1970; el producto agrícola decrece de un 5.8~ en 1940-1950 

a 3.B'f, en 1960-1970; la producoi6n manufacturera pasa del 8.l'f, en 

1940-1950 a una tasa del 8.9.¡. en 1960-1970; y la producción minera 

y petrolera pasa del 2.5:' de crecimiento en 1940-1950 al 7.61, en 

1960~1970. Todo creció, excepto la producción ar,rícola. 
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Considerando el cuadro IX podremca conocer la taaa de oreoimie~ 

to del Producto Nacional Bruto per cápita en términos realae entre 

1958 y 1970. Cabe aclarar que presentan u.iw. ligera diferencia con 

loa dates preeentadoa por Ifigenia Martínez en el cuadre VIII, en 

que saca el porcentaje de crecimiento anual en toda la década. 

CU.\DRO IX 

CRl!Xl:I.lfIEllTO DEL P.llB PER CAPITA EN Tl!!HMINOS REALESt 1958-1970 (EN 

PORCIEN'roS). 

Años 

1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 

Crecimiento 
del PllB real. 

'l'asa anual. 

5.5 
2.9 
7.9 
3.5 
4.8 
6.3 

11.7 
6.5 
6.9 
6.3 
8.1 
6.3 
7.7 

Crecimiento 
de la poblaci6n. 

Tasa anual. 

3.1 
3.1 
3.1 
3.4 
3.4 
3.4 
3.6 
3.6 
3.6 
3.5 
3.5 
3.3 
3.4 

Crooimiento 
del PNB per 
cápita. 
Tasa anual. 

2.4 
-0.2 
4.8 
0.1 
1.4 
2.9 
8.1 
2.9 
3.3 
2.8 
4.6_ 
3.0 
4.3 

PUBN'l'Jb J>ad:llla ArÍlg.Sn. Enrique • .!.!!!!!.2,t Desa=ollo .s.2,!l Pobresa. M! 

xicc, Editorial Siglo XXI, 128. Edioi6n, 1983,"~g. ~54~-

1. Decrecimiento del Sector Agrícola. 

En_eate apartado va.mea a estudias el impulso que ee da al eeotor 

&grÍooiá en loa cuarenta·y como entre 1958 y 1970 a cesar de que •• 
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acelera el reparto agrario se da parado,jicamente un estancamiento 

del orooimiento de la agricultura y eu contribución al crecimiento 

económico. 

Durante loe inicios del periodo poerevolucionario ee imoule6 al 

sector agríe.ola como el eje del crecimiento económico. ''Según lo 

plantean oaoi todos loo estudios sobre el desarrollo económico, P.!, 

ra que una economía empiece una etaoa de or.ecimiento debe tener un 

programe de impulso hacia algún sector de actividad, sobre todo 

aquel en que está empleado el factor má~ abundante. Dicho sector d_! 

be generar ahcrroo suficientes para que loe menos deearrollsdoo-pu.!!. 

dan utilizarlos, y convertirse ueí en la base de un crecimiento ar­

monizado de la economía. Al adoptar su modelo de desarrollo, Mlixico 

dispuso que el sector agrícola fuera el eje de crecimiento¡ así,. e.!!. 

te tuvo que desempeñar tres funciones fundamentales: a) proveer Pr.2_ 

duetos agropecuarios para los mercados localea y exteriores¡ b) Pr.2, 

porcionar un ingreso adecuado a loe productores agrícolao, tanto OP.,!t 

radoree como asalariados; o) ofrecer una base prooioia para el des,!_ 

rrollo de los demáe eeotore11 de la economía. "{65) 

"Las formas más imPortantes en que el incremento de la ~reducción 

y la productividad contribuyen al oreoimiento eoon6mioo, pueden re­

sumirse en las siguientes proposiciones: l) E1 desarrollo econ6mioo 

se oaraoteriza por un incremento sustancial en la demanda de produ~ 

toa_sgrioolas; el fracaso para expandir la oferta de alimentos al 

ritmo de oreoim_iento de la demanda puede obetaoulizar seriamente el 

desarrollo econdaioo. 2) La axoansi6n de las axportaoionee de prodU.2, 

tos agrícolas puede eer uno de loe medios·máe prometedores de au.me.n 

to del ingreso y de divisas, particularmente en las primeras etapas 

de desarrollo. 3) J,a fuerza de trabajo cara la industria de trans­

formación y otros eeotorea en expanei6n de la economía debe tomarse 



17 

Pri·noipalmente de la a'];'ricul tura. 4) La agricul tÚra, come seo tor d.!!. 

minante de una economía en desarrollo puede y debe hacer una contr,! 

bución neta al capital necesario para la inversión f'ija y para al 

crecimiento de la industria secundaria. 5) La elevaci6n de los in­

gresos netos en efectivo de la población agrícola ouede ser impar-

tante como estímulo de la expansión industrial."( 66) 

En el sexenio 1940-1946 ia reforma agraria se vió orácticamente 

f'renada, ein embargo; a pesar de eso, el sector agrícola registró 

un rápido desarrollo en el periodo conocido como crecimiento con d~ 

valuaoión-ini'lación. Entre 1946-1952 el sector agrícola creció a unn 

tasa superior a la del producto interno bruto, trayendo consigo un 

aumento de la capacidad pa~a sustituir imoortaciones de oroductcs 

agrícolas y la acumulación de grandes excedentes cara la exoorta­

oión. ~ate crecimiento de la agricultura se debió a varios f'acto­

res: la nueva situación política favoreció las inveraiones Públicas 

en la a,gricul tura y vigorizó· el mercado interno de oroductos agríe.!!. 

las; se dio también ~na extensión de las redes de transporte y de 

la inf'raestructura en general, que facilitó la apertura de nuevas 

tierras y permitió mejor seceso a los mercados y el crecimiento de 

ioil miemos; un cambio tecnológico con el emoleo del riego; la exi.!. 

tencia de un mercado mundial en expansión, que estimuló la produo­

oión de bienes agr~oolas para fines iadustriales orientada básica­

mente al mercado externo, con lo cual, según Leopoldo ::lo lis,· ,se. ore6. 

un .. vi¡;oroee eeotor de exportación que proporcionó las divisas neoS::. 

sarias para el f'inanciamiento del desarroilc del país. 

En el sexenio 1952-1958 hubo una baja considerable en el reoarto 

de tierras; en todo este periodo se repartieron únicamente 3 millo­

neu de hectárea~. Sin embargo, el apoyo brindado a loa S.'l'rioul to.rea· 

en sexenios anteriores f'ue suficiente para oue en este Periodo el 
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sector aerícola tuviera una taea de crecimiento superior a la del 

producto (7.8% contra 6.5%). La baja en el número de hectáreas re­

partidas no af'eot6 los niveles de nroducción. 

La oreei6n sobre la ref'orma agraria f'ue mayor en el oeriodo de 

L6pez Mateas (1958-1964), a pesar de que se reinició el reparto. ~.!!. 

to se debió a· que se sentían loa ef'ectos de la exolo:ü6n dcmográf'i­

ca Y a que loa latif'undioa continuaban :funcionando al márgen de la 

ley o en :forma diaf'razada. En este sexenio el reparto ascendió a más 

de 6 millones de hectáreas y unos a:JO mil campesinos :fueron benef'i­

ciadoa. 

Tanto la presión demcgráf'ica como la persistencia de latif'undioo 

ee :fueron.haciendo más graves, hasta que la distribuci6n da tierras 

achbó por convertirse en una necesidad imoostergnble car~ el gobie!_ 

no. Fue así que en el sexenio de Guatavo Díaz Ordaz (1964-19'/ü) oe 

aceleró nuevame11te el reparto agrario y se ent.ret~ó, ne¿:ú,1 datos or.,! 

sentados por Leoooldo Solía, cerca de 15 millones tle hectáreee ben_!; 

f'iciando a casi 300 mil campesino e ( P"'ra otros au toree, como If'ige­

nia ).Iartínez, se repartieran máe de 24 mi l:ones de hectáreas benef'i 

ciando a casi 400 mil campesinos). Al surgir les nuevos tenedores 

de la tierra, loe "nuevo e propietarios"• la presión sobre el gobieE, 

no en materia agraria d_isminuyó. Por otro lado, la af'ectaci6n a oie.!: 

tas Sltteneiones de tierra pertenecientes a loa grandes propietarios 

orincioalmente, 0rooici6 que dejaran.de sembrarse grandes extensiO­

nes de tierras. En base a lo anterior se debe destacar que mientras 

que en la primera mitad de los sesenta el sector agrícola tuvo una 

. tasa de crecimiento moderada respecto a la obee1·vadu en el pBriodo 

anterior, en la segunda mitad es claro el estancamiento en el seó-. 

tor •. Ya inclusive el periodo de 1956 a 1960 f'ue de deeaceleramiento 

aP,r:lcola, ya que la. tasa'. de crecimiento de es.te sector bajó a 2.5~ 
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anual, quedando por debajo de la tasa de crecimiento de la pobla­

ci6n, debido a que dieminu,y6 el ritmo de expansi6n de la superfi­

cie coRechada. Esto último es cierto a nivel global, Pero no lo es 

para todos loe cultivos principales. El.menor crecimiento de la S.!!, 

oe:i-fioie cosechada fue muy notable en dos cultivos: el maíz, en que 

fue_ negativo e hizo necesario importarlo en 1957 y 1958, y el alg.2. 

d6n, que inclusive regietr6 una disminución absoluta en la superf.!_ 

oie cosechada, sobre todo como consecuencia de la contracción de la 

demanda externa. 

En la segunda mitad de loe sesenta se presentó el estancamiento 

del sector agrícola. En la primera mitad su crecimiento disminu,y6 

al 6% anual, mientras que en la segunda cayó a sólo 1.2/> al año, no 

hubo producto para exportar y se emoe~ó a importar granos y oleagi­

nosas en grandes cantidades. 

Para el ya varias veces mencionado Leopoldo Salís, 5<>n cuatro los 

factores que carecen ser las princioales causas del Paso tan brusco 

de un crecimiento sostenido y acelerado al estancamiento: primero, 

la dieminuci6n en el gasto del capital no nólo del sector público 

sino tambi6n del sector privado en la agricultura, a grado· tal, que 

la formaci6n bruta de capital fijo del sector a;;r!cola baj6 del 14% 

·en 1960. R un preocupante 4.5~ en 1970; segundo, la deficiente colí-

tica crediticia; tercero, l.oe cambios (dieminuci6n o estano_amionto) 

en los precios relativos a loe productos del campo como resultado 

de la política de industrialización; cuarto, la creciente inseguri­

dad en la tenencia de la tierra, que se ha reflejado en el abandono 

de las tierras(67}. 

·~urante el periodo 1940-19551 6poca de fuertes inversiones en 

obras de riego y en apertura de tierras, .el sector de crecimiento 

econ6mico más dinámico fue el agrícola. En cambie, de 1955 a 19701 
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el sector de desarrollo más rápido fue el industrial (electricidad, 

petr6leo y manufacturas). En efecto, en 1940-1955 la agricultura 

creoi6 7.4~ anual Y las manufacturas 6.9j(;; la electricidad y el P.!. 

tr6leo 6.8\C. En el lapso 1955-1970 la agri.cultura diaminu,_v6 su taea 

de oreoimiento a 3% anual, por debajo del incremento de la oobla­

ci6n; en cambio, las manufacturas la aumentaron a 8.6~, mientras la 

electricidad y el petr6leo eubieron a 11.6% y a 9.2% respectivamen­

te"(68). Es asi como en el periodo 1940-_1955, en que hubo un nota­

ble crecimiento agrícola, oo dio considerablemente un aumento en lea 

exportaciones de mercancías y cor lo tanto le caoaoidad para imoor­

tar también ao elov6. Durante 1955-1970, en que como ya ee mencionó, 

el crecimiento fue a base del imoulso a la industria, disminu,_y6 el 

aumento de las exnortaciones y la caoacidad oarn imoortar dependi6 

más del turismo y del endeudamiento externo; simultáneamente, el a­

parato productivo se orientó más hacia el interior, amolinndo la iE_ 

~raeatruotura industrial y sustituyendo imoortacionea. En otras oa­

labrae, en la primera etaoa el crecimiento se orientó mAs h~oia el 

exterior y en la segunda hacia la demanda interna. 

En lo tocante a la distribucic5n de tierras podemos ver que ''de 

1930 a 1970 disminu,_yó la participación de los predios mayores de Oi,!! 

co hec"t&reaa en el valor total de la producción, de 79.1% ~n 1930 

pas6 a 44.7% en 1970¡ en cambio loa ejidos ae incrementaron de 11.ljC 

en 1930 a 51.~ del total producido en 1970. Para explicarse esta 

ganancia relativa de los ejidos a exoenaaa de la propiedad privada 

ma.Yor de cinco hect4reas oodemoa ver cómo ha sido la distribución 

de la tierra a partir de la reforma agraria y loa cambios en la t,!_ 

nenoia de la tierra ••• ; puede observares una transferencia de ti.!. 

rra de 1os predios más grandes hacia loe pequeños y medianos, ya que 

por .una parte· se oboerva una ligera variación cositiva en el.n(imero 
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de predios ·grandes oero a su vez una disminución en la extensión 

ocupada, de 5 7~ hectáreas en 1960 a 4 317 hectáreas en 1970. El 

monto total r•ir>><t'tido aacendi6 a más de 70 millones de hactárens en 

1970"(69). Es necesario aclarar que se considera el reparto de~.de 

Cárdenas hasta 1970. 

Una de las medidas para legitimar al sistema oolítico, así como 

para hacer frente al creciente descontento en el oampo, f'ue el au­

mento del reparto agrario. Como ya hemos visto, durante el sexenio 

de Adolfo L6pez Mateas se repartieron un ooco más de 6 millones de 

hectáreas. Entre 1965 y 1970 se repartieron aoroximadamente 23 mill.2, 

nea de hectáreas que befief'iciaron a cerca de 370 000 campeoi nos (de 

acuerd_o oon lee datos oresentadoe nor Leoooldo Solía anteriormente, 

en este sexenio se repartí eran 15 mi 11011.ee de hectáreas ben~f'in i .. _,,_ 

do a casi 300 000 oamoesinoe). A oesar de este rcoarto a¡;ra::-io no 

disminuyó el inc:renwnto de las invasiones y conf'lictos sobre la ti.!!, 

rra, debido a la baja calidad de lae tierras reoartidae y al hecho 

de que muchos de los reoartos fueron más simbólicos que reales. 

Reparto de Tierras 

19:;,.+-1940 
1940..,.1946 
1946-1952 
1952-1958 
1958-1964 
1964;_1970 

CUADRO X 

TIERRAS Rl!!PARTIDAt; 1934-1970 

Hectáreas Repartidas 

20 107 044 
5 306 922 
4 210 478 
3 563 847 
7 935 476 

24 491 000 

FUh'NTE: Mart:!nez, I:f'igenia, Et. Al. Opp Cit., oág. 53. 

Ejidatarios 

763 009 
112 io7' '' 

91 054 
195 699 
255 283 
396 700 

Como se ha oodido ver en este cuadro, el gobierno de Gustavo Díáz 

Ordaz repartió más tierras que el de .!Azaro Cárdenas, cero con la , 
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gran di~qrencia que las tierras reoartidae cor el prim~ro eran ge­

neralmente 1lano o monte, es decir, ti "rrns •le mala calidadm misn.: 

trao que las repartidas por el eee;undo fueron tierras productivas 

en su mayoría. Entre las cifras señaladas anteriormente y las pre- ·­

e entadas en el cuadro X ha~ una 1igera difertncia, nero que r.o vi.2. 

ne a alterar el sentido de lo expuesto. ·, 

Es desde mediados de 1oe cincuenta en que ee deja ver el ritmo 

descendente de la agricultura y el auge del crecimiento industrial, 

aoentuandose más loe contrastes entre las zonas rurales y lee zonas 

urbanas. La agricultura pae6 a un segundo término resoecto a las 

preocupaciones gubernamentales, las cuales se destinaron a atender 

1as demandas de los sectores más modernos de la ecobomía, ea decir, 

1a industri11.t. A.1 disminuir la producci6n en el campo se fue oierdie!l 

do la autosuficiencia agricols, obligando a la importación crecien­

te de estos productos, oon la consi~iente desviación de divieas y 

un incremento mayor de la deoencencia del exterior(70). 

~l retraso del sector agrícola ha frenado la ampliación del mer­

cado interno, circunscribiendo el crecimiento eoon6mico orincipal­

merite a los sectores urbanos. De acuerdo con cifras de la CEPAL el 

producto de la agrioul tura creci6 ráoidamente de 1945 a 1955, a una 

tasa anual de 8.6%, mientras que en la eiguitbt6 d~cada dichn tasa 

anual bajó a 4.1~, debido por un lado a una crisis interns. en el 

agro mexicano y por otro lado a una debilidad en la demanda externa. 

La producción agrlco1a fue muy baja en relación a la producoi6n in­

dustrial. Si se toma como base el año de 1950, oe puedo observar que 

el índice general del volúmen de la oroduooión agrícola aument6 aor.2. 

ximadamente dos veces y media de 1950 a 1969 subiendo de 100 en el 

primer año oit~do a 262.~ en 1969, mientras que el !n~ice del volú­

men de la produoci6n manufacturera se multiolicó rior cinco, de 100 
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en 1950 a 496.3 en 1969. 

Estas cifras proporcionadas por Enrique Padilla Aragón son elo­

cuentes para manifestar las consecuencias que tiene oara el biene~ 

tar de la población eete grave desequilibrio estructural del desa­

=ollo económico de México, en donde la mitad de la población vive 

de la a.gricul tura. Lo anterior vi ene a agravarse más ei tome.mee en 

cuenta que en 1970 el 39.5% de la población económicamente activa 

se dedicó a actividades primarias (agricultura, ganadería, 0 eeca, 

caza y ailvioul tura) y orodujo el 11.6% 
0

del producto interno bru.-to 

a precios de 1960, mientras que el 16.7% se dedicó a la industria 

de transformación y produjo el 22.8% del PIB. Lll productividad de 

la mano de obra por trabajador en pesos de 1960, en el sector pri­

mario, fue de 6 767 pesos en 1970, mientras que en el sector indu_!! 

trial en el mismo año fue de 34 371 peaos oor trabajador. De lo ª.!! 

terior ea deduce que el campesino produce el 20% de lo que produce 

el obrero. Esto ea más que suficiente oara explicarnos el gran atr~ 

so y pobreza en que viven loa oamoesinos(71). 

De 1960 a 1970 el producto nacional bruto del sector primario a 

precios de 1960 aumentó un 45% mientras que el sector industrial B.J! 

bi6 el 133%, lo que demuestra. que la agricultura va a la zaga del.. 

crecim1ento económico. 

CUADRO XI 

DlliEQUILIBRIO ESTRUCTURAL DE LA JmONO!UA MEKICANA 1950-1970 (%). 

1950 1960 1965 1970 
Actividad Ocup. PHB Ooup. PNB OouP. PNB Oouo. PNB 

Primaria 58.3 . 23.B 52.B 23.0 51.1 17.6 39.5 11.6 
Industrial. 16.o 32.5 16.7 36.1 21.. 2 35.7 22.9 34. 3 
Servicios 25.7 43. 7 30.5 40.9 21.1 46.7 31.8 54.l. 

FU-li:NTEs Padilla Arag6n, Enriaue. Op. Cit., pAg. 159· 
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Hasta los años de 1957 y 1958 la produoci6n agrícola creci6 con 

mAa vigor aue la producoión industrial, pero a partir de eeoe años 

el crecimiento de la producoi6n industrial ee muy superior a la pr,2_ 

duooi6n agrícola. Esto se debe a la baja de la produooi6n agríoola 

para expertaoi6n a Partir de 1955. Mientras que la tasa de creci­

miento anual de la producci6n agrícola para consumo interno :fue de 

6.&,f; en la década de 1945 a 1955, para exportaoi6n :fue de 12.9~. En 

la década 1956-1966 el crecimiento de la tasa de producci6n agrÍc,2_ 

la para oonsumo :fue de 6. 2f, :r la de exportaoi6n :fue de 3.~. La t.!! 
aa de crecimiento anual de l.a agricultura tanto para consumo inte!:, 

no como para la exportaci6n baj6(72). 

"Aunqn~ las actividades agrícolas siguieron siendo causa de pre.2. 

oupaoi6n pera las autoridades, su interés oor ellas ya no' :fue.e~ 

mismo de sexenios anteriores; las actividades industriales ocupa­

ban, definitivamente, la mayor parte de su tiempo y de eue reour­

aoa. Durante loe cuatro primeros años del gobierno lopezmateíata el 

:fomento agrícola dej6 mucho que desear¡ las partidas destinadas a 

irrigaoi6n se estancaron prácticamente, oon lo cual su proporci6n 

dentro de las inversiones públicas tendi6 a disminuir; los.créditos 

oficiales y privados se incrementaron en u~ proporci6n mucho menor 

que en la décadá anterior, claro reflejo de las dificultades por las 

que atravesaban los productores de ·materias primas, que se han vis­

to en la necesidad de disminuir su actividad al no poder colooar 

sus productos en el mercado mundial. 

·~ pesar del menor interés· ~vidente del gobierno por las aotiv,!, 

dadee agr!ool.ae en general, su actividad :fue di:ferente para algunos 

cultivos eepecí:f'icos •. La producci6n de alimentos, sobre todo de maíz 

y :f'rijol por ejemolo, continu6 preocupando a las autoridades por tr~ 

taree de artículoe básicos para la alimentaoi6n pooular y enoontra_:: 

se íntimamente vinculados a la estabilidad de oreoios, que era uno 
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de loe objetivos fundamentales de la política oficial. El cultivo· 

de la caña de azucar también atrajo la atenci6n gubernamental, me­

nos por su relaci6n oon loe orecioe internos que cor la que tenía 

con la balanza comercial, ya que en loe años sesenta empezaba a r~ 

presentar ese producto un papel miíe importante en lee exportaciones 

mexicanas. Pero aparte de loe artículos señalados, la preooupaci6n 

de lee autoridades por incrementar la producción agrícola no parece 

haber tenido mayor importancia. Se prosigo~ió sin gran entusiasmo su 

fomento mediante le apertura de nuevas tierras de cultivo, a trav6e 

del or6dito, por medio de l~ intenaifioaci6n del uso de fertiliza_!l 

tes, semillas mejoradas, maquina.ria, etc. 1'(73) 

Durante el periodo 1958-1970 se dió también un proceso de oonoe.!!. 

treoión de la tierra. El cuadro XII revela el grado de concentra­

ción de la tierra privada cultivable en Mlu:ico. Hubo regiones como 

Quintana Roo, Guerrero y Oaxaca, por ejemolo, en que entre el 75 y 

94% de loe terrenos privados pertenecen a menos del 1.5% de loe pr.2. 

pietarioe privados. A pesar de que la legislación agraria establece 

como límite máximo de las orooiedadee privadas una superficie de 

300 hectáreas, el. censo de 1960 registra 2 053 unidades con un pr.2. 

medio de 2 ·331 heotiíreas de tierra cultivable. En el otro extremo 

se encuentra el 77% de todos los propietarios privados que dni.o!Ulle_!! 

te ocntrclan el 11% de las tenencias particulares. Cerca de un mi­

llón de ejidatarioa cultivan parcelas incapaces de mantener una B.2, 

la familia. 

El1 19601 el l.4% de todas las tenencias abarcaban miíe del 36% de 

las ti.erras cultivables de 14éxico, mientras que· oor otro. 1ado ·la m!; 

tad de loe propietarios cultivaban menos del 12% de loa terrenos. 

Pera 1960 el 54.3% del producto agrícola total fue Producid~ oor 

el 3. 3% de las unidades agrarias mexicanas, le cui;.l vi.ene a manii'e.!, 
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tar una excesiva concentración de la tierra y de la productividad 

de la tierra en las zonas rureles(74). 

CUADRO XII 

UISTHIBUCION DE LA TIERHA CULTIVABL~ PRIVADA, 1960. 

Superf'iois de las 
Tenencias (en he.2, 

táreaa) 

Haotá 5 
5.1 - 10 
10.l 25. 
25-1 - 50 
50.1 - 100 
100.l 200 
roo.1 400 
400.l y más 

Total 

Número de Tenencias 

Miles % 

929 77.2 
95 a.o 

103 8.6 
37 3.1 
22 1.8 
10 o.a 

3 0.3 
2 0.2 

l 201 100.0 

Superf'icie Total 

Miles % 

1 461 10.8 

665 4.9 
l 581 11.7 
l 230 9.5 
l 499 11.l 
l 329 9.9 

888 6.6 
4 787 35.5 

13 490 100.0 

FUJ!;NTEJ .!Y~ A1rríoola, Ganadero z. E,jidal, 1960. Reedm6n Gene­
ral, México, Departamento General de Estadística, 1965, pág. 
25. 

Tomado de-Ransen, Roger D. La Política del Desarrollo Mexicano. 1(.§_ 

xioo, Editorial Siglo XXI, 13a.lliici6n, 1983, pág. 106. 

Desde finales de la Segunda Guerra Mundial y hasta 1965 la pro­

duooi6n agrícola oreoi6 a uri ritmo extraordinario, con un mínimo dé 

inversiones, ya que estas iban dirigidas a la industria. Era el tr~ 

bajo oamoesino el que generaba el excedente creciente a través del 

aumento de la produociñn y a través de la venta de mano de obra o~ 

da vez más explotada Y. salarios reales en descenso. Loo camoesinoe 

aumentaron el tiemoo de trabajo y la of'erta total de trabajo, para 

crear loe nue9os volúmenes de excedente. 
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Fueron varias las políticas que favorecieron el crecimiento de 

las empresas a¡;ropeouarins, que eran las que concentraban el exce­

dente del oamoo. Entre ellas resalta la euepenei6n virtual del re­

parto de las tierras laborables, y la inverei6n pública en favor c_! 

si e:xolueivamente de la empresa agrícola, en detrimento del ejido, 

a trav6s de la construcoi6n de obras de irrieaci6n, crédito y teon.!!. 

logíe destinada en mayor oroooroi6n a las empresas agrícolas. Con 

estos elementos: seguridad, obras de infraestructura y aooyos oredl. 

tioioe y t6onicoe, las empresas se cono~ntraron en la produoci6n de 

cultivos oara la exportación o el consumo interno, protegido y ale!!. 

te.do cor una oolítioa favorable de precios de garantía. Estae empr~ 

ans estaban altamente especializadas en uno o dos cultivos que requ,.!!_ 

rían maquinaria, fertilizantes y semillas mejoradas, ne! oomo una 

gran cantidad de mano de obra en loe oeriodoe de ooeeoha, pizca o 

zafra. 

A pesar del crecimiento de la agricultura, hubo una dieminuci6n 

en loe precios de loe productos agrícolas, ea decir, aument~ron sus 

precios máe lentamente que loe otros sectores como el industr:l.al; 

fue por ello que el campesino tuvo que producir mucho más para ma!!. 

tener su ingreso i'ijo 1 en tierras cada día.más malas, es decir, de 

menor calidad y productividad. 

A partir de 1965 se da 11na orieie profunda en la agrioul tura, e.!!_ 

marcada en una crisis ~eneralizadn de la euonomía a partir de 19?0. 

Desde entonoee la agricultura crece a un ritmo promedio menor que 

el crecimiento de la población; lo cual ha hecho necesario importar 

productóe básicos en gran cantidad. 

Son varios loe factores que intervienen en la crisis de la agri_ 

cultura, entre ellos se encuentra la inestabilidad y crisis de los 

mercados internacionales, que golpea seriamente a loe oroduotoe de. 
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exportaci6n tradicionales, areotando también el mercado de trabajo 

campesino. Las obras públicas son cada vez mAs costosas. La empresa 

agrícola pierde fuerza como generadora de excedente. S6lo en algu­

nos cultivos comerciales la producción CW?lpesina se ha incrementado, 

mientras que en los cultivos bAsicos, sobre todo en el maíz, la pr.2. 

ducción se ha reducido a consecuencia del abandono de casi dos mi-

llenes de hectáreas de siembra a partir de 1965, debido a la baja 

calidad de la tierra y a la Poca redituabilidad de la siembra del 

maíz. 'lbdavía en los desenta la demanda de los campesinos sigue sie_a 

do el reparto de tierras(75). Desde la segunda mitad de los sesenta 

el estancamiento de la agricultura era evidente. La revolución ver­

de no hizo llegar sus erectos a la agricultura de subsistencia y au_a 

que el reparto agrario continuó, ~ate rue de tierras poco aprovech.!!: 

bles para cultivos comerciales. Otro de los factores que propiciaron 

el estancamiento de la agricultura fue el papel de la CONASUPO, que 

al fijar loe precios de algunos do los oroduotos por encima del pr~ 

cio internacional, provocó un cambio en los precios relativo~. Al 

establecerse loe precios de garantía, loo agricultores comenzaron a 

cultivar los productos prctegidoo por tales precios y en nlngún mo­

mento pudieron diriffir su producción hacia el mercado externo. De 

esta manera a rines de los sesenta se agudiz6 la situación de la a-

gri.cultura, siendo evidente su estancamiento. 

La agricultura mexicana se ha caracterizado por su dualidad• por 

un lado está la agricultura comercial y por el otro la de subsil!Ste_a 

oía. La agricultura comercial se oractioa en tierras de riego, con 

ia mecanizaci6n del c.c::ioc :; el desarrollo de nuevas veriedade!! de 

eemillae en cuyo cultivó se utilizaron ~ertilizantes e ir.secticidas, 

sobre todo en el norte del país, amoliandose la diaoonibilidarl de 

productos oara la expo.!"taci6n; esta agricultura comercial de los di.!!, 
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tritos de riego Present6 una. productividad elevada ;y capacidad para 

absorber cambios tecnol6gicoa, que uea insumos modernos ;y eleva loa 

rendimientos por hect4rea. La agricultura de eubsiatenoia carece de 

la rlexibilidad necesaria Para adoptar nuevas técnicas, eiendo oon­

eiderablemente presionada por el crecimiento deJ11ográrico(76) 0 

2. T.r:lansrerencia de Plusvalía de la Agricultura a la Industria. 

El sector agrícola debe cumplir ciertas runciones Para lograr un 

crecimiento sostenido. Debe producir alimentos para el consumo del 

propio seotor y da la población ocupada en otras actividades ;y bi..!!, 

neo intermedios para la industria; también debe ~enerar un excede,!! 

te exportable suf'ioientemente grande para cubrir gran oarte del V!!, 

lor de laa inmortaciones. tanto en bienes de inversión como en mat.!;_ 

rias primas que se usan en la oapitalizaci6n del país y en la oro­

duooión induetrial. El sector agrícola puede contribuir al desarr2 

lle mediante la transrerencia de ingresos a loe otros sectores por 

direrentes v!ae como la riscal, la tranererenoia de mano de obra, o 

a través de modiricacionee de loe precios. ''En breve, la aP,ricult_!! 

ra mexicana parece habar sido caoaz, hasta el presente, de numPlir 

máe o menos ericazmente, con loe requisitos del desarrollo iridus-

trial tanto en lo relativo a la orerta de alimentes, materias pri­

mas, trans(erenoia de caoi tal ;y de mano de obra, como en lo tocan-: 

ta al aprovisiona.miento de divisas indisoensable cara continuar el 

proceso de sustitución de importaciones."(77) 

La tramsferer1cia de plusvalía de lu agricultura a la industria 

se da a través de proveerle de materia prima barata, alimentos a b_!i 

jos precios para a su vez mantener bajo el valor de la ruerza de 

trabajo del proletariado industrial ;y prove:;endole de ruerza de tr_!! 
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bajo no calificada, que al engrosar lae filas del ejército indus­

trial de reserva, realiza oreeión sobre el salario de los trabaja-

dores que ee ocupan en la industria, ee decir, que la mano de obra 

desplazada del campo e.molía la oferta de mano de obra urbana, lo 

cual orovooa una depresión real de la taea de ealarioe urbanos no 

calificados, que reoreeenta la mayor oarte del trabajo asalariado. 

El sector agrícola contribuyó al desarrollo del sector indus­

trial y de loe servicios mediante la transferencia de mano de obra, 

lo que va a provocar que los salarian se mnntcngan bajos, respon­

diendo también a la demanda de alimentos y materias primas con una 

oferta elli.stica. Se calcula que en el periodo 1942-1961 hubo una 

transferencia del sector a{l'rario a otros sectores, de un ooco mti.s 

de 3 000 millones de pesos a precios de 19609 sobre todo a través 

del mecanismo de precios bajos de los productos agrícolas, contri­

buyendo con esto al crecimiento y expansión de los otros sectores 

de la eoonomía(78). 

En el propio campo se da una transferehcia de olusvalía a través 

del empleo de la fuerza de trabajo. Las grandes explotaciones cap,!. 

talistas en el campo se ven beneficiadas oor tener enormas posibi­

lidades de apropiarse de plusvalía ~ de crear capital. Una de las 

formas para.lograrlo ea a través de la explotación de la fuerza-de· 

trabajo del proletariado agrícola que labora como jornalero en los 

grandes cultivos. Según una hioótesis de Michel Gutelman, si en loe 

dos sectores de la agricultura privada (una es la menor a-5 hectá­

reas y la otra es la mayor a esa cantidad) el patrón trabaja en su 

propia explotación, en las grandes exolotaoiones el proletariado 

agrícola orea el 83% del valor y los _oropietD.rios el 17~ habiendo 

un gran ahorro y aoWIÍulaoi6n para el capitalista dueño de las gra.!!. 

des explotaciones privadas; ese ahorro se debe esencialmen~e al ga.!!. 
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to de energ!s de miles de proletarios asalariados. Por otro lado, 

en las explotaoionea de tamaño inferior a 5 heotárese, el sgrioul­

tor orea por s! miamo el 91% del valor, mientraa sus asalariados 

orean 9%. Ceb~ señalar que este autor nó indice le forme en que o!!_ 

tuvo loe porcentajea menoionadoa anteriormente(79). 

La sparceria en el seotor privado y el eiatems de trebejo e me­

dies en el aector ejidal aon mecsrrl.smoe particulares de trsnafere.!l 

oia de pluevelie de un aeotor e otro. 

Loa eparoeros aon oampesinos que ademáa de trebejar au parcele 

ae comprometen a labrar le tierra de otro y a entregar. una parte de 

le ooaecha al propietario. La parte de la ooaecha que ae reservan 

loo oampeeinoa ea considerada como su salario, su remuneraoi6n. _E,!. 

ta ea una forme de transferencia, ye que la parte del oroducto oon 

que ae queda el propietario l& oorreeponde en virtud de su derecho 

de propiedad pri.vada; una parte del fruto de le fuerza de traba.jo 

gaatada oor el aparoero pasa al propietario de la tierra, quien o.E, 

tiene así una ganancia. 

En el ejido el meosniemo es id6ntioo, aunque aqu! no hay propi.!. 

dad privada de la tierra, si hay prooieded.privsde de los medios de 

prod~ooi6n. Hay tambi6n una transferencia de valor, a trav6s de loa 

srtiou1oe producidos por el mediero, loa cueles son transferidos al 

ejidatario(80). 

La Política gubernamental en el campe no i'ue le correcta Y.¡; qu..,. 

no se logr6 la sutoeui'iciencia alimentaria, fue por ello que se di6 

una trsns~erenoie de meno de obre en funoi6n de las necesidades de 

la industria y de los servicios. Hubo, pues, une diaminuci6n de les 

oxoortsoiones de produotos rlel camoo1 ya que Al eje central de la 

ool!tioa económica ere la industrialización, sobre todo hacia ude.!l 

tro, lo que obligó ul país a que abriera más sus ouertás a las in-



92 

versiones extranjeras y a los presta.moa internacionales. 

3. Proo1rno de Industrializaoi6n. 

a) Papel del Estado en el Proceso.de Induetrializaoi6n. 

En el desarrollo del sector industrial el Estado ha jugado un P.!!. 

pel mu.y importante, logrando la inoorporaoi6n de los sindicatos, ~ 

rantizando el fomento a la induetrializaoi6n y empleando una polít!. 

ca proteccionista. 

Con la integraoi6n de loe organismos sindicales al Estado se lo­

gr6 dosificar, modificar y suprimir las reivindioaoionee de loe 

obreros, de modo tal que no llegaran a amenazar el proceso de aoum.!! 

laoi6n de oaoital. 

A través de la política eoon6mica, el Matado asegura los ínter.! 

ses de la bureuesía industrial al fomentar y garantizar el proceso 

de industrializaci6n. Con el proteccionismo estatal a la industria, 

se ha oreado un mercado extraordinariamente protegido de ou~lquier 

oo~petidor, defendiendo de esta forma a la economía nacional de las 

fluctuaciones en el mercado internacional. El desarrollo de· las di.!, 

tintas ram~o rrue inte~en el aeotor :induot=-in1 qucd6, da~da media-· 

dos de loe cuarenta, estrechamente ligado a las decisiones de los 

gobiernos que se han encargado de administrar el Estado, en lo ref,!_ 

rente al proteccionismo, aunque esas deoioionee o estas medidas no 

han favorecido por igual a todas las ramas. 

~l oeeo del ~atado en el siotema económico ea considerable, ya 

que controla casi totalmente la producción y distribución de ene~ 

eía, tiene una importante participaoi6n en las oomunicaoionee y 

transoortee, ~n ln industria del hierro y del acero, en la produo­

oi6n de ~ertilizantes, en la producción de equipoa de ferrocarril, 
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de papel, en la aviaci6n, en la industria fílmica, en la refinaci6n 

de azucar, en loe textiles, la industria extractiva, en los crodu.2_ 

tos eléctricos y en la industria automotriz. 

·~or lo que respecta a las manufacturas, el ~atado, menee exige..!l 

te, ee co~orm6 con.promover en abstracto todo tip0 de industrias y 

por elle permiti6 a la banca privada, lo mismo que a la of'icial, la 

expanei6n crediticia y la canalizaci6n pref'erente de e:Jta exriansi6n 

hacia la induetrializaoi6n; f'oment6 el desarrollo del mercado de v~ 

lores para poner capitales a dieposici6n de loe induatrialee; awneE_ 

t6 el gasto pO.blico para x•emediar en alguna :t"orma la estrechez del 

mercado interno¡ promovi6 la producción de bienes y servicios 1ndi.!!_ 

pensables y loa of'reci6 en cantidades crecientes y a precios c6mo­

doe a loe industriales; proeigui6 e intensif'ic6 la utilizaoi6n de 

los eet!muloe fisonlea hacia las reinversiones o nueva·a inversio-

nea industriales; aoentu6 sus medidas proteccionistas ~ara acelerar 

la sueti tuci6n de importaciones y f'avoreci6, entre otras cosa.~, un 

ambicioso programa de integración de la industria automotriz. ·~81) 

El Estado mexicano ha utilizado tres tipos de col{ticas de apoyo 

al desarrollo industrial t aeigna<li 6n de reouxao2, pol! ticc. impo&i-

tiva y oolítio~ comercial. 

La política de asignaoi6n de recursos se ha llevado a cabo can_! 

!izando recursos crediticios a empresas industriales, y creando una 

i~racatructura que apoye e¡ deáarrollo industrial. La pol!tica cr.,!? 

diticia se hu orientado a canalizar ahorros externos e intérnos a 

las actividades industriales a trav6a de la Nacional Financiera y 

el cr6ditc selectivo de la banca Prive.da. ·AdemAs de los cr6ditos, 

ae han dado inversiones pQblicae en obras de.infraestructura, muy 
eepe~ialmente a las de apoyo induetrinl; la política de inversión 

pública permi ti6 a la industria disooner de combustibles y energía 
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elfiotrica nu:f"iciente pura eu desai-rollo. En 1t.mboe casos estos insl!_ 

moa les fueron proporcionados con un margen de subsidio, a precios 

inferiores a su costo real. 

La Do.lítica impositiva consiste prinoioalmente en exenciones de 

los impuestos sobre la renta, importación, ingresos mll'!!Cantilea y 

exportación, que se ofrecen a las industrias nuevas y necesarias por 

periodos de oinco, siete y hasta diez años, según las caraoterísti­

oaa de loe produotoe manufacturados. 

La polítioa comercial constituye un elemento muy imoortante de 

la Política de fomento industrial. Se maneja en base a la modific~ 

ción de loa aranceles, oreoios oficiales de los artículos objeto de 

oomeroio exterior, permieoe previos o licencias de imoortación(82). 

b) Industrialización Sustitutiva de Imoortaoiones. 

El crecimiento industrial que se vivió a partir de loa cuarenta 

se debió a un proceso de sustitución de imoortaoiones, que ayudó a 

la expansión y fortalecimiento del mercado interno. La industrial.!_ 

zaoión en América Latina se debió no sólo a loe efectos de lap dos 

,guerras mundiales y la depresión, sino también a la repentina oon­

traooién do 'l~;;; importaciones. Durante loe oinc11enta y los sesenta, 

en varios países de América Latina la industrialización vía BURtit_!!; 

oión de importaciones se adoptó como política de desarrollo Oficial. 

En estos dos decenios mencionados se dieron las condiciones que hi­

cieron posible un nuevo modelo de crecimiento; cor un lado, se red.!! 

jo, la capacidad de imcortar manufacturas debido a la disminución de 

loe precios de excortaoión de loe productos primarios, y oor el i.,!! 

cremento de la carga" cor servicios de de11da externa, por otro lado, 

,d,urante le SegUnda, Guerra Mundial lo's oaíses ind11strializadoa f'11eron 
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:Lncapacee de proveerse de b:Lenee mahut'acturadoe ya que v:Lvian una 

economía de guerra. Junto oon esto hay que considerar que después 

de la guerra se dió un :Lncremento de reeervae en loe países en de­

sarrollo, lo oual produjo en ellos un deseo de autosui':Loiencia, de 

:Lndependenc:La econ&mioa y de induetr:Lalizaoi6n(83). 

La politioa de sustitución de importecicnes para Am&rica Latina 

fue tembién propuesta por algunos organismos internacionales. Un 

punto importante que form6 parte de las Preocupaciones de la Comi­

ai6n Econ6mioa para Amérioa Latina (CEPAL) oone:Lati6 en proponer el 

orecimiento haoia adentro y el orecin1'1.ento hacia afuera. El crec:L­

miento bac:La adentro cone:Lstia en fomentar el desarrollo -el mere.!. 

do interno, la sustitución de importaciones, desarrollo de la indU,!. 

trializaci6n a través de au divereificaci6n1 viendo en esta fornía 

de crecimiento el desarrollo capitalista. viable 0ara América Lati­

na{84). El crec:Lm:Lento hacfa afuera sería consecuencia y producto 

del primero, a través de las eXports.oioncs. Por medio de la oombi~ 

oi6n de crecimiento hacia adentro y del impulso a las expor~oiones, 

es decir, del crecimiento hao:i.a afuera, se oreia posible llegar a 

un crecimiento equilibrado. 

~ peneamiento cepalino, que •aignificá un pensamiento indepe_a 

dienta•, según Raúl Prebisoh, fue apoyado particularmente por gobie_!: 

nos 00111C loa de México y Brasil, y se consideraba ciertamente como 

una alternativa de pro;iuesta. distinta a la de los países que domi,~ 

ban la economía mundial y lae organizaciones internacionales rela-

cionadaa con la economía. La intención de la.CEPAL era, en efecto, 

la induatrial:Lsaci6n como posibilidad priozitaria de desarrollo pa­

ra la región latinoamericana o, al menos, cara loe países coneider.!, 

des menoe atraeados. MAe aún, la induetrializaoi6n era concebida C.2, 

mo el único medio para elevar loe niveles de productividad y de1· i.!!. 
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greso en loe países del área. "(85) 

En el caso de Mhioo el proceso de sus ti tuoión de imcortaoiones 

"ha conformado la estructura de la industria nacional y en gran m.! 

dida ha moldeado las políticas de fomento que se han implantado. 

Las bases en que descansó el crecimiento industrial fueron, por una 

parte, la expansión del mercado interno propiciado por el creoimieE_ 

to urbano, en este caso reforzado y prolongado por loe efectos de 

la revoluvión y la reforma agraria y, por la otra, la coneolidaoi6n 

de la infraestructura (comunicaciones, energía, irrigación, eto.) 

imprescindible para la actividad manuf'aoturera. Ambos elementos h.!_ 

cieron PC>sible el desenvolvimiento de la industria, pero sus onra.2. 

teríeticas eeoecíficas las determinó el proceso de sueti tuoión de 

imoortaciones. "(86) 

A pesar de que la política de sustitución de importaciones prop.!_ 

oi6 un crecimiento industrial, tuvo algunos fracasos, ya que en pr.!_ 

mer lugar nretendió hacer al país menos dependiente de las imoorta­

oionee y simplemente sólo cambió su composición, ya que ant~s se i.!!!, 

portaban bienes manufacturados par« el consumo y oosteriormeiite se 

importaba fundamentalmente maquinaria e insumos para manufacturar 

los bienes en el país. En segundo lugar, se pretendió crear un em­

cresariedo o nr.a burgue!'>ía ind•lfft:rial nacional, para lo cual se e.!. 

tebleció una política protectora que oe=6 el mercado a la oompeteE_ · 

cia, así como otras medidas que garantizaran altas utilidades al 

sector industrial; con esto lo que se lor;ró fue que las compañías 

ex~r~njerae se convirtieran en las principales beneficiarias de d.!_ 

cha política. En tercer lugar se pens6 que la Política de eustitu• 

ci6n de importaciones iba a ampliar significativamente el mercado 

interno y, en realidari, lo qUO hizo fue favorecer la concentración 

del ingreso en loe grupos empreearinlee, sin incrementar sustancia.!, 
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mente 1.a capacidad de conewno de los sectores aealariados{87). 

Ee oor ello que, de acuerdo con llenfl Villarreal., el. modal.o de 

euatituoi6n de importaciones ha sido eficaz {pero no eficiente) P.!:. 

ra alcanzar el objetivo de oreoimiento, pero no así 1.os objetivos 

de empl.eo, redistribuoi6n del ingreso e independencia externa. Ea 

por eso que hemos veniao hablando de un proceso de crecimiento sia 

desarrol.lo como una de las oaracteríeticae fundamentales del modelo 

de e~stituoi6n de importaciones en 1.a experiencia m...:xioana, ya que 

hubo un &tito indiscutible en términos de crecimiento del PIB, mas 

no en términos de deearroll.o econ6mioo, como ya se ha indicado en 

el. capitulo 111 pues el costo del crecimiento se manifeet6 en el. a~ 

mento del desempleo, de la ooncentraoi6n del ingreso y de 1.a depen­

dencia externa a ~ravée de la inversión extranjera directa o por m..!!_ 

dio de 1.a deuda externa{88). 

CJ) Las doe Etapas del Creoimi en to Industrial. !·lex.ioano. 

A nivel. del. crecimiento industrial mexicano pueden establ.ecerse 

dos 'grandes etapas: la primera va de 1940 a 1955 y la segunda de 

1955 a 1970. La primera etapa se üaractcriza por el desarrollo in-. 

duatrial. en 1.as ranias productoras de bienes dé consumo· no durables 

( t81tti1es, o·a1zado 1 vesti~o9 al.imentos, bebidas, etc.), ramaii· cu;yo 

crecimiento dependía en gran parte de l~ demanda de las el.ases con 

menoree·ingresos. La segunda etaoa incluye un cambio notable ~n la 

importancia dada a cada una de 1.as diferentes ramas del sector in­

dustrial.,· en esta ooasi6n dominada oor el peeo de las :rama.e orodu2. 

to.ras· de bienes de consumo duradero, bienes intermedios y al.gunos 

.bienes de capital. (aparates eléctricos, automóviles, petroquímica, 

·maquinaria. y equipo de traneoorte, etc.). 



Para Rolando Cordera y Clemente Ruiz la orimera acumulaoi6n in­

dustrial se da de 1940 a 1954, en que ya tiene cierta importancia 

la pequeña y mediana industria nacional; destacan en esos años la 

oaida del salario real, el rápido crecimiento de los orecios y lo 

poco significativo del déficit externo. Se bas6 en la utilizaci6n 

al 100% de la planta ya instalada a través del aumento de turnos o 

de horas extrae, lo cual permitió importantes incrementos en la pr~ 

ducoi6n sin necesidad de nuevas inversiones industriales. 

Durante aeta fase se da un incremento sustancial de las expor~ 

cienes, ya que el conflicto bélico amplió el mercado para las ma~ 

facturas mexicanaa. Hay un predominio de las unidades pequeñas y m..!!. 

dianas, que se asocia a un réeimen salarial abiertamente favorable 

al capital, de hecho, se afirma que entre 1940 y 1954 el proceso de 

acumulaci6n de canital descansó en el deterioro absoluto del sala­

rio, habiendo una considerable ooncentraoi6n del capital. Fue alºº.!! 

oluir la guerra de Corea cuando la economía se enfil6 hacia la rec..!!. 

ai6n, iniciandose así la transici6n hacia un nuevo patr6n de desa-

rrollo(89). A partir de la segunda mitad de los cincuenta predomina 

la producción sideru.rgica, los oroductos químicos y metAlicos, pa­

pel y productos de oapel, hule, maquinaria y equioo de tr .. nsnorte, 

es decir, bienes de capital y productos intermedios. 

Entre 1955 y 1961 el capitalismo mexicano pasa oor una fase de 

transición, en la cual se definen los rumbos del desarrollo poste­

rior. Hace au aparición la gran emoreea oligoo6lica (prcceoo do co.i:: 

oentraoi6n de capital en la industria), y se empieza a gestar el. r! 

gimen de capitalismo asociado con el capital transnaoional. La pro­

duooi6n comienza a enfocarse en favor de las mercancías de oonaullio 

duradero en oerjuicio de las manufacturas ligeras y bienes de oons~ 

mo no duradero. Se da as!, la transición al llamado desarrollo es~~ 
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bilizador. 

Con la concentraci6n acelerada del ingreso, que se da en estos 

años, se hizo más oequeño el mercado para la industria ligera y pr.2. 

oici6 la desaparici6n y la absorci6n de·un número considerable de 

pequeñas 7 medianas industrias tradicionales (vestido, calzado, 

etc~), lo oual da un mayor auge al proceso de oligopolizaoi6n. 

Se da ta.mbi~n en esta rase una expansión del sector oúblico, cc.!!. 

sistente en la absorci6n, por parte de 6ste, de emoresas privadas 

en quiebra o 0000 rentables, oon el :fin de intentar contrarrestar 

el desempleo, 

En estos años se reinicia la entrada masiva de caoital externo 

en México, en que la inversi6n directa se enfila directamente .a 

la industria, sobre todo buscando el desarrollo de nuevas ramas 

y. la exoansión de otras que en ese momento estaban insu:f'icient_!! 

mente desarrolladas. Con este cambio introducido por la inversi6n 

extr~r.jara, ~e inicia la etana de oroduoci6n de los bienes de con-

sumo durables. 

A pesar de la inf'lusncia del caoital extranjero, a prin~ipios de 

la d6oada de los sesenta se presenta un es'!'ancamiento de la inver­

si6n privada y un aumento de la pública. Esto se debe a la lenta e­

voluci6n del mercado de consumo, conseouencia de la conoentraoi6n 

riel ingreso y por las di:f'icultades para renovar la planta produ.si. 

tiva(90). 

A partir de los años ouarenta se da el despegue de la industri.!. 

lizaci6n en ;;éxioc, ya que ea ouando el sector industrial se vuel­

ve el más dinámico de la estructura produotiva mexicana y de hecho 

el centro motor del crecimiento económico del país. El siguiente 

cuadro ilustra el. creéimiento del PIB y del sector industrial entre 

194'> y 1970. 
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CUAllHO XIII 

CRJOOil4IEN'IO DEL PIB Y DEL Sl>CTOR I?IDUSTRIAL. 

Concepto 1940-1954 1955-1961+ 1962-1970+ 

I. PIB 5.8 6.o 7.6 
II. Sector Induetrial 6.6 7.4 9.7 

Petr6leo 6.8 9.3 8.1 
Energía El6otzioa 6.7 8.6 15.0 
Xe.nuf'aoturae 6.7 1.1 9.9 
Conatruooi6n 8.6 6.6 9.7 
Minería -0.01 1.7 2.1 

+ La. petroqu{mioa, para efectos de este cuadro, ae incluye en pe­
tr6leo. 
FUENTE: Tomado d" Cordera, Rolando y Orive, Adolfo. "México:. Indu.!, 

trializaoión Subordinada", en Cordera, Rolado (Comp.). De­
sarrollo '3.. Crisis ~.:!:.!!.Economía Mexicana. Mé:tico, Fondpde 
Cultura Econ6mica, Serie Lecturas, Húmero 39, pég. 153. 

Entre 1950 y 1970 lea bienee de consumo duradero (aooeeorioe elé,g 

trices y autom6viles), los bienes interrnedioe y loe medios de pro­

duoci6n registraron un crecimiento medio anual superior al .crecimie.!?. 

to promedio del sector manufacturero, en tanto que el reato de les 

produotoe (bienes alimenticios y tabaco, aeí como bienes de consumo 

no duraderos) lo hicieron por abRjo del mismo, con la excepoi6n de 

algu.Uóe, co1no los productos da toc<>dcr. 

El crecimiento soetenino del sector industrial "ha sido posibie 

bAeioamente por lo eiguienter en primer lugar corque las taaas de 

exolotaci6n de la fuerza de tr11bajo han sido increíblemente al tas, 

entre otras razonen debido al control estatal sobre las organizaci,2, 

nea .sindicales; en segundo lugar, cor la política econ6niioa estatal 

que, Dar mil v!be, ha beneficiado a loe capitalistas industriales; 

en tercer lugar, oor la entraña mBeiva de invereionee extranjeras 

directas y por las conoeeionee de cr6ditos del exterior; y, final-
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mente, por el traslado de recursos del seotor agrícola al indus-

trial. "(91) 

.Para sostener el crecimiento industrial se ha recurrido a tres 

f'uentes de f'inanoiemiento; · 0 1as exportaciones de bienes y servicios, 

la inversi6n extranjera directa y los préstamos a largo y mediano 

plazos. Las primeras, a nreoios corrientes en dólares, aumentaron a 

una tasa del B.2% anual entre 1960 y 1970, mientras que en la déca­

da anterior fue de 5.3% (las importaciones, también entre 1960 y 

1970, aumentaron a une tasa de 8.7~ en precios corrientes en d6la­

res). Entre loe servicios exportados destacan el turismo y las tra..!l 

saooiones fronterizas y no precisamente las meroano!ae cuya expor~ 

oi6n f'ue menor que loa bienes importados, lo que acentuó el dese­

quilibrio externo. La segunda fuente, la inversión extranjera dire,E_ 

ta, se.deeplaz6 d~ la minería y las denominadas industrias prima­

rias hacia las manllf'aoturas, principalmente de productos químicos, 

maquinaria eléctrica, equipos de transoorte, maquinaria no eléctr!_ 

ca y otras. A preoios constan.tes en dólares el acerve de la inver­

sión extranjera en México creció en los sesenta a una tasa de 5.6~ 

anual. Para 1970 alreded.pr del 8<Y,C de las inversiones provenía de 

Estados Unidos ••• La tercera f'uente, loa préstamos, se incrementó 

particularmente deade ~ediedoa de loe oincnenta ye ~u~ ~l Bt!!n~nto 

del gasto pdblioo no era rescaldado suficientemente por loa ingre­

sos provenientes de la carga impositiva y porque, contra las'exps.!!_. 

tativas áuapioiadae por la devaluación de.1954, las exoortacionea 

mexicanas .no tuvieron la magnitud eu:fioiente para loerar uno bala.!!. 

za oomerofal poei ti va. Debe agregare e a lo anterior el aumento o:t',!. 

ciente de contratco de deudas con el exterior eatableoidoe oor or­

ganismos descentralizados (Pemex, Ferrocarriles, Comisi6n Federal 

de El.ectrioidad, orinoipa.lmente) para financiar sus inversiones y 
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cubrir s~s déficit. "( 9 2) 

d) La Inversión Extranjera en la Industria. 

A pesar del nacionalismo Profesado por el grupo gobernante, y la 

reglamentación que plantea la limitación relativa a la inversión e:!:. 

tranjera, México ea uno de loe países de América Latina que capta 

uno de los porcentajes más altos de oapital extranjero que se invie.!,: 

te en la región(93). Entre 1940 y 1970 ''la inversión extranjera ha 

ido adquiriendo un peso creciente en la eoonomí~ del país. De 1944 

a 1963 el incremento de la inversión extranjera fue de un 500%; de 

1960 a 1968 aumentó en un 100%, pasando de 1 080 millones de dóla­

res en 1960 a aproximadamente 2 300 millones en 1968 ••• Dentro de 

la afluencia de capital extranjero los de origen norteamericano son 

loe predominantes: en 1939 las invereionee norteamericanas represe~ 

taban el 60% de las inversiones extranjeras directas,· en 1959 el 

74% y en 1960 el 83%. A fines de la década de los sesenta la inve.!. 

sión norteamericana sigue representando más. del 80~ del total. "(94) 

A partir del orooeso de industrialización, el caoital e%tranjerc 

oe desplazó de los sectores tradioional·es donde operaba (minera.les 

y servicios públicos), hacia la industria, y dentro de ella a los 

sectores de ·ounta, empleando tecnologÍa "As sofisticada. Los progr~ 

sos del capital extranjero, así como los pr~stamos del exterior, a-

gudizarcn la deoendencia del oaís hacia el imoerialismo norteamer.!_ 

oano. La inversión extranjera controla las ramae·máe dinámicas de 

la industria mexicana, es en la industria donde el caoi tal ex tranj~ 

ro se ha ubicado de manera oref'erenoial; en 1968 el 75% del capital . 

extra_n_jero invertido en el oais estaba en las manuf'acturae, siendo 

hegemónico dentro. del sector(95). · 
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CUADRO XIV 

PARTICIPACIOH DE LA INVERSION EXTRANJERA DIRECTA EN .l!:L ~EC'IQR MANU­

FACTUHhllO MODERNO DE LA INDUSTRIA 'f,. 

Rema Industrial 

Productos alimenticios 
Industria de bebidao 
Industria del tabaco 
Fabricnoión de textiles 
Calzado y vestido 
Madera, corcho, muebl ea y accesorios 
Papel y produotoe de papel 
Imprenta y editoriales 
Cuero y productos de cuero 
Productos de caucho 
Industria química 
Productos minerales no metálicos 
Industrias metálicas básicas 
Fabricación de praductos metálicos 
Construcción de maquinaria 
Construcción de maquinaria el~ctrioe 
Construcción de material de tretll!l-

porte 
Industrias manufactureras divereae 

1960 

18.8 
16.8 
lT.7 
5.8 
·5.2 
4.4 

31.3 
18.8 
0.84 

100.0 
so.o 
56.5 
::o.o 
42.6 

100.0 
100.0 

100.0 
44.8 

1965 

19.4 
17.2 
69.4 
5.3 
3.6 
1.3 

25.4 
17.2 

2.73 
100.0 
73.1 
55.0 
22.3 
52.7 

100.0 
71.0 

100.0 
30.9 

1970 

26.5 
26.3 
84.0 

1.9 
4.0 

15.9 
32.9 
24.5 
4.6 

100~0 

77.8. 
54.2 
27.6 
67.6 

loo.o 
loo.o 

10.0.0 
60.5 

FU.i::IlTE: llazdreech Parada, Carlos. "La Polí:_tioe Actual Hacia. la. In­
vere:!.6n E:::tranj ara. Dil:ect&. "• on Comercio Exterior, Novie..,,...; 
bre de 197 2, México, D. F., pág. l. 012. 

Tomado de Durand Pon·te, Victor Manuel. ~f !!, Formación~.!!!! 
.!'.!!!.!. Dependiente. México, IIS-UNAK, 1979, pág. 279. 

La inversión extranjera ha tenido importancia en el deearrollo 

económico de :.léxico desde el siglo paeado, pero sobre todo a partir 

de la Segunda Guerra Mundial. La inversión extranjera ha tenido una 

gran imoorta.noia en el proceso de in.duatrielizaoi6n del .País, no s.2, 

lo oor haber incoroo:rado innovaciones tecnológicas a la industria 

mexicana, BitlO también por BU función en el ahorro interno Y ea la 
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formaoi6n de oaoital, aumentando también la deoendenoia eoon6mioa; 

se ha diseñado una legislaoi6n "naoiona.lieta n que li.mi ta la partio.! 

P~oi6n extranjera a 49~ del total de la emoreea, que exige que se 

oontribu,ya a orear nuevas técnicas de produooi6n que absorban mano 

de obra, aprovechamiento de ineumoe naoionalee, empleo de crédito 

interno y alto vollimen de exoortaoionee, con la finalidad de inte­

grar una industria menee dependiente. La mayor oarte de la inver­

ei6n extranjera proviene de Eetadoe Unidos, siguiendole Inglaterra, 

Francia; Alemania y Jap6n. 

De acuerdo con datos de 1970, en la agricultura la inverei6n e:_ 

tranjera directa ee muy oequena, ya que apenas alcanza el O.l~ del 

PIB del país en esa actividad. S6lo hay inversiones norteamerioanae 

que no alcanzan loe 40 millones de d6lares. Sin embargo, la orodU,2. 

oi6n t>P,rícola mexicana. ee determinada en gran medida por lae empr.!!. 

sas extrnnjerae por métodos indirectos, a través del control de los 

mercadee para loo productos agrícolas. 

F:n la industria extraotiva la minería recibe una inverei6n ex·tra,n 

jera directa de 155 millones de d6laree, de los oualee 141 m~llones 

eon norteamericanos. La participación en el PIB es de 44.~. 

La industria de la oonetruoci6n reuni6 en 1970 caei 10 millones 

de d6lares de inversión extranjera, de los cuales más de la mitad 

fueron norteamericanos. 

Las actividades comerciales registraron una inversi6n extranjera 

de más de 436 millones de d~laree, de los cuales 337 millones eran 

eetadounidenace. r:ste sector es, desoués de la industria manuí'aots 

rera, el que máe inversi6n extranjera recibe. 

El eeotor con mayor partioipaci6n extranjera es el de la indus­

tria, la ou~l recibi6 en 1970 2 08) millones de d61ares, dA loe o~ 

lee l 636 ernn estadounidenses. El 75~ de la inversi6n oxtrBnjera 
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directa se localiza en la industria manufacturera. 

''En 1970 operaban en :•léxico 170 de las em;>reeae norteamericanas 

más importantes. !~etas, a su vez, tenían establecidas 242 filiales 

en todo el pais. "'ªªª .242 compañías invirtieron en 1970, 1 008 213 

d6laree, de loe cuales el 77.2'f, estuvo destinado al sector manuf'a.E_ 

turero. De las mismas 242 emoresas extranjeraEi, ro7 tienen m::'je del 

50% de capital ,_,rtenmericano. El 35% de las ventaa obter.idas por la 

inverei6n extranjera directa en México está. controlado por esas 242 

subsidiario.e. "(96) 

A partir de.1940 se vivi6 un proceso de constante aumento de las 

inversiones extranjeras directas, tal y oomo se muestra en .el cu~ 

dro sigui ente: 

CUADHO XV 

VALOR DE LAS INVJ:IBSIONl'Z EXTJ!AI!J_•;AAS DIR:EX:TAS: 1940-1969. 

Millones Millones 
Años de pesos 'f, de dólares 

"' 1940 2 262 100 419 100 
1946 2 824 125 582 139 
1952 6 302 279 729 174 
1958 15 724 695 l 258 300 
1964 22 138 979 1 826 436 
1965 24 400 1 079 2 040 
1966 26 475 1 170 2 226 

1967 27 463 1 214 2 30.5 
1968 ~ 888 1 277 2 517 
1969 33 750 1 469 2 700 644 

.FUENTE: Ceceña, José Luis. Méxioo en la Orbi ta Imoerial. Hhioo, 
Ediciones El Caballito, 11'i:·'Ed1~19801 . pág. 129. 

Estas cifras vienen exoreeadae también en dólares ya que la gran 
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mayor!a de le." i nveraiones extranjeras directas en México proceden 

de loe Estados Unidos. De acuerdo con este cuadro, se desprende que 

el aumento de la inversión extranjera directa en d6laree paa6 de 

419 millones de dólares en 1940 a 2 700 millones en 19691 im:1reme..!!, 

tándoee un 6ol% en loe años ooneideradoe, con una tasa de crecimie.!!. 

to allJlal promedio del 18%. 

El ritmo de creoimiento de las inversiones extranjeras directas 

ha variado en cada uno de los distintos gobiernos, aunque la tende.!!, 

cia es hacia la aceleración del proceso. Así se pueue ver que duran 

te ei gobierno de Avila Oamacho (1940-1946) el ritmo fue del 39%, 

que equivale a 11n incremento promedio anual del 6.576. Con Miguel 

Alemán (1946-1952) el incremento f'ue de 25.2',t; durante todo el BBX,!. 

nio. o sea, un 4.2J: anual en promedio. Durante el gobierno de Ado,! 

fo Rldz Cortinas (1952-1958) el aumento registrado f'ue del 72%, equi 

va.lente a un ritmo promedio anual del 12.1%. En el sexenio de Adol­

fo L6pez Mateoa (1958-1964) el aumento f'ue del 40.8% con un promedio 

anual del 6.8%. En loe cuatro primeroa años del P,obierno de Gustavo 

D!az Ordaz se regietr6 un aumento del 30.4%, equivalente a un 7.6% 

anual. 

Como ha podido notarse, el prooeeo de inverei6n extranjera dires. 

ta se ha ido intensificando, pasando de un 6.5~ promedio anual en 

1940~1946, a un 7.6% en los cuatro primeros años del gobierno de 

Díaz Oriaz, ·habiendo algunas fluctuaciones en los sexenios interm.!. 

dios. 

El ritmo de crecimiento de. las inversiones ex_tranjeraa directas 

ha ida aumentando constantemente, a pesar de que se han registrado 

importantes deeinversionee cor la mexicanizaoión (nacionalización) 

de varias empresas de gran tamaño y de distintas ramas o activida­

des, tal ea el caso del transporte a&reo o ferroviario, eleotrioi-
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dad, miner!s, servicio telef'6nioo y otras ramas. En el cuadro XV se 

consideraron estas desinversiones: en 1960 se hizo una deducción de 

116.5 millones de dólares por la nacionalización de empresas eléc­

tricas, y en 1967 se consideró otra d~duoción de 44.4 millones de 

d6lares por la mexicanización de al¡;unas empresas mineras y 
0

de otro 

tipo(97). Se desde principios de loa sesenta en que se han llevado 

a cabo importantes ooera~iones de mexioanización de empresas, que 

se ha traducido en una desinvereión ext~anjera superior a 160 mi11.2, 

nea de dólares. Una parte importante de esta desinversi6n ha sido, 

en la práctica, una transf'erencia de ias inversiones extranjeras d.!_ 

rectas al de inversiones indirectas (deuda), ya que para realizar 

1ae operaciones de mexioanizaoión se ha tenido que recurrir a la t6.2_ 

nioa de1 endeudamiento, para poder solventar loe gastos de la naci.2, 

nalizaci6n. 

Con el cambio en el destino de la inversión extranjera directa 

loe capitalistas extranjeros han hecho más redituables eue negocios, 

ya que han orientado sus recursos hacia las actividades de más alta 

luoratividad como 1a industria, el comercio y algunos eerv~oioe, d.!, 

jando las ramas en donde las tasas de gana~cia eon menores, como en 

el caso de los servicios públicos. ·~os ramas han experimentado in-

cre:icnto3 c;pcc~~cuJ.area en 61 ~erioUo de lb poutguarraa la Indue-

tria de Transf'ormación y el Comercio. En e:f'ecto, mientrae en 1939 

la industria absorbía s6lamente Zl millones de dólares, que repre­

sentaban un modesto 6 oor ciento del total, en 1960 la suma invert.i_ 

da en esa ramn alcanzó loa 602 millones de.dólares, es decir, el 

56% (máe de la mitad} de la inversi6n extranjera directa en 1960 se 

encontr~ba colocada en la ~nduetria de la ~Tans~ormaci6n. Por su 

parte, laa iriversiones en el Comercio se elevaron de 14 millones en 

1940, 3 por ciento del total, a casi a:JO millones de dólares en 1960, 
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o ses, el 18 por oiento del total. 

'ton lo!J oambioe operados, la estructura de la inversi6n extrG..!!, 

jera direota oambi6 radicalmente, orientandoee fundamentalmente h!!_ 

oia la Industria y ·el Comero.io, y alejándose de los Servicios Pú-

blioos La ~nduetria, el Comercio y la Minería absorbieron en 

1960 el 90 por ciento de laa inversiones extranjero.e directas; el 

10 por ciento restante se diatribuy6 entre las otras actividades, 

ea proooroiones de escasa cuantía en cada una de ellas. "(98 ). 

CUADRO XVI 

DIS'l'ilIBUCION S'.éX:TORIAL DE LA IINERSION PRIVADA EXTRANJl'd!A EN MEXICO, 

1950-1968 ( ,C). 

Sectores 1950 1960 1968 

Agricultura 0.1 1.8 0.1 
Minería 19.8 15.6 6.o 
Petr6leo 2.1 2.0 1.8 
Industria Manufacturera 26.o 55.8 '{4- 2 
Energía El6otrioa 24. 2 1.4 
Comercio 12.4 18.1 14.8 
Comunicaciones y Transportes 13.3 2.8 
Otros Servicios 1.5 2.5 2.5 

FUENTEs Tomado de Cinta G., Ricardo. ":Burguesía Nacional Y Desarro­

llo "• en fil. .!!!::ili .!!.! ~ ~ .!2§2.. M&cioc, Editorial Si­
glo XXI·, Tomo 31 8a. Edición, 1982, pdg. 177. 

CoaÓ podrA observarse en el ouadro XVII, la aportaoi6n de las i~ 

versiones extranjeras directas en la inversi6n privada tuvo una te~ 

denoia·fuertemente ascendente hasta el sexenio 1953-1958, en que 11,!. 

g6 a representar el 4~, aunque en los últimos años de .loa sesenta 

ha descendido hasta situarse en el 9,(, nivel inf"erior inoluaive al 
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del sexenio 1940-1946. A peear de eeta disminuoi6n, la partioioaoión 

de las inversiones extranjeras dirl'!ctns An las inversiones privadas 

tiene una relevancia considerable, ya que de cada 100 pesos inverti, 

dos al año Por el eeotor privado, 9 .corresponden a .empresas extre.n-

jeras. 

CUADRO XVII 

IMPORTANCIA DE LAS INVERSIONES 1'!XTrl.t.HJLRAS DIR-'CTAS EN LA I?IVli.rlSION 

PRIVADA 

Años 

1940-1946 
1947-1952 
1953-1958 
1959-1964 
1965-1967 

Inversión Privada 

(Millones 

3 873 
13 593 
33 056 
67 360 
59 397 

Inverei o neo 
Directas 

de dólares) 

562 
3 478 

11 422 
6 4:i4 
5 351 

FuENTE: Ceceña, Joet. Luis. Q!!.• ill•• plig. 144. 

Elttranjeras 

~ 

14.5 
25.6 
40.1 
9.5 
9.0 

Es en base a estos datos que podemos concluir que, en loe eñoo 

estudiados, ha oobrado un importante paoel el capital extranjero,. 

al ·~ado tal que ha dejado de ser un oaoi tal complementario. oars 

convertirse -en un oapi tal oompeti tivo, "• •• el_ capi. tal extranjero 

no sc51o ejerce un f'uerte control. dentro del sistema. produoti_vo del 

país, sino que, además, dadas sus nosiciones de re1ativa hegemonía 

dentro de ciertos rubros claves de la produocic5n para el mercado i,!l 

terno -bienes intermedios báeicos y de capital, ·po:::ee tambilin. el 

control de un mercado de carácter oligoo6lioo, cuando no monoo6lioo: 

no se trata de un capital oompl.,mentario, sino oomoetitiva. "{99) 



l.10 

e) El Endt111damiento Externo. 

Debido al desequilibrio en la balanza de pagos durante este pe­

riodo; hubo la necesidad de recurrir a las inversiones extranjeras 

':f a loe cr6ditos internacionales. M6xico f'ue el único país de Amé­

rica Latina que pudo pasar de un periodo de crecimiento con inf'la­

ción a otro de una relativa estabilidad de orecios. El objetivo de 

la política económioa del grupo gobernante desde loe años cuarenta 

f'ue la expansión de la cenacidad productiva a la mayor rapidez pos.!, 

ble. Para financiar el déf'icit del gasto público, el gruoo goberna,!! 

te no recurrió a aumentar los impuestos a las utilidades, puesto 

que atentái:ía contra el clima de confianza necesario para alentar 

la inversión nacional y extranjera, más bien se recurrió al f'inan­

oiamiento externo, es decir, al endeudamiento. 

"La f'orma en que lea autoridades solucionarían el oroblema de a­

llegarse de recursos para no interrumoir sus programas no iba a ser 

tan sencilla¡ por una parte se verían precisadas a autorizar, sobre 

todo en loe primeros años de la década de loe sesenta, el aumento 

de los precios de los bienee y servicios de las empresas públicas; 

por otra, tendrían que e.f'.ectuar en tidelante ligaras modif'icccionc~ 

impositivas que, sin ser f'undamentBles, lee permitieran aumentar· m,g, 

deradamente · Eiue reoaudaoionea¡. ·cor último, se verían f'orzadae a r,!_ 

ourrir sin interrupción ':f en mayor medida a loe créditos internos y 

externos pare poder cubrir loe f'altantes que, por cierto, eran cada 

vez mayores. De esta manera, el gobierno pudo continuar promoviendo 

el crecimiento económico sin alterar la tranquilidad económi.oa y P.2, 

lítica del uaís; el gasto público, financiado cada vez en mayor m-. 

dida.oon empréstitos externos, haría posible mantener la estabili~ 

dad del peso, meta f'undamental de la o~l!tioa gubernamental, sin ºª.!! 
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sar serios· trastornos internos. •'(100) 

A partir da 1940 se vivi6 un fuerte crecimiento de le rteuda exte.r_ 

na total, que de 260 millones de dólares, en 1940, se elev6 consta.!!. 

temente hasta alcanzar 2 832 millones de d6lares en 1969, tal y co­

mo lo demuestra el cuadro siguiente: 

Año 
1940 
1946 
1952 
1958 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 

CUADRO XVIII 

Dh~DA JQ(TZRIOR DE MEXICO: 1940-1969. 

(Millones de d6larea) 
Total 

Absoluto 
260 
278 
346 
602 

1 724 
1 840 
1 965 
2 179 
2 483 
2332 

FlllillTJ,;; Ceceña, José Luis. ~· .2!!•, p4g. a:>3. 

"' 100 
107. 
133 
232 
663 

En los años mencior..ados ha habido un ir.cremento de casi diez V,! 

cea en cuanto a endeudamiento axterr.o, y en el periodo del creoimie~ 

to estabilizador (1958-1970) ha pasado de 602 millones de d6laree 

1958, a 2 832 millones en 1969, ea decir, casi se quintuplic6. 

en 

Durante el gobierno del general Kanuel Avila Camacho (1940~1946) 

la deuda se inorement6 de 260 millones de d6lare9 a 278 millones, es 

deoir, ·hubo un aumento de solamente 18 millones de <i6lares, o sea, 

un invremento tle aoenas un 7~. Al terminar el gobierno avilaoamachi.!!, 

/ 
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ta la balanza de pagoe comenzaba a mostrar una situaoi6n de deeeqU1_ 

librio, debido a un creciente déficit en la balanza comercial (ee 

compraba máe de lo que ee vendía), y por la salida de capitales que 

durante la guerra ee habían refugiado e~ nuestro paíe. 

En el gobierno de Miguel Alemán (1946-1952) la deuda exterior ~ 

e6 de Z'(8 millones de d6laree en 1946, a 346 millones en 19521 au­

mentando 68 millones, equivalente al 25% en los eeie años de gobis.!: 

no, lo cual manifiesta que nusetrae tran~aooiones con el exterior· 

en mercancías y servicios se encontraban en un franco desequilibrio. 

Durante los eeie añoe de gobierno de Adolfo Ruiz Cortin.ee (1952-

1958) la deuda exterior se .elev6 de 346 millones de d6laree, que 

se debían en 1952, a 602 millones de d61sres en 1958, lo que eign!, 

fioa un incremento de 256 millones de d6lares, es decir, 76.9%. 

· La utilizaci6n de cantidades crecientes de créditos extericree 

propioi6 el empeoramiento de la eituaci6n de la balanza oomeroial, 

la oual continu6 con eu tendencia deficitaria que registraba deede 

finales de la Segunda Guerra Mundial, arrojando un déficit aoumul.!!:, 

do dé 1 699 milanes de d6laree, cantidad superior en 5o8 millones 

de d6laree al déficit registrado en el sexsnio inmediato anterior. 

El sexenio del gobie~no de Adolfo L6pez Mateas (1958-1964) ee 

ca.raoteriz6 oor el empeoramiento del desequilibrio de la bálanza 

comercial, lo que di6 lugar a la intensificación del endeudamiento 

externo, que alcanz6 cifras realmente mu,y elevadas ya que casi se 

triplic6, pasando de 602 millones de dólares en 1958, a 1 724 mill.2_ 

nen en 1964, notandoee un inoremeuto de l 122 millones de d6lares, 

es decir, del 186% durante el sexenio. La balanza comercial preee.!! 

tó fuerteo ealdos negativos, teniendo un déficit acumulado de 2 084.2 

millones de dólares, cerca de 400 millones de dólares mfis que en el 

sexenio anterior. 
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En loa primeros cinco años del gobierno de <lustavo Diaz Ordaz 

(1964-1970) hubo un empeoramiento del desequilibrio externo, aoomp.!. 

ñado de un mayor endeudamiento y una más intensa corriente de inve.!: 

siones extranjeras directas. La balanza comerci~l arrojó un saldo 

negativo, de 1964 a 1969, de 3 012 millones de d6lares acum~lados, 

lo .-que signif'ica un déf'ici t superior en 9a3 millones de dólares, al 

registrado en el sexenio anterior. Esto ha prooiciado aue se recu-

rra a oap.i tales del exterior, elevandoee la deuda, hasta 1969, a un 

total de 2 832 millones de dólares. Durante el gobierno de Gustavo· 

Díaz Ordaz se registró una reducción imoort~nte en el ritmo ~e cr..e. 

cimiente de la deuda externa total, ya 0 ne en el sexenio lopezmateí.!!. 

ta el incremento de la deuda f'ne de 186%, mientras que en el sexenio 

diazordacísta f'ue del 85%(101). 

Desde 1942, año en que se reinició la corriente de créditos del 

exterior, a 1952, México utilizó como préstamo 262.7 millones de d.2_ 

lares, que a los tipos de cambio vigentes durante el oeriodo corres 

penden aproximadamente a l 600 millones de pesos. Como en ese mismo 

periodo la inversión total del país tuvo un valor de 43 443 millo­

nes de pesos, resulta que la contribución de los créditos exterio­

res al proceso de inversión f'ue del 3. 7%. 

De 1955 a 1965 se disouso de 3 311.4 millones de dólares, equiV.!, 

lentes a 41 ·393 millones de pesos a los tioos de cambio vige·ntes, y 

considerando que la inversión total durante esos años fue de 244 582 

millones de 0esos, resulta que loe créditos exteriores hicieron una 

apoztación del 16.9%. Esta última cif'ra es cuatro vecee euperior a 

la del periodo de 1942 .ª 1952. 

''Resurni ende, la paI"tici oaci6n del oaci tal ""· tranjero en la inve.t, 

ei6n total del caía en loe años de 1955 a 1965 ha sido del 24.6.por 

ciento, correspondiendo el 16.9 por ciento a los créditoe exterio-
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rea y 7.7 por ciento a las inversiones extranjeras directas. ~ 

~ ~ &!2, ~ .!!.! deoendenoia 2-Q proceso .!!.! f'ormaci6n .!!,! ~ 

pita.les respecto de l.2!. oanitales del exterior. "(102) 

La raz6n principal del endeudamiento se debe a la agudización de 

loe desequilibrios en la balanza comercial, principalmente. Esto se 

debe a que las economías de los países dependientes adquieren el o~ 

ráoter de economías esencialmente agropecuarias y mineras, dirigi­

das hacia la exportaoi6n, contando con un escaso 1leearrollo indus­

trial, así como con un intercambio comercial muy desfavorable, por 

lo que el desarrollo econ6mico de los oaíeee dependientes se hace 

muy dificil. 

Loa países deoendientea o periféricos se ven obligados a recurrir 

al endeudamiento como medio para oaliar los desajustes que padecen. 

La necesidad de obtener créditos ñel exterior se incrementa cuando 

al país dependiente intenta acelerar el desarrollo;. sin embareo, r.!!. 

ourrír a la técnica del endeudamiento viene a ser una f'alea salida 

que no resuelve los oroblemas básico~, y que más bien aumenta la d.2, 

pendencia del exterior, en vez de reducirla o eliminarla. 

En el casv aspeütrico da Méxiüo ae ha notado que loe gobiernos, 

a partir de 19401 han querido acelerar el desarrollo, oero mante­

niendo la dependencia comercial, financiera y tecnol6gioa prinoipa,!_ 

. mente hacia ·1oe Estados Unidos. Nuestro paie ha recurrid.o !1.2. ~:-..:!.::::-

damiento externo en proporciones cada vez mayores, haeta llegar a 

una cifra bastante coneidernble en 1970. 

4. Reforzamiento de la Dependencia. 

En el P.eriodo 1958-1970 la dependencia del oaís se inorement6 ta.!!, 

to cualitativamente, en la medida en que el Proceso se hizo mucho 
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más oomp1ejo, como cuantitativamente, en la medida en que 1a plus­

valía apropiada por e1 imperialismo se hizo mayor. El crecimiento 

económico mexicano ha demostrado de una munera clara e inoueetion!. 

ble que e6lo puede darse a ooeta de una mayor dependencia y a cos­

ta de una mayor injerencia del imperialiomo en la economía del país 

y consecuentemente en eu política(l03). 

Debido al alto grado de integración subordina.da y dependiente del 

imperialismo que·guardan tanto la economía, como la sociedad y el E!_ 

tado me:a:icano, e1 crecimiento de las fuerzae productivas y la evol,,a 

ción de la vitla Racial en l~éxioo dependen del exterior y en especial 

del capitalismo monopolieta norteamericano. Bl desarrollo de lae CO!:, 

poraoiones transnacionalee en M6xioo coincidió con el comienzo de 

la moderna induetrializaoión del país. Estas corporaciones se convi!:_ 

tieron en un activo centro económico de los mercados latinoamerioa-

nos, especialmente de nuestro país. Las pequeñas empresas que ya exi.!!. 

tían fueron absorbidas o eliminadas; la estructura económica existe~ 

te fue adaptada a lae dimenciones y funciones de lae oorpor~ciones 

transnaoionales y los recursos para el crecimiento económico del país 

quedaron al servicio de los intereses multinacionales. 

"· •• es indudable que ••• la mayor oarté de la inverei.Sn extran­

jera se realiza cor la gran corporación· transnacional lo que, como 

cz aviden~e, le imprime al proceso de penetración y dependencia una 

intensidad y un& profundidad difioilmente calculables. En este sent.!_ 

do, .. Jl!Jcico carece ser un país verduderuonente Privilegiado. Wionozek 

señalaba 11""ª• en 1967, :-í&x:ico fue, de•rnués de Canadá y Gran :Bretaña, 

el país más f'avoreoido cor las firmae americanas transnaoionales, d!. 

do que de 187 corcoraoiones estadounidenses que representan más del 

10;</, ee la inverei6n directa norteamericana. en manuf'aoturae, 179 ee 

han instalado en :-léxico, n través de subsidiarias, en lo que va del 
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siglo. 

''Deduciendo las fueiones, las ventas a nacionales y las desinve.!:_ 

siones, a fines de 1967 operaban en México 162 de las 187 corpora­

ciones mencionadas con un total de 412 subsidiarias. De éstas, 143 

eran de nueve ingreso, 109 eran sucursales de subsidiarias establ~ 

oídas anteriormente y 112 eran adquisiciones, lo que de alguna fo!:_ 

ma ilustra el proceso de 'desnacionalizaci6n• 

''El mismo estudio estima además, que ~n aproximadamente el 80% 

de las subsidiarias eatablecidas se ejercía control total o mayor.!_ 

tario nor lns respectivas matrices. A la vez, atendiendo el número 

de subsidiarias, las ramas industriales •predilectas• eran, en or­

den de importancia: la químioa, farmacéutica y de ooemétioos1 ali­

mentos procesados y bebidas; automotriz de automotores servicial y 

auxiliar¡ y la de aparatos domésticos y eléctricos y electr6nioos, 

inclu,yendo maquinaria e19tricE• ligera. "(104) 

A partir del moderno proceso de industrializaci6n se ha dado una 

reorientaci6n de la inversi6n extranjera, pasando fista de lap indu..!!. 

trias extractivas y enereéticas a las industrias de transformaci6n¡ 

su presencia ea abierta, directa y aplastante a partir de las poli­

tice!! de puentes ebicrt!!!:: c.l co.ni tc:.l c.x t.r<iI1j ero de las c!Gcadéis de 

los cincuenta y los sesenta. 

El proceso de industrialización presentado en México entre 1958 

;¡ 1970 guarda las condiciones de subordinación y de dependencia¡ be.!!. 

ta nbservar que el principal mercado de exportaci6n de materias pri, 

mas viene a ser cada vez más con loe Estados Unidos, quien es, ad­

más, el principal proveedor de bienee de oe.pital, con lo que con mde 

frecuencia se va manifestl1.ndo su papol he~em6nioo. 

En /,mllrioa Latina tal dominio lo ejer'>e ?,c;tados Unidoe a travlle 

de ool!ticss neocúloniales que pnean desde la del buen vecino, ha.!!, 
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ta intervenciones directas como en Santo Domin;;o, o financiando ave.!l 

turas mercenarias en contra de los procesos de indeoendeno~a n&cio-

nal, como lo f'ue la fracasada invaoión a Bahía de Cochinos en la R.!!. 

oública Socialista de Cuba en 1961. 

La penetración del ca.pi tal norteamericano ee .da en aquellas indu.!!_ 

trias de transf'ormaciór< más desarrolladas y ee f'inanoian con el em­

préeti to y la inversión directa. Así el neocolonialismc ee hace Dr.!!. 

sente en América Latina por otros medios: la toma de los sectores 

estratégicos de la economía como la industria, la banoa y el comer­

cio. Al seffuir la industrialización las re~las del juego del caPit;!!: 

lismc, el proceso se situó en aquellos sectores en que el tioo de 

mercado es más rentable y dinámico (automóviles, hoteles de lujo, 

grandes almacenen comerciales, etc.). La industrialización orovocó 

el acelerado crecimiento de ciertas ramas y con ello la romodelación 

de la deoendencia ecor.ómica respecto del exterior, ya que la indus­

tria basada en la necesidad de maquinaria, equipo y materias primao 

compradas del exterior, aumenta y redef'ine la dependencia ecúnómioa. 

•• ••• la. dependencia reeoecto de bienes de producción extranjeros 

ha tendido a aumentar, provocando, por lo menos, tres consecuencias 

básica.si 

a) Mayor control por el sector imperialista de los procesos pro­

ductiyos gracias a su virtual monooolio del oroceso de produ,2_ 

ción de innovaciones tecnológicas, a las patentes y a su ma­

yor caoacidad f'inanciera. 

b} El ref'orzamiento de la heterogeneidad en 1a estructura del .~ 

oleo y la reproducción, en consecuencia, del subdesarrollo de 

la mayoría de la población. 

e) Dif'icul tadee creoi entes en lr. balanza de pagos, por una recu­

rrcnoia cada vez mayor al endeudamiento y por P~rdida de div.!_ 
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sas por concepto de utilidades de la inversi6n extranjera pr,!. 

vada directa, rer,al!ae, deterioro de los términos de intero"!!_ 

bio, etcétera, que no hacen sino retroalimentar el desequili­

brio externo. "(105) 

Aunado a lo anterior, podemos ver que la decendencia es acent6a 

más, ya que las exportaciones mexicanas para este periodo es basan 

en productos agromineros, con una minoritaria participaci6n de man.!! 

facturas industriales. Loe princicales productos de exnortao4)n ha-

oia 1970 eran: café, algodón, jitomate, azucar y cobre. El algod6n 

represent6 el 18% del total de las exoortaciones. Loe oroductos m~ 

nufaoturados participan con el 25% de las exportaciones, en que más 

de la mitad de ellos son productos agropecuarios con procesamiento 

industrial. El resto está constituído cor productos textiles, quím.!. 

cos y derivados del caucho. 

Debido también al endeudamiento externo el ~atado incrementa au 

dependencia del exterior, convirtiendo la tasa de oreoimiento de la 

eoonomía en una función oada vez más directa del czédito externo. En 

la década de los sesenta se vivi6 un proceso de endeudamiento con el 

exterior verdaderamente notable. Entre 1960 y 1969 la deuda pfiblica 

:e:itterna ,.,. ir1ore1uentú de 842 10ill.onea da d6larca ~ ) 511 I:lillones, 

lo que contrajo un monto creciente de_oagoe al exterior por concepto. 

de intereses y amortizaciones. lle la deuda contraida hasta 1969, ce.!. 

ca del 54~ había sido contratado con el sector privado e:ztranjerc en 

·al oual las insti tuoiones financieras norteamericana.e ere.n las pred.!!, 

minantes¡ en loe préstamos de gobiernos extranjeros, m4e de la mitad 

correepo.ndi6 al gobierno de loe EetadDe Ünidoe(l06). 

"• •• en la década de loe sesentas el 32% de los p~gramae de in­

versi6n del sector núblico fue financiado con fondoe externos. El. 

crecimiento de la deuda pública representa aproximadamente el 10~ 
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de los ahorros netos, y la mitad de dicho incremento queda cubierta 

por ahorros externos. En el periodo 1959-1964 la deuda externa oon­

eolidada del sector público oreci6 189.27% mientras que en el peri!!_ 

do 1965-1970 el crecimiento :rue del 40.51%. En 1969, por ejemplo, la 

deuda externa mexicana :rue de 3 511 millones de d6lares, y México 

:f.'ue el segundo país deudor de Am6rica. Latina, después de Bra.ei1!'(107) 

Una vez que se han presentado los rasgos mAs característicos de 

la dependencia a trav6s de una industTia subordinada y a trav6s t~ 

bien de la dependencia del capital wttranjero, podemos ver que esta 

ralaci6n de dependencia, dentro del capitalismo, tiende a ir oreoie_!l 

do. Ee por ello qua compartimos el punto de vista dé Victos Manuel 

Durand Ponte(loB) en el oentido de que s6lo el proletariado puede B_!!: 

oaT al país de la dependencia, ya que es 6sta la clase social que 

hist6ricamente está destinada a acabar con la burgueoía y su Estado. 

Los actos de la burguesía y su Estado, s6lo producen ciertos reacom,2_ 

dos r!entro de la situsci6n de dependencia, cero jamAs conducen a su 

independencia. No se puede ser independiente dentro del capi'talismo 

mientras exis"ta el imperialismo, que es su :rase suoerior y· más ade­

lantada. La burgueüta y ~~ Snt~do capitalista sólo oueden reproduci_!. 

se dentro del- modo da oroducci6n oapi taliets, "u posibilidad de su-

primir la dependencia ea nula ya que para ello debería sacar al ce.is 

del capitalismo, esto es, debería negarse como clase y autodestrúii 

se. 

De acuerdo con el marxismo, el nroletariado nace con el capitali.!!, 

mo y al mismo tiempo es el por-tador de BU negaci6n, ya que tiene O.,... 

mo misi6n destruir la propiedad privada de los medios de producoi6n, 

a la. bur~;11esía como oli.i:e aooié:.l dominante y al Estado burgu6s cap!_ 

taliata, romoiendo a6lo así la relaci6n de deoendencia frente al i~ 

oei·ialinmo. 
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IV. BEG:IJ.IEii POLITICO Y BURGUESIA.: COJICOHDANCIA SOBRE UNA MISia EST.ll!. 

TOOli GLOBAL DE CR:mIIUEil'.ro. 

El. r~gimen político de 1958 a 1970 beneficia claramente loa int..!!, 

reses capitalistas ya que al.tara l.aa tasas de ganancia, las cual.ea 

suelen favorecer al gran capital y le proporcionan mejores poaibil.!. 

dades de acumul.aci6n y reoroducci6n. Con el crecimiento económico i­

niciado en J.a década de 1oe cuarenta, se.propició un cambio en las 

a1ianzas imperantes en el régimen po1ítico, favorab1e a 1os grupos 

máa importantes de las clases dominantes. Este hecho dió por resul­

tado un aumento del. peso rel.ativo de la burguesía, especial.mente de 

su sector más poderoso (la burguesía finanoiera), frente al de la 

burocracia política y otros sectores en laa decisiones del Estado. 

Lo expuesto en loe dos capítulos anteriores revel.a una eetruct~ 

ra econ6mica' en la cual. la iniciativa privada nacional y el capi~ 

lismo extranjero han aumentado eu peso específico en el funciona­

miento de 1a economía, convirtiendoee en un poder que a medida que 

se ha ido deaarrol.l.ando ha desplegado estrategias tendientes a co~ 

solidarae y a ganar eapaoioe po1íticoe en correspondencia con sua 

grandes intereses econ6miooe 

A este periodo corresponde una etapa de consolidación de l.ae e.!!. 

tructuras organizativas del. e.mpre3ariado y de su capacidad de in,;., 

fl.uencia en 1aa decieionea oficiales a favor de eue intereses. El 

papel de las instituciones públ.ioae ae orient6 a garantizar la eet~ 

bilidad necesaria para el desarrollo de l.os negocios privados. Eata 

.eetabilidaci estaba lejos de ser entendida como una eimpl.e f'unoi6n 

represiva; por el contrario, exigÍa del Estado, además de l.a eetabl,. 

lidad oolítica, la creación de un clima favorable a las inversiones 

tanto nacional.ea como extranjeras. 



121 

Para este periodo, el Estado deja de ser dnioamente lugar y el.!_ 

mento de difusión de las relaciones oapitalietae, puesto que además 

de ser garante, toma parte activa en el proa.eso de acumulación 'y r_! 

producción del o a pi tal, ya que el régi·.1en poli ti oc y lae medidas a­

doptadas por loe gobiernos que ee dan en este periodo, adem4s de a­

poyar la concentración de capital, dar facilidade~ a la penetración 

imperialista y permitir la ocneolidación de una burguesía finanoi!!, 

ra, participan activamente en la ecchomía a través de lee induetriae 

paraeetatalee, lae cuales, además de proporcionar subeidioe a lae 

empresas privadas, ee orientan hacia el crecimiento y la generación 

de empleos, cumpliendo aeí una función social. 

De 1958 a 1970, a través de la acción del régimen oolítioo, se 

puede notar claramente la exietenoia de una naturaleza de clase del 

Estado mexicano, así como la oaneolidación de una clase capitalista 

nacional que aotua muchas vocee aliada con la burguesía internacio­

nal o externa, surgiendo así la burguesía asociada y subordinada al 

capital internacional. 

A partir de 1940, pero sobre todo entre 1958 y 19701 el Estado 

mexicano oontribu,yó al desarrollo del capital, beneficiando ampli~ 

raenttt a ciei ... toe eeotoree de la burbruettía, eou.vt:1rgiendo Céi.di vez m~s 

la.burocracia política y la burguesía en un proyecto oomCui de dés.!!, 

rrollo. Loe.-raegoe centrales de este proyecto fueren loe siguien­

tes: eueti tuir en la medida de lo posible las importaciones de bi!!, 

nea de consumo con prcduooión interna¡ lograr un crecimiento de la 

producción agrícola· suficiente para poder exportar y hacer frente 

al incremento de la población¡ hacer oreoer la economía a un ritme 

mayor que el crecimiento demogr4fico (para que de esta manera ee ~ 

nsraee un excedente de recursos que permitiera altos niveles de i_!! 

versión a la vez que un aumento en el nivel de vida de la población 
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en genera1)¡ mantener el control nacional sobre los recursos bási­

cos y la actividad económica en su conjunto, pero sin rechazar 1a 

participación dul oapita1 extranjero¡ en fin, desarro1lar 1a infrae,2_ 

truotura industria1 .agríoo1a con reoursoe estata1ee(109). Aaí, el 

Estado tiende a favorecer a un sector de la burguesía que se hace 

cada vez más poderoso, ya que tiende a proporcionarle condiciones 

favorables de infraestructura y bajos costoo en servicios y ener~ 

ticoe, aunado a la baja carga impositiva que el gobierno cobra a 

1os inversionistas privados. 

''E1 'desarrollo estubi1izador• debe mirarse como el éxito de una 

fraoción de 1a burguesía (la burguesía financiera) y sus aliudos de.!!, 

tro de la burocracia política al imponer sus puntos de vieta sobre 

las fuerzas hostiles a ellos, tanto en e1 sector del E<>tado como en 

1a burocracia estatal. 

''E1 modelo ••• fue formuludo ••• como un conjunto de políticas 

que deberían guiar la acción de1 sector público y que, era de esp.!. 

raree, tendrían como consecuencia el crecimiento y e1 desarrollo. 

Tales orientaciones sobre el comportamiento económico del eector p,g_ 

blico en un país con una larga tradición de intervención del Ect::.dc, 

estaban diri¡;iida .. a. mantener la acción estatal a los niveles más h.!: 
jos posib1es en el caso de la política fiscal, y a circunscribir su 

gestión económica a empresas no rentables. Así, & pesar de los gra.!!. 

des nlúneroe de inversión gubernamental, el Estado, privado de 1a P,2 

sibilidad de acumulación, era concebido como un Estado debil, 1o 

que no dejaría de s&r una aportación interesante a la conoepoi6n 

de1 Estado en la economía política clásicas países con Estados in-

terventores, pero débiles a la vez. "(110) 

Para conocer 1o anterior vamos a reviaar !a forma en que se fue 

dando el crecimiento de1 sector público y con esto la transferencia 
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de recursos al sector privado, el aumento de la inversión pública 

sobre todo a fines de loe cincuenta y pricipios de los sesenta, la 

política de mexicanización de la economía en el caso de la naciClJ!. 

lización de la industria elfu)trioa y su· participación en la trans­

ferencia de recursos al prpporcionar a la industria energía el~ctr.!_ 

ca por debajo de su valor real, así como el papel de la burguesía y 

eu vincule cada vez mayor oon el sector estatal. 

1. Crecimiento del Sector Público y la Inversión Pública. 

Ademán de realizar inversiones directao, el sector público puso 

en práctica una serie de medidas de política económica para impul­

sar al sector empresarial, es decir, al sector privado, protegiendo 

al mercado interno con barreras arancelarias, eetimulando la inver­

sión lllBnteniendc bajos loe impue~tos a lee utilidades a través de 

la exención de impuestos a la industria. Ya para este periodo eetE; 

diado, el sector público mantiene bajo su control directo una bue-

na parte de la actividad económica. La fuerza económica del Estado 

provenía en buena medida de poder imponer al empresario medidas fi,!!. 

cales, monetarias y controles de precios a las importaciones, aun-

. que estas .fuertt.n a un bajo precio. Hubo un auge de loe organismos 

estattt.lee o paraestatales directa o indirectamente relacionados con 

el proceso de producción; estos organismos se multiplicaron en los 

años cincuenta y sesenta hasta sobrepasar loe cuatrooi entos •. Las O_!l 

ce empresas más grandes del país pertenecían a la naoión Y eran ma­

nejadas por el E· tado(lll). Una muestra de la oonvergenoia entre el 

proyecto del Estado, materializado en el r~gimen político, Y el de 

la bur¡~eeía radica en la existencia de un sector pi·ivado Y un eec­

tor público, que se unifican en vez de luchar entre eí, phra lograr 
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el crecimiento del paíe. El eectcr privado representa, o está int.2. 

grado, por la iniciativa privada, por loe empreearioe y banqueroe 

que ee mueven por eue intereeee particularee y, por. otra parte, el 

sector público, que representa loe intereses de la naoi6n a través 

del Es1:ado. 

El Estado ha jugado un papel importante en el proceso de fortal.!!, 

cimiento del capitalismo en México, en el que la he¡;emonía del gran 

capital monopolista se perfila con gran claridad a partir de loa Ci,!!. 

cuenta(ll2). 

"La política arancelaria ha sido, sin duda, otro factor sumamen­

te importante en el amparo de la burguesía, a pesar de que, como ea 

ampliamente oonooido, el proteooioniamo respondi6 en áua orígenes a 

otras preocupaciones del Estado mexicano ••• ea evidente que ha prE_ 

porcionado una ayuda múa que significativa a la burgueaía al menos 

en doe planee. En primer lugar, al aislarla de la competencia inte!:_ 

n.aoicnal, permitiendole praducir oon altos costos y oaei en aitua­

ci6n de monopolio, y también.con normas de calidad que dejan mucho 

que desear cuando son comparadas con las internacionales. ElÍ•segun­

do lugar, e íntilllhmente relacionado oon lo anterior,_ ha pe~mitido, 

al menee _·a algunas industrie.a, operar con ~uporgananciae permi tie.!!. 

do unu mayor conc"!ntraoi6n del ingreeo."(113) 

Con la expanai6n del sector público el Estado juega un papel ce.­

da vez máe importante dentro de la economía, aumentando también la 

cantidad de·pereonas quo trabajan en el servicio público, siendo el 

~atado el empleador mús importante del país. ''La aoumulaci6n capit~ 

lista hecha por lee empresas públicas y la transformaci6n por el E.!!. 

tado del conjunto de la riqueza nacional (minerale_e, tierras, cami­

nos, etc.) en supuestos neoeearios y disponibles ·para la aoumulaci6n 

privada, aon requisitos fundamente.lee para el avance del capitalis­

mo uscciado dependiente. "(114) 
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La partioi oaci6n del sector público (inversión estatal)° en la. ..!!. 

cono1::ía, durante eete periodo, ne debió a la caida de la tasa de 

oreoimiento en la primera parte de 1959 y la eecaeaz de inversiones 

privadas, por lo que desde finales de 1959 el gobierno mexicano a.-

dopt6 nuevas modalidades an su polític,. econ6mica, consistiendo en 

una mayor participaoi6n del sector público en la economía, un imPU1, 

so decidido a las actividades industria.lee y un incremento en loe 

programas de asistencia eooial. Ya desde 1960 se nota una creciente 

participación del. sector público en la economía, debido a1 freno de 

l.a inveroión privada. El gobierno en ese momento veía la necesidad 

de impulsar tanto las actividades industriales básicas, cuya paral!. 

zaci6n habría frenado el desenvolvimiento económion del país, como 

l.ae actividades de asistencia social, muy desatendidas por los ant,!!_ 

riores gobiernos(ll5). 

"La creación de la Secretaría de la Presidenci¡,. a :finales de 1958, 

en sustitución de la Comini6n Nacional de Inversiones, fue la solu­

ci6n que se consideró más apropiada para atender la creciente compl!'. 

jidad del sector público y la necesidad de contar con un organismo 

del mAs al.to nivel y uon la capacidad t6craica y ad.minietr~tiva e.tú".!. 

ciente pare coordinar las diferentes dependencias públicas. Aunque 

desde un principio recibi6 autoridad bastante para supervisar l.os 

programas de inversiones de todas las instituciones del sector pú­

blico, se tuvo que vencer la obstinada oposición de muohoe f'uncio~ 

rios que no estaban acostumbrados a someter elle decisiones a ni'ngún 

organismo coordinador."( 116) 

El crecimiento del sector paraeetatal respondía a la. necesidad 

qu.e tení ... ·· el país de promover la producci6n dt1 bienes y servicios 

básicos de que ·1os empresarios privados no podían· hacerse cargQ, por 

lo limita.do de eue recursos o porque ne loe consideraban lo euf'icie~ 
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temente lucrativos en comparación oon otros. Fueron ouatro las ao-

tividadea en que se di6 una mayor participación del Estados la pe­

troq\lÍmioa básica, la eleotrif'icaoi6n, la siderurgia y la aaieten­

cia social. Con el establecimiento de la industria petroquímica b!, 

sioa se di6 un gigantesco paso hacia la industriulizaoi6n¡ la naoi.2. 

nalizaoi6n de lu industria el~otrica puso en manos del Estado aot!_ 

Vidades que en bue.na parte se encontraban en poder de extranjeros; 

con la creación de la empresa la Consolidada s. A. por Altos Hornos 

de -l~éxioo s. A. se di6 un grave avance a la industria siderúrgica; 

con la creación del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales p~ 

ra loa T.rabajadorea del Estado (ISSSTE), se proporoion6 importan­

tes prestaciones a loa trabajadores al servicio del Estado. 

Las inveroiones para el fomento industrial recibieran una primo.!:_ 

dial atenoi6n. En 1961 el 50% de las inversiones públicas se desti­

naron a la eleotrif'icaoión del país, la extrucoi6n y refinamiento 

del petr6leo, la petroquímioa y la siderurgia. 

El fomento a la industrialización er~ imprescindible para faoi­

li t~ a1 crecimiento econ.Smi(10 del país, pero también se requería 

inorementar las inversiones destinadas a la asistencia social para 

poder mantener la tranquilidad política de loa trabajadores(ll7). 

Durante el gobierno de Adolfo L6pez Matees (1958-1964) awnentó 

la inversión pública, ,en parte por la crisis político-laboral de 

1958-1959 y en parte por el resultado del agotamiento de una prim2 

ra etapa del proceso de industrialización. La recesi6n econ6mica de 

1960-1961 se debió a una disminución en el ritmo de inversión del 

sector privado y a una fuga de capitales. La oau~a de esto fue 1a 

dif'erenoia entre el gobierno y algunos oirouloe empresariales. A 

raíz del impacto provocado por la Revolución cubana y por la inaUE, 

genoia de algunos sectores obreros, el gobierno de L6pez Matees d.!_ 
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cidi6. reafirmar públicamente su "naturaleza revoluciona.ria" para ev,i 

tar que su legitimidad fuera puesta en entredicho. Loe proyeotoo r.!!. 

formietae emprendidos en ese momento combinados oon la ret6rioa ra.-

dieal de algunos voceros del gobierno y· del presEdente mismo, en 

que calificaban al gobierno de López Mateas como un gobierno de iz­

quierd~ dentro de la Constitución, así como el apoyo diplomAtioo a 

la jovenRevoluoi6n cubana, aaí como la puesta en prll.otioa de la P.2. 

lítica de nacionalizaoi6n de la eoonom5a como es el caso de la in­

dustria el6otrica, llevaron a la gran empresa nacional y extranjera 

a abstenerse de realizar grandes inversiones y a retirar del país 

parte de sus ca.pitaleo. El mínimo crecimiento de l.a inverei6n glo­

bal ee manifeet6 claramente en 1961, ya que la inverei6n global, 

que en ese año había sido 13.~ superior al de 1960, se redujo a e~ 
lo 4.6~y a 0.3~ en 1962, lo queforz6 al. gobierno a incrementar la 

inverGi6n pública sin aumentar loe imoueetoe. En 1961 el gasto oú­

blioo financi6 el 50.5~ de la inverei6n total y en 1962 el 55~· A 

partir de entonces se hizo necesario recurrir con mayor intensidad 

.. loe recursos financieros extranjeros, públicos y privados:· en el 

eno clf'! 1961 el 15% de la inversi6n total se finanoi6 con o.réditoo 

del exterior. Entre 1950 y hasta el fin del periodu ue L6pez Mateas 

en 1964, el eector público obtuvo pr6etamoe en el exterior por va­

lor de 3 139 millones de d6laree, de los cuales amortizó en ese mi.!,. 

mo lapso 1 639 millones y pag6 313.6 millones más por concepto de 

intereses (118). 

"En absoluto y puntual apego a los lineamientos de la ALFRO (A­

lianza para el Progreso) y del FMX (Pondo Monetario Internaoionai), 

el gobierno de L6pez Mateas impulsó la inversi6n pública en propo.!: 

oi6n nuoerior al crecimiento de la inversi6n privada en el mismo P.!!, 

riodo, lo cual permitió a Díaz Ordaz decir, en su primer in.t'orme de 
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gobierno, que ••• 'el Estado no va a empezar a invertir, sino que 

ya lo eetá haoiendo en la actualidad, en diversos órdenes y a un 

ritmo que no sólo apoya a la iniciativa privada, sino que la eeti-

mula'. 

"La inversión pública no s6lo eirvió para alentar el ahorro pr.!_ 

vado sino tambi6n para facilitar la inversión indust7ial, nacional 

y foránea, así como la elevaci6n de la tasa de gananoia en eviden­

te perjuicio de los anhelos retórioos (gubernamentales) de redietr.!_ 

buir el ingreso. La inversión pública, c~nsiderada en conjunto en 

loe gobiernos de López M~teos y Diez Ordaz, fue un poco superior del 

40 por ciento de la inversión total. De e~ta inversión pública fue 

mayor la de las empresas estatales que la del gobierno federal y 

los sectores más favorecidos fueron, entre 1958 y 19701 los destin~ 

dos a la reproducción y a la capacitación de la fuerza de trabajo, 

al fomento de las actividades agropecuarias dirigidas a la export~ 

ci6n y a la producoión de insumos- para la indust.ria y, naturalmente, 

el fortalecimiento y desarrollo de la planta industrial med;ante e­

nerg6tioos (especialmente electricidad) y siderurgia. En otros té_:: 

minos, y como en loa rubros anteriores, el é;Obi~r-no uti1iz0 los fo.!! 

dos públicos en favor, priori tariamer:te, del 4rea industrial. "(119) 

2. Política de Mexicanizaci6n de la Economía: El Caso.de la Naoio­

nalizaoi6n de la Industria El6otrioa • 

.lJebido a la oriais entre la relación del aec tor público oon el 

privado y cuando la.deud~ ex.terna crecía, el gobierno de Adolfo L~ 

oez Ka.teas acentuó la política de mexicanización en ciertas áreas 

de la economía, con el objeto de mantener el predominio del capital 

nacional a través de trae politicasa limitación a la entrada de oa-
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pital externo en ciertas Areas estratégicas; fomento a la oreaoi6n 

de empresas mixtas en vez de compañías totalmente e:<tranjeras; y e.!!. 

timular,la adquieioi6n de productos industriales rltlcionulee. 

Se llevaron a cabo otras medidas como la expedición de la ley mJ:. 

nera en 1960, según la cual emlo se darían oonceaionea a empresas 

de capital nacional o con mayoría del mismo. 

Se realiz6 también la nacionalización y expropiaoi6n del sector 

eléctrico, ya que desde hacía varias décadas que el gobierno y las 

empresas eléctricas extranjeras se encontraban en pugna debido a ur.a 

aiotemAtica renuencia oficial para autorizar loa aumentos en las ~ 

rifas solicitadas por las empresas y la consiguiente negativa do 6.!!, 

tas a invertir en la expansión de la. red el6otrica al ritmo que d~ 

mandaba el crecimiento económico general. Como resultado de esto 

surgió la Comisión Federal de Electricidad (CFE), a través de la 

cual el Estado fue reemplazando poco a poco la inversión extranje­

ra como productor de energía eléctrica. 

Esta política de mexicanizaci6n no afectó en lo fundamental la 

posición de la empresa extranjera en su conjunto, ya que su radio 

de acción se encontraba principalmente en la producoi6n de bienes 

de _consumo y no en l.a. producción de seo torea primarios corno la. min,.2 

ría o la electricidad. Con la política de nacionalización reimplaa, 

tb.da a principios del gobierno de A~olfo López Mateas, se da un co~ 

siderable crecimiento del sector públioo(la:>). 

Desde principios d.e su gobierno, López .:C.teos planteó la neoesJ:. 

dad de nacionalizar la industria. eléctrica, que se encontraba en Jll.!!. 

nos de inversionistas extranjeros, particularmente norteamericanos. 

La nacionalización se convierte en la bandera de 'dos de las trea -

grupaoiones aindies.les tle este seo tor: el Sindicato Hexicario de E1e.2. 

trioiatas (Sl<E) y la Federaoic'.Sn Nacional de Trabajadores de is Irid~ 
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tria :r Comunicaciones Eléctricas (FllTICE), la. cual reurúa a 52 si.!! 

dicatoe en 72 empresas eléctricas diseminadas en todo el paío. 

Desde 1955 existía l&. Conf'ederación Mexican" de Electrl.cietae que 

era un frente de la FNTICE y el SME, que tenía un funcionamiento C.!, 

si nulo Y no había servido para unificar a loe dos sindicatos. La 

unificación de la industria representaba una bandera que podía pr.2. 

piciar acciones conjuntas de loa electricistua y acercarlos a la 

oonstrucci6n de una sola agrupación sindical. 

No es sino hasta el lo. de septiembre de 1960 en que L6pez Xateoa 

anuncia l.a expropiación de la Compañía Mexicana de Luz y Fuerza Mo­

triz y eua iilialee. El 21 de septiembre el gobierno compra las ao­

cionoo de otras empresas de la industria eléctrica, las cuales pa­

san a ser administradas por la Comisión Federal de Electricidad. 

En los primeros días de octubre de 1960 se realizó en Sün Luis 

Po~osí el Congreso Constituyente del Sindicato de Trabajadores Ele.!!, 

triciatas de la República Mexicana (STERM), descendiente de la FH'J'.!. 

CE, dirigido por Rafael Oalván, quien insiste en le necesaria uni­

ficación de todos loe electriciotas en un sólo gremio(l21). 

'!A diferencia de los tres sexenios anteriores, cuando.se mantu-

vieron en estado de letargo las ideas que pugnaban por el control 

eatata1 de sectores básicos qu~ Be encontraban en manos de c~pita-

1.istas extranjeros, con el gobierno de López Mateas despiertan eson 

propósitos y vuelve a plantearse de nuevo la necesidad de la. nacio­

nalízaoi6n o mexicanizaci6n de sectores ola.ves para el desenvolvi-

miento ",económico del país. 

"Aunque L6pez Mateas evitó hacer declaraciones que permitieran 

·suponer que 0001partía. sin i:eservas los puntos de vista de iC»a que 

reo1amaba.n l.as nacionalizaciones, lo cierto es que su gobierno se 

mostr6 inclinado a ellas :r que oo.nf'irm6 en unos caeos, y reouper6 
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en otros, su control sobre sectores industriales bAeioos. Sin emba,:: 

go, la preooupaci6n de que di6 muestra para asegurar el control de 

actividades industriales esenciales como loe energéticos, la petr,2_ 

química y la minería, contrast6 con el éacaeo interés que manifest6 

por las industrias manufactureras. Estae ee dejaron en manos, oasi 

totalmente, de los invereionistae privados, ein importar mucho au 

nacionalidad ni sus intereses muy particulurea. "(122) 

Con la política de nacionalizaci6n de algunos de loa aectcree pr,!. 

marice, el Estado subsidia a le iniciativa privada al realizar gas­

tes de inf'raeetructura que sirven de apoyo a las empresas privadas, 

o al venderles produotoe primarios u otorgarles aarvioioa por deba­

jo de su valor real. A partir de 1940, entre el 40 y el 50% de los 

gastos gubernamentales se dedicaron directamente a la fcrmaci6n.do 

inf'raentruotura básica que servía de apoyo a las actividades de las 

empresas privadas. Las cifras mueatran la labor del Batado en este. 

terreno y nos demuestran que ésta fue muy importante. La producción 

de petróleo pas6 de 44.5 millones de barriles en 1940, a 170 millo­

nes en 1970; la capacidad instalada de energía eléctrica subi6 de 

700 mil kw a 7.5 millones en el mismo periodo. La red carretera~ 

neral aumentó da 10 mil kilómetros a más de 70 mil kilómetros en 

los mismos años. El total de hectáreas beneficiadas por obras de ri.!!, 

go se incrementó de 267 mi1 a 3 millones, eto.(123). 

Según un estudio de Jeeús Puente Leyva(l24) 1 para el decenio de 

1960-1970 lee empresas públicas transfirieron 24 645 millones de P.!!, 

sos al sector industrial a través de la política de "precios socia.­

lee" en l&. electricidad, transporte por fe=coarril y petróleo. Es-

toe oubaidion y tarifas coneeladae significaron una dismínuci6n º~.!!. 

ei•lerable ue la captaci6n fiec .. 1, así como un creciente d6fici t en 

lae __ f"inanzae de la.e empreB"-S estatales, y lo que no cobran las em-
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preeas del sector pGblioo al sector privado lo tuvo que pagar al ~ 

bierno federal endeudándose. 

3. La :Burguesía, 

Tal y oomo se mani:f'estó en el capítulo I, el Estado expresa un 

orden social determinado y Por tanto euele ser instrumento de las 

clases y fracciones heaemónicaa y dominantes. El Estado no sólo ea 

rector de la economía sino que también d~sempeña un papel activo en 

las actividades productivas, fomentando, garantizan4o y privilegia..!! 

do la invcrni6n por parte de la burguesía, al orear las mejores oo~ 

dicionea para la actividad y reproducción del capital privado. 

En lea :f'ormaoiones eooioeoonómicaa dependientes o de oapitali·smo 

t-.rdío, oomo es el caso de México, la no:table presencia activa y si~ 

temática por pa~te del Estado, no es resultado natural de la evolu­

ci6n capitalista, sino por el contrario, una aondici6n fundamental 

para que esa evolución ocurra y cor tanto, para que se desarrolle 

la burguesía. 

En la etapa hist6rica en que las :f'ormaoiones eooioeoonómicae da­

pendientea inician su desarrollo capitalista propiamente dicho, la 

estructura eocioeconómioa a partir de la cual se da con dificulta­

des la evoláoión de laa relaciones oapitalietae, así como la poco 

desarrollada bane material y tficnica oon que ha de cantor la aown.!! 

lación de capital, evidencian por qu6 la modalidad intervencionis­

ta del Entado se eit~a en el principio mismo del desarrollo de loa 

paíaes-de[,-enCfiéñte"s como :f'ormacionea caoitaliatae. Desde sus ini­

cios, el Estado de la oeri:f'eria capitalista funciona como una gran 

máquina ecor1ómioo social que produce :f'uerzaa productivas,· produce 

di reo temen te· mercancías y protluoe y amol!s. las relaciones de produ.2. 
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ci6n capitalietae(l25). 

La direcci6n fundamental en que se desenvuelve la acci6n del E.!. 
tado es obviamente capitalista. El Estado mexicano es un E,;tano de 

clase que toma en cuen1;a en primer término a loe intereses de la 

burguesía(l26). 

Una de las principales oaracteríetioae de la relación del Estado 

mexic~no con los empresarios es 1a exclusión~ de los capita­

listas privados _del aparato político, prinoiptdmente del Partido R.!!. 

voluoionario Institucional, el partido dominante y pieza clave del 

sistema político mexicano, así como uno de los ejes centrales de 

loe regímenes poli ticoe que se han dado en todo el pe::-iodo poerev..2. 

lucionnrio. A loe empresarios mexicanos no se lee ha permitido fo,:: 

malmente la organizaci6n con fines políticos en un sector del PRI, 

tampoco han formado ellos mismos como clase social su propio part,!_ 

do, es más, a las cámaras empresariales les está vedado hacer pro-

nunciamientos políticos. A pesar de ello, loa empresarios tienen 

sus propios representantes en el aparato econ6mico-admiilistrativo 

del Estado, por medio de mecanismos no públicos, que se efectúan d.!!. 

trás de la escena pública. 

Para la burguesía como clase ha sido vedada la participación P.2, 

lítica, particularmente su acceso a puestos de administración públ.,i 

ca y de elec_ción popular. Eoa aeparaoi6n de la política, impuesta a 

·1a burguesía ha tenido numerosas excepciones, aun_que se ha notado 

que el número de funcionarios y dirigentes políticos que provienen 

de loe medios empresariales es menor en relación oon otros países 

capitalistas, dentro y fuera del .área latinoamericana. 

Tanto el Estado oomo loe grupos empresariales han mantenido. ºª"!!. 
lee distintos de. reclutamiento de sus miembros; el primero los capeo 

ta de loe cuadros intermedios de la oolitica y la administración Pi; 
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blioa, el aegundo loa capta ,de loa aeotorea de la burzuea!a. Aunque 

periodioamente laa filaa empreaarialea han aido engroeadaa por per­

aonaj ea provenientes del propio grupo gobernante, loa funoionarios 

y dirigentes gubernamentales reiteran que quienea tienen el poder 

eoon6mioo no deben aspirar directamante a detentar el poder pol!t!_ 

ºº• 
La separación formal de la burgueaia de loa foros propiwnente P.2, 

l!tiooe fue oompenda4a con el reconocimiento que ~l Estado di6 a laa 

oAmaraa empreaarialea, paru que éstaa fueran el conducto que expre­

sara, promoviera y defendiera los intareaee "exclusivamente eoon6m!_ 

ooa" de lo:; dueños del cnpital privado{l27), 

La relación entre la burguesiü y el régimen político no ea siem­

pre arm6nioa, ya que entre ellos también se suceden conflictos como 

pueden ser loa derechoo sobre la propiedad privada, la participaoi6n 

del Estado en la economía, la definici6n política del presidente en 

turno, etc, Uno de estos conflictos se presentó a inicios del régi­

men poli tico objeto de es tutlio. 

''Durante el gobierno de L6pez Matees, se presentaron una serie 

de hechos que motivaron un conflicto entre el gobierno y la burgll.!. 

s!a. Los hechos mds sobresalientes fueron: a) el apoyo a la Revol,!;!. 

oi6n_cubana, habiendoue negado a aoatar la decisión de la OEA para 

romper relao'iones con el régimen revolucionario de Fidel Castro; 

b) una aerie de deolaraoiones en el sentido de que la w:llninistraoión 

aeguir!a una política de extrema izquierda dentro de la Constitución¡ 

c) la imposici6n de un impuesto tlrdco aobre la oduonci6n, ampliame.!!.. 

te repudiado¡ d) la compra selectiva de una serie de empresas extra.!!. 

jeras --entre ellas las de energía eléctrica, dos cadenas de salas 

de oinee, y la parte mayori uu•iu de una siderúrgica, 'Le. Consolida-

da•-- lo que parecía indicar que el gobierno eotaba dispuesto a su-
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plir las invereionee extranjeras con inversiones públicas; e} la pr!!, 

ei6n sobre la industria, y en especial la extranjera como la auto­

motriz para forzar la sustituoi6n de importaciones; la presión ee e­

jercía por medio de la política fiscal anulando exenciones de impue.!!_ 

toe o reteniendo permisos para la importación, etcétera; de la mis­

ma manera el gobierno preaionó a las empresas extranjeras para que 

aceptaran el régimen de inversion mixta con el capital nacional, y 

algunas otras medidas. 

'!Ante seta si tuaci6n la burguesía del" país decidió interpretar la 

política de1 gobierno para limitar los intereses extranjeros como 

una política contra toda la burguesía y contra la propiedad prlvada. 

Su respuesta no se hizo esperar ••• , inició la fuga de oapitalee. En 

loe años de 1962 y 1963 esta :fuga ea manifestó no sólo en la cuenta 

de capit~lee de la balanza de pagos del país, sino en la enorme ci­

fra negativa de •errores y omisiones• poco menos de 200 millones e.2, 

lo en 1961. "( l ::e) 

También se pueden observar algunos conflictos interburgueees en 

que el Estado suele fungir como árbitro. Los conflictos int6órburgu!!. 

ses corresoonden a una lucha entre sectores por apropiare~ de una 

tajada mayor del resultado de la explotaci~n de la o1ase trabajad.2_ 

ra. Una vez que la hegemonía del aector industrial (o financiero) 

sobre loe demás ea clara y reconocida. por todos, los oonfliotoe no 

revisten ninguna gravedad. Loe eeotoree menos :favorecidos son loe 

que detentan menor poder político. Estos oonfliotos se-manifiestan 

por los deseos en alzas de precios, en el encarecimiento de los iE_ 

swnoe, en el reparto inequitativo del or6dito, etc. La negociaoión 

es da apalanco al gobierno para que autorice s1 aument9 de ciertos 

Precios, o bien para que detenga el alza de otros, b para que obli; 

¡;ue a loG bnnqueroe a destinar una purte de los créditos P"re. :fina.!! 
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oiar au saotor. Esto haoe apureoer al Estado como árbitro(l29). 

De acuerdo con Ramiro Re,yea Eaparza(130) la burguesía y aus in.!?, 

tituoionea son algo cambiante, que se adaptan siempre al desarrollo 

dol capitalismo, inclusivo laa diferentes fracciones de la burgue­

sía luchan entre sí por el control del Estado, buscando ooupar una 

posioi6n eatrat6gica que lee permita influir de una manera máa deo.!_ 

siva en el rumbo capitalista de nuestro país, oon la intenoi6n de 

abrir perspectivas más amplias a au ramo. El grupo que resulte ga-. 

.nador en estas pugnas interburgueaaa, se hará del gobierno y admi­

nistrará el aparato de Estado en beneficio de la burguesía en su ºº.!!. 

junto, buscando la preaervaoi6n del sistema oapi.talieta. 

liU comportamiento político de la burguesía ee basa en su inter&e 

de Ol'•Se y no tanto en BU pertenenoia a rleterminada naoi6n. En este 

sentido, el concepto de "burguesía nacional" adquiere mey poco va­

lor explicativo, ya que la ideología y el actuar político de la bu.!:_ 

guesia se rige por su inter6e de clase máe que por loe intereses de 

la sociedad nacional, aunque pueden exietmr eeotoree dentro _de la 

burguesía industrial que tienen orientaciones irleol6gioae que tie.!!. 

den a eub~ayar loe prinoi.pioa del nacionalismo eoon6mioo, o que i.!!, 

oluso insisten en la neoeaidad de un mayor intervencionismo estatal 

y una política red.i.etributiva del ingreeo(l31). "La burguesía mon.2. 

polieta se opone a la intervenoi6n del Estado en la eoonol!lía y la 

burguesía competitiva a la invei·si6n extranjera, y las dos por el 

mismo motivo tratan de proteger y salvaguardar sus intereses y eus 

propiedades. El nacionalismo tantas veoea pregonado, no existe en 

realidad para la burguea!a, para ella lo dnioo que importa es poder 

continuar explotando al proletariado y aoumulaA;io la plusvi..l:l:a que 

le ¡roba, y no le interesa que esto lo haga dentro de una naoi6n, 

~entre de una colonia o dentro del protectorado del imperialismo 
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yankee, siempre y cuando sus intereses ir.mediatos no se afecten." 

(l.32) 

Fue el EstacJo,a trav6e del Ministerio de Industria, Comercio y 

Trabajo, quien foment6 la organizaci6n de los grupos empresariales. 

En 1917 el Ministerio anteriormente aludido convoc6 a un primer Co~ 

greso Nacional de comerciantes que fue inaugurado el 12 de julio de 

1917 po_r el propio presidente Carranza. En esta reuni6n surgi6 el 

proyecto de creación de la CONCANACO que se conetituy6 meses después. 

Posteriormente, se llev6 a cabo un congreso de Industriales en sep­

tiembre de 1918, que desemboc6 en la creación de la CONCAJ.!IN (133). 

A partir de entonces estas organizaciones empresariales son consid,!. 

radas como inetituoionea aut6nomaa de carácter público y órganos cO,!! 

eultivos del Entado. 

Las agrupaciones que integran a la burguesía, hasta 1970, son las 

siguientes: la Asociación ñe Banqueros orcaniza al sector rinancie­

ro¡ la Confederación de Cámaras Industriales (CONCAJ.lIN), que agrupa 

a loa grandes industriales¡ la Cámara Nacional de la Industria de la 

Trans:f'ormaoi6n (CAfTACINTRA), a loa pequeños ;y medianos industriales; 

la Co.nf'ederaci6n Nacional. de Cámaras de Comercio (COllCANACO). el ::GE_ 

tor."comeroial; la FodG.N•ci6n Mexicana cie Organizaciones Agrícol.aa 

(FEDEMOCA), al sector agrícóla; existiendo otras como la Confeder,!_ 

ción Pa.tro'1'1l de la Uepública Mexicana (COPARMElC), que representa a 

los empresarios agrupados en loa divereoe centros patronal.es que cp~ 

ran en el país y que actúa además como un sindicato patronal.. 

El Estado mexicano favorece a l.a burgues!a tanto a través de oie.=:, 

tas dispooieiones de carácter l.egal, como cor loe bene:f'ioioo que 6s 

ta recibe con l.os servicios que el Estado le brinda, como irriga­

oi6n ;y o tr&s obras que han oontribuiclo a aumentar la suoer:fioie ct.g, 

tivable cel país y la calidad de la tie,.ra, la construcción de oam,!_ 
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nos, la venta de petr6leo y electricidad por debajo de su costo, .!. 

sistencia medios y social a buena parte de la poblaci6n urbana, lo 

cual contribuye a mantener bajos loe salarios, proporcionar alime_!l 

toa cubvenoionados por.el Estado a las olaoee populares de lao ci:!! 

dades, etc. Todo ello implica la transferencia de recursos del Es­

tado para favorecer a la burguesía(134). 

La burguesía está. compuesta por loe siguientes eectores1 el se.2. 

tor financiero, el sector industrial, el sector comercial, el sea-

tor servicios, el sector dedicado a la agricultura, el sector repr,!! 

sentado por la bureuesía imperialieta que opera en el país por medio 

de inversiones extranjeras, y finalmente el Estado en cuanto pzopi.!!_ 

tario de empresas productivas, esto es, en cuanto cumple la funoi6n 

de empresario. A partir de loe ouare~ts. se ha preeenta~o un notable 

fortalecimiento de loe grupos empresariales y dentro de éstos, en 

el marco de una creciente concentraci6n del capital, de al,;unos gr.l!. 

pea particularmente privilegiados, como el oaeo de las corporacio­

nes trans.naoionales, que han incrementado su participaoi6n en la ªº.2. 

nomía del país, dandose también una aeooiaoi6n cada vez más estre­

cha. entre lo.e grupos empresarialeo naoiomües y eittranjeroe y entre 

~otos ~ el grupo gobernante. 

"La distinoi6n entre burguesías •externas• e 'internas•, a pesar 

de ser analíticamente necesaria, muchas veces presenta extremas di­

ficu1 tades cuando se trata de efectuarla empíricamente. Preoieamen-

te en los sectores econ6micoe her;em6niooe es ao·nde ambos componentes 

de la burguesía se entrelazan y se funden en empresas, consorcios o 
ola~es. Así, capitales originalmente nacionales se aeooiaa con cap,!. 

. ' 

tales extranjeros; empresas originalmente extranjeras se convierten 

a lo largo de generaciones en componentes p1e.nam.ente int1>grados de 

los intereses eaon6mioo& locales y de sus expree1onee sooialsa. Pie,!!; 
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aeae por ejemplo en loa imperios Bunge y Born en Argentina, Gilde­

meiater en Perú, Volmer en Venezuela, para citar tan sólo los casos 

de capitales originalmente alemanes. Sería simplista considerar a 

loa representantes locales de intereses. extranjeros como meros en­

cargados o testaferros de estos intereses; en sociedades apena.a di, 

f'erenciadaa, se inoertan en la estructura local de clases, ein por 

oso dejar de ser loa portadores de una rlominaci6n imperialista. "(135) 

De acuerdo con Tilman Evers{l36), la burguesía externa tambi6n 

f'orma parte de las clases dominantes, ya que como i'inanoistaa, indU.2, 

triales y comerciantes controlan los centros de producci6n y de de­

cisión económica en las metrópolis de las que depende la vida ccon2_ 

mica de la periferia, siendo por ello por lo que la burguesía exte.!:, 

na lobrra suatracrne de la subordinaci6n exigida por el poder estatal 

local, y por el contrario, impone sms intereses al Estado como loa 

intereses socialmente predominantes. La divergencia entre la burgu.!!. 

sía interna y la bur;;ucsía =terna se debe a ¡mgnaa de competencia. 

La burguesía monopolista ea~ aliada oon el capital financiero y 

formada por la burguesía nacional y extranjera, mientras qu& el ae.2. 

tos de la burguenía do libre concurrencia, que oorreapond~a los p~ 

queñoa y medianos industriales, formado bd~icamente por mexicanos, 

tiende a aliarse al régimen político en contra del capital extranj~ 

ro y loa aectcree nacionales de la industria y de la banca aliados 

de aquel. Existe también un grupo estatal cuya importancia radica 

en el carácter eatrat6gioo de las empresas que controla. El Estado 

controla en forma. absoluta la distribuci6n de ener¡pa eléctrica y 

petr6leo, la petrcqu!mica báeioa, los f~rtilizanten, la fundioi6ri 

de acero, la inrlustria azucarera, oonstrucci6n de camiones y carros 

de ferrocarril, etc. Con el control del transporte, su participaci6n 

en el sector financiero y loa controles ecb:t"e el oomex·ciloo exterior, 
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el Estarlo, por medio del rl!gimen político, mantiene un poder polí­

tico y económico con el cual puede enfrentarse, ,.egociar y limi tai• 

a la bur8'ueeía imperialista y a sue asociados naoionalee(l37), lo 

cual en realidad no hace generalmente, ya que rompería su propia 1~ 

gica que es la de garantizar el modo de produooión oapitalieta. 

La burguesía industrial ha idtb desplazando a la burguesía agra­

ria y minera, en tanto que el sector comercial. no ee ha alterado. 

El sector fiJU>nciero, que agrupa a la burguesía bancaria e indus­

trial, ha incrementado au importancia en la economía nacional a m-2, . 

. ,air!e. que Eísta se ha desa=ollado 1 e incluso proporcionalmente su 

crecimiento ha sido mucho más rápido. 

La banca privada funciona básicamente como bancos de dep6sitoe 1 

controlando el aho=o de loe mexicanos. Bu altamente concentrada, 

ya que en este periodo tan sólo eeie.banoos controlaban práotioame..!!. 

te la to:talidad de los dep6aitos del país. El Banco Nacional de M_! 

xioo junto con el Banco de Comercio, los doe principales bancos pr,i_ 

vados del país, disponen juntos del 52% del total de los dep6sitos. 

El Banco Internacional controla el 12.9¡~ de loe dep6ei toe; &l Banco 

de Londres y México el 9.5%, el Banco Mexiouno el 7 .5% y f~nalmente 

el Banco Comercial Mexicano el 6.6%. De ee~a forma, loe seis bancos 

en BU conjunto controlan el es:i; de loe clep6ai tOR del pa:!e. 

Loa principales grupos del eeotor de la burguesía financiera ee 

encuentran concentrados alrededor de loe grandes bancos de dep6eito, 

por ser estae inetitucionee ce orl!dito el principal receptáculo de 

los ahorros. 

A pesar de que la legielaoi6n prohibe la participación total del 

capital extranjero en las instituciones bancarias, ee da la alianza 

entre el capital extranjero y loe grupoe formados alrededor de loe 

bunoos de dep6sito(l)8). Fue en el sexenio de Gustavo Díaz Ordaz en 
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que se di6 un definitivo fortaleoimiento del. capital. financiero en 

4. Convergencia entre el. Proyecto rlel. R6gimen Político y la Burgu_! 

sía sobre un mismo Proyecto l!:con6mico. 

Es en medio de este marco en que, en el periodo l.958-1970, se n.2. 

t6 un acercamiento de l.os sectores empresarial.es con el. r6gimen po­

l.ítico, una vez que se pudo comprobar que ].as medidas de pol.ítioa 

econ6mica que buscaban una reforma fiscal. no afectaron eignificati 

vamente las util.idadea de las empresas. La. pol.ítioa econ6mica se r-2. 

definió ya que aument6 l.a inversi6n públ.ica mediante el czeeiente 

endeQdamiento externo, se di6 tembiSn una política de estímulos mAe 

ampl.ios a ].a inversión privada y, en particul.ar, mayor apertura al 

capital. extranjero. 

De acuerdo con Jul.io La.bastid~ Martín del Campo, hay una canco,:: 

danoia entre el. grupo gobernante y loe empresarios nacional.es y ~ 

trenjeroa :>obre la estrategia global de crecimiento: "•·. esporád!. 

cemente se han presentado tensiones entre l.os grupos empresarial.ea 

_y el. grupo gobernante motivadas por decl.araciones de miembuos deª.!!. 

te úl.timo acerca del papel. subordina.do que deben deeémpeñlil• loa e.!!!, 

presar1oe en-rel.aci6n con ].a funci6n del. Estado mexicano como pro­

motor y coordinador del. proceso de deaarrol.lo y rpdistribuidor de 

l.a riqueza, o por medidas concretas, económicas o de inter6s social. 
1 

que.ha tomado el. grupo gobernante. Existen, además, críticas dentro 

de l.os grupos empresariales al. grupo gobernante, aousándol.o de aut,2_ 

ritarismo, arbitrariedad, burocratismo y excesiva intervención en l.a 

economía. ~embargo, oreemos~.!!!. eooon ~ ~ AmArioa ~ti­

.!!!• '3.. ~ ..!!.!!. ~ ,!!!!, l.2.!!, el.amentos ~ ~ contribuido ~ !!!!ill!m ~ 
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~~~estabilidad política~ México, ~~operado~ acuer­

!tS?. .!!!;El estrecho ~ & ma2. gobernante 3.. ~ empresariales .!2-

cionales :¡_ extranjeros ~ ~ ,!!!:. estrategia global .!!2_ desar~ollo. 

Jo!As adelante continúa: "• •• el acuerdo entre el grupo gobernante 

y los grupos dominantes se ha manifestado en el papel complementario 

qua han jugado en el proceso de desarrollo. El Estado posrevoluoio­

na.rio ha apoyado la expansi6n del sistema econ6mico no s6lo sin ob.!!. 

ta.enlizar, sino al contrario, estimulando los mecanismos privados 

de aoumulaoi6n ae capital. La partioipaoi6n del sector público en 

la economía ha sido fundamentalmente en industrias bd5icas que º"1!!. 

plen un papel estratégico en el desarrollo y rio en las de bienes de 

consumo. AdemAs, el control que ha ejercido el ~stado en el primer 

tipo de industrias ha tenido efectos positivos par"- el crecimiento 

del sector de la economía controlado por la iniciativa privada!'(l39) 

Tol~-OB los gobiernos poarevolucionb.rioa han secuiC.o una. política. 

tendiente a favorecer al capital, particularmente al nacional, y ello 

dentro de los marcos establecidos por el propio Estado, el cual se 

ha convertido en un empresario público y en elemento clave de la o­

rientaoi6n del proceso econ6mioo. El Estado como patr6ny rector de 

la eoor.omín, en germen desde la Consti tuoi6n de 1917, se deepleg6 

de manera. asombrosa durante la. atlminiatraci6n caruenista y, máto p&.!:_ 

ticularmente., con la iniciación del proceso industrializal:or dirig_i 

do por el Estado desde la Segunda Guerra Mundial. 

La política de los gobiernos posrevolucionarios tendientes a f.!:. 

vorceoer al capit~l se na manifestado en variadoo hechos de la pol,!. 

tioa eoon6mica. como. la naoionaliza.ci6n de los recursos naturales y 

de ciertos-monopolios extranjeros; implantación de medidas protec­

cionist&a para la producción nacional; exención ,_•e impuestos a. lae 

empresas; control sobre el vol<unen y el ritmo de entradas y salidas 
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del capital externo; creación de inetituciones gubernamentales póra 

estimular y orientar la inversi6n privada; formación de empresas e!!. 

tatales o de oapital mixto; venta de bienes y servioioe producidos 

por el Estado por d abajo de su costo de. producci6n; realizaci6n de 

invereionee de capital público en obras de infraestruotLtra¡ cobro 

de bajos impuestos o. las empresas; detsrmillhoión de precios minimos 

y mAximoa; establecimiento de precios de garantía para ciertos pr~ 

rluetos agropecuarios; fijaci6n de salarios mínimos; oferta de est,i 

mulos fiscales, monetarios y tecnológico~ a loe empresarios; etoét2_ 

ra.. Esta poli tioa económica, con un claro papel del. Beta.do dentro 

de la economía, no impidió que se coneolirlaran sectores de capital 

monop6lioo. Fue así que ya en la década do l.oe sesenta, algunos t;;r,!! 

pos de la burgu.eaía financiera tenÍ"-n una fuerza tti.l que iiegocinban 

con el presidente ne !·léxico de manera <~irecta y al m!i.rgen de l.oe "ªl: 
ganiamos de consulta" que el Estado había inetituíno para el sector 

patronal como la CONCAMIN 1 Cm!CANACO, CANACINTRA, COPARME:lt 1 etc. 

Con el. fortalecimiento del. capital financiero, la burguesía fina,!! 

oiura ha aumentado su capacidad para intervenir en l.a direocl6n po­

lítica, al. mismo tiempo que se ha destacado como la iracci~n mAe i_s 

portante de la bLtrB"Ueeía. Esto le ha restado autonomía a la buroor~ 

oia gobernunte y, particularmente al presidente de México, ya que 

han enfrentado crecientes dificultades para repreeente.r los inter..!!. 

ses del conjunto de la burguesía. La integración y oomplementariedud 

entre el aparato burocrático y el capital financiero ha provocado, 

como ea natural., al. dencontento de loa pequemos y medianos capitali,!!. 

tas(l40). 

Una oaraoterístioa importante de l.a estructura de poder en Mltti­

co, :¡ que se ma.r1ifest6 claramente en este régimen poli tioo de 1958 

a 1.970 1 es el alto grado .de ooheni6n de loa grupos dmminantea, que 
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se exprRsa, por una parte, en el acuerdo logrado entre el grupo e:2 

bernu.il-.S y los grupos econ6micamente dominantes acere"- del papel 

que debe jugar el ~~ta.do y los sectores empresariales en el proceso 

rle acur.:ul.aoi6n ele capital. A purtir de este acuerdo fundamental, los 

grupos dominantes·han coinoidido en eubordin"-r al oector agrario a 

los intereses urbano-inrtustriales, tal y como lo expusimos en el o,!_ 

Pítulo III. En este contexto, se ha presentado un proceso de conoo.r_ 

dancia y compenotraci6n crecí ente entre loe cliotintos oec torca del 

grupo dominantes loe grandes propietarios-empresarios mexicanos, los 

representantes de las oorporaciones transnacionn.les y el e;rupo go­

bernante. 

La burguesía como clase no ha poc'ir'o arribc..r a li. hcgemoní&. polí 

tioa ni gobernar direatamente, sir.o que despliega y realiza sus in­

tereses a travl!rn de una burocracia polítioa encartradu de hacer fun­

cionar ll- instituci<'in eotatal, de enf'rentar a las ma.sas y r!e reajll,2. 

, tar constantemente el rlcearrollo caPi talio ta de México a lb.a exitre!!. 

cias metropolitanas. 
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V• REOIJ.lliN POLJ:TICO AU~'ORITARIO Y R.i,;pR.t::JIVO. il..FIANZA.i>II1"?1TO DEL CON­

THúL POLITICO& 1958-1970. 

Esta periodo se oaraoteriza por presentar a nivel econ6mico una 

forma de orsoimiento y reproduooión del capital conocida como des,!_ 

rrollo estabilizador, pero que más bien fue oreoimisnto oon estah,i 

lidad1 como hemos visto en el capítulo II, mientras que a nivel P,2. 

lítico se da un afianzamiento del control político, en qua al r6B'.!., 

man muestra su faceta autoritaria y represiva para poder enfrentar 

y controlar los movimientos eooialee de la época. Aunque autorita­

rio, el régimen político mostró una gran capacidad para cooptar a 

loe elementos dseoontsntos; la negooiaoión entre intereses diver­

gentes y encontrados fue la regla, la renrsei6n se smple6 ouandó 

no fue posible lograr la nsgooiaoión en términos aceptables para 

al r6gimsn político. 

Los sesentas es caracterizan por una alta tasa de crecimiento 

económico sostenido, particularmente en al sector industrial, com­

binado con una esris de oonfliotos políticos muy serios, sobra to­

do durante al gobierno da Gustavo Díaz Ordaz. Estos problemas se 

manifestaron principalmente con los sectores medios y dentro de 6..!!_ 

tos particularmente con loa estudiantes, profesionistas a intslso-

tusl.ss. 

Los conflictos sociales del. campo y la ciudad afirmaron los ra..!!_ 

gas autoritarios y represivos del sistema, afectándose sobra todo 

a los sectores medios (semillero del personal al. servicio del Est,!_ 

do). Tal. se al caso del. movimiento médico y en especial del movi­

miento estudiantil-popular da 1968, qua no se dan al márgen de ios 

movimientos laborales de 1958-1959. 

Pera Rogar D. Hansen,durante más de 30 años (da 1940 o un poco 



antes, a 1970), el actual r6gimen político ~para nosotros serían 

los dos regímenes Políticos: 1940-1958 y 1958-1970~ ha tenido go­

biernos capaces de gobernar a México en una :forma conveniente para 

el acelerado desarrollo económico; sus principales contribuciones 

al crecimiento econ6mico han sido dos. Primero, ha proporcionado 

más de 30 años de estabilidad política, alentando el surgimiento y 

:fortalecimiento de un dinámico sector privado. En segundo lugar, el 

r6gimen ha podido concentrar los recursos del sector público en la 

promoci6n del acelerado crecimiento económico, destinado a proyec­

tos do inversión o a aumentar la productividad. ·~omo sólo ha he­

cho gastos insignificantes para los programas de extenaionismo a­

grícola, de crlldi to ejidal, educaci6r1 rural y urbana, vivienda y 

otros programas de bienestar social, el gobierno ha podido canali­

zar una gran proporoi6n de sus limitados recuraos a ¡;rendes proye,2_ 

tos de desarrollo, proporción mayor que la de las otras naciones 

de Amllrica Latina que se eatan industrializando. Del mismo modo, 

la mayoría de las oolíticas gubernamentales destinadas a imoulsar 

la expansión de la irr;ersión privada, han saori:ficado los intere-

ses a corto plazo del trabajador y el campeoino mexicanos y han co~ 

centrado los :frutos del crecimi.,n1.o en la.:; =no::: de !.L"lB nueva élite 

sgr!ool-ind_ustrial. "(141) 

A partir de los cuarentas la economía mexicana ha crecido a .una 

tasa anual superior al 6~ del Pl'.ll, logro al que con :frecuencia se 

le ha denominado milagro mexicano. Este crecimiento económico en 

M6xico ha sobrepasado con mucho al de los demás países de Amllríca 

Latina, e inclusive, es un crecimiento mayor al de las econ~mías·d.!. 

sarrolladas (centrales) del mundo. 

Hay para quienes el éxito económico conocido como milagro mexi­

cano se debe a que se logr6 combinar la estabilidad Política con e1 
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crecimiento econ6mico; oara unos la estabilidad política oropioi6 

el crecimiento econ6mico, para otros rue el crecimiento eoon6mico 

lo que propici6 la estabilidad pÓlí tioa y la paz social. "•.. el 

singular comportamiento econ6mioo del país está íntimamente ligado 

oon la estabilidad política que ha caracterizado a l·!éxico desde 

1930. Nadie que haya estudiado la escena mexicana puede eludir el 

·juicio intuitivo que Dwight Brothere hizo hace algunos años: 'Al h~ 

oer la comparaci6n con loe datos de la mayoría de los.otros países 

latinoamericanos parece evidente que el notable progreso eoon6mioo 

de Mrocioo, en los últimos años, debe atribuirse en no poco.. medida 

a la estabilidad políti.ca que se ha logrado'. Por supuesto que la 

dif"ioul tad estriba en comprender la releci6n entre la estabilidad 

política de México y su. desarrollo econ6mico. En un aspecto, es ev.!_ 

dente le importancia de la estabilidad para un crecimiento eoon6m..!_ 

oo sostenido. Puesto que la expensi6n, tanto de las empresas indu.!!, 

trieleo como de la ini"reeetructu.ra i"íeica, requiere de grandes in­

versiones realizadas con muoha anticipaoi6n a su reembolso finan­

ciero, una estabilidad razonable del sistema político ea un requis_! 

to necesario para esas innovaciones. Esto es especialmente cierto 

cuando el grueso de las nuevas inversiones proviene del sector pr!_ 

vadot como C!: el c~so da ;.r~ioo¡ o&.i~oa dal 70 por ciento de la in­

versi6n interna mexicana, a partir de 1940, ha sido generado por 

.el sector Privado. "(142} 

La meta inioiel del régimen político, a partir de 1958, i"ue fol:, 

talecer el aparato político para instaurar una nueva estrategia de 

desarrollo o más bien, de·creoimiento, siendo la opci6n escogida 

la de suprimir todo movimiento de clase; esta era una condioi6n n,!. 

ceseria de cualquier nolítice que buscara la reactivaci6n econ6mi­

·ºª• Es Por ello que la eetrlictura. oolí tica de dominaci6n se tornn 
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llll elemento clave para entender la dinámica desarrollieta dspendie.!l 

te. El desa=ollo exige de medidas políticas au.tori tarias precisa­

mente para garantizar su dinámica y el proceso de aoumulaci6n por 

parte de la clase que posee el oapital.·La aoumulaoi6n de capital 

guarda una relaoi6n inversa a las roivindicaoionee de loe grupos P.2. 

pularea, por lo que una estructura autoritaria legítima, capaz de 

regular las demandas provenientes de esos grupos, es central en el 

proceso de desarrollo de la periferia que ee industrializa. Al te­

ner M&tioo una estructura política estable, explicable en tlirminos 

de la hi.p6tssis de que existen mecanismos s:f"eotivoa de control po­

lítico, hay una garantía para la inverei6n de capital privado, ta.u 

to nacional oomo extranjero, capital que se dirige a los polos más 

dinámicos de la eoonomía(143). 

"En e!nteeie, el modelo de· desarrollo estabilizador produjo un 

crecimiento eoon6mioo real pero desequilibrado. En primer lugar e~ 

orific6 el nivel de vida de la clase trabajadora en beneficio de la 

acumulaoi6n de capital, con la consiguiente oonoentraoi6n del ingr.!!. 

so y, en segundo tlirmino, eaorifio6 la agricultura en beneficio de 

la industria. Este desequilibrio tenía que ser causa de inconf'orm.!, 

dad de amplios sectores de trabajadores, de la pequoiila. burguesía y 

de loa estudiantes, principblmente ~nivereitarioe."(144) 

El rligimen político de 1958 a 1970 se oaraoteriz61 pués1 por ma.u 

tener llll ambiente político favorable para lograr el oreoimiento eo.2. 

n6mioo, a -U-avlia del afianzamiento del control poli tioo en ampl"ioe 

sectoren de la eooiedad. 

En este capítulo vamos a estudiar la orisie político sindical de 

1958-1959; el reforzamiento del autoritarismo a travlis de la repr..!!, 

si6n a varios movimien·tou laboi•alaa y sooi:l.loa que· ee den a lo 18!:, 

go ··de estos 12 años oonio es el º'"'º de los telegrafistas, los petr.2, 



149 

leroe, el magisterio, los ferrocarrileros, loe telefonistas, los m-2_ 

diooe, loe oamceeinoe y el movimiento estudiantil-oooular de 1968, 

movimientos que manifiestan lae rupturas y debilidades de las inet_i 

tucionee políticas y de la forma en que. realizan el control pol!t.!_ 

co. Como un apartado especial se tratará lo referente al Movimiento 

de Liberaci6n Nacional como una de las aepi:CScionee de loe sectores 

progresistas por lograr la indepelldencia del exterior y la sobera­

nía política y econ6mica de la naoi6n, siendo éste un movimiento 

que se da en loe sesenta y que a dif erenoia de loe arriba menoio~ 

dos, no fue reprimidb 1 oino que por el contrario, fue visto con Bi!!!_ 

patía por algunos sectores del gruoo eobernante. En este capítulo 

trataremos también la forma en que se presenta el control sindical 

a través del oharriemo sindical, el cual se viene practicando desde 

fines de loe cuarenta; así como la creaci6n del Congreso del Trab!!_ 

jo como una organizaci6n techo que aglutina no a loe trabajadores 

sino a sus dirigentes, y que tiene coma antecedentes inmediatos al 

Bloque de Unidad Obrera y a la Central Nacional de Trabajadores. 

l. Reforzamiento del Autoritarismo. 

Ea para todos indudable que el régimen político de 1958 a 1970 

se moetr6 oomo uno de los más autoritarios y represivos a lo largo 

de todo el periodo poerevoluciona.rio. Foment6 el sometimiento, eu­

jeci6n y deeuni6n de la clase obrera y loe eeotoree medios, no re­

oarando en el uso de la ~uerza más brutal contra éstos. Prácticame~ 

te todos loe movimientos sindicales de trabajadores al servicio del 

~~tado o de empresas paraestatalee, entre 1958 y 1970 fueron objeto 

de requisa o de repreei6n. 

Loe rasgos autoritarios del régimen se iniciaron· con el gobierno 

de Adolfo L6pez l4ateos oero se acentuaron todavía más con el de Gu.!!. 
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tavo Díaz Ordaz. 

'~iertamonte, no ha sido el recurso a la repreai6n drástica de 

las movilizaciones ponula.ree un rasgo privativo del gobierno de 

Díaz Ordaz. Máe bien fue la conjunci6n de una serie de factores lo 

que contribuy6 a definirlo hiet6ricamente como un régimen en el que 

Be afirmaron en particular los rasgos autoritarios, represivos y e:_ 

clu,yentea del sistema. La insistencia en el •estilo político• aut.2_ 

rita.ria de Gustavo Díaz Ordaz como explicaci6n prinoioal del aume_!! 

to de la rigidez del siotemo. político, deja .de lado loa uepeotoa 

más importantes de ese proceso. Aunque por cierto el •oetilo polí­

tico• de Díaz Ordaz también contribuy6 a dicha evoluoi6n a1 preeci~ 

dir de la funci6n de árbitro social que es inherente al presidente 

de la República en México, y al actuar, en c~mbio, como el•md.ximo 

representante del orden'. Sin embargo, las tendencias que presionan 

al sistema a tomar un carácter cada. vez más autori t&rio, ~nti popu­

lar y dependiente tienen ruertea ra.ioes sociales. 

''Loa factores que han contribuido a la aoentuaci6n de estas r~a­

goa son prinoip~lm9nte: 

"l.) .El temor de la burguesía y de gran oarte de loa sectores rn.!_ 

dios privilegiados, ante la emergencia, a oartir de la última déc,!_ 

da, de nuevas fuerzas nopulares que presionan para una mayor part,!. 

cipaci6n política y ecan6mica y que aparecen a sus ojos con carác­

ter subversivo. Se trata del mismo fen6meno, aunque can uná impar-
•' 

tante diferencia de grado, del proceso de radiaalizaoi6n hacia la 

derecha que experimentaron estos mismos grupas sociules en otros 

países de Am6rica La.tina y que oulmin6 oon su apoyo a la instaura­

ci6n de dictaduras militares. 

"2) cambios en el interior del aoi.ra.ta de estado, fundamentalme~ 

te: 
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a) control de la cúpula por parte de la burguesía de origen bu­

rocrático y que de hecho oonetitu;ye una fracci6n de la clase 

económica dominante; 

b) incremento del peso del ejército debido a su creciente inte.!:, 

venoi6n en loe conflictos sociales; 

c) burocratizaci6n de los cuadros políticos medios y alejamiento 

de los sectores sociales de donde surgieron. 

"3) La 16gica misma de la estrategia de desarrollo que se ha se­

guido exige asegurar la 'paz social' por cualquier medio como oon­

dioi6n para que continúe el proceso de acumu1aci6n de capital. 

"En este contexto, 01 rligiraen -debía ser gobierno- de Díaz Or­

d.az moatr6 tendencias autoritarias descl e antes de 1968¡ no sólo ut.!_ 

liz6 la represión contra loa movimientos populares, sino que tam­

bién ejerció formas más sutiles de represi6n política e ideol6gica 

contra la izquierda, e incluso hacia determinados círculos libera­

les. •'(145) 

2. La Crisis Político-Sindical de 1958-1959. 

En 1958, durante el últir:io año de gobie~no de Adolfo Ruiz Cort.!_ 

· nea, cuando L6pez Mateas ya había sido electo candidato a la pres.!_ 

denoia de la República, se iniciaron una. serie de movimientos rei­

vindicativos en loe sindicatos de telegrafistas, maestros, e1eotr,!. 

cistas, petroleros, ferrocarrileros y la participaci6n de algunos 

sectores estudiantiles. Lo importante de estos movimientos es que 

si bien demandaban aumentos salariales, todos ellos cuestionaban 

las direcciones sindicales oficiales y buscaban una organizaci6n 

más democrática e independiente del Estado. Entre todos ellos el 

.m!!.a important.e fue el ferroca=ilero, ye. que se oonvirti6 en el ce.!!. 
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tro aglutinador del descontento de amplios sectores obreros y lle­

g6 a plantear un serio desafio al r~gimen político. 

Las respuestas del régimen político, en este caso por medio del 

gobierno de Adolfo L6pez Matees, a cada uno de loe movimientos, fue 

distinta, pero la eoluci6n que se dió a todos ellos prueba que el 

gobierno podía ceder en el terreno de las reivindicaoionee ealari.!!;_ 

lee, e incluso tolerar algunas direcciones independientea en date.!: 

minados sindicatos aislados, pero que no toleraría una política de 

enfrentamiento ni que se formaran f'renteb amplios de trabajadores 

con una dirección autónoma frente al eindicaliemo oficial. Ante la 

respuesta gubernamental, ninguno de .eso e movimi en toe se coneolid6, 

ya que fueron reprimidos. 

Las movilizaciones de J.958-1959 reoreaentan el movimiento más v.!_ 

goroso de la clase obrera. en la historia de :•léxico después de 18 

a~cs de sometimiento. La respuesta tlel Estado fue decapitar y des~ 

ticular dráetic,,.mente el movimiento empleando la represión. 

De esta forma, con una dirección democrática al frente de uno de 

los sindicatos nacionales más destacados (ferrocarrileros), con ia 

presencia de movimientos insurgentes en gremios como loe anterior­

mente señalados, con un elevado índice de huelgas (740 durante 1958, 

en comparación con 193 del año anterior), concluye el gobierno del 

presidente Adolfo Ruiz Cortinas. Su euoesor sería AdoJ.f'o L6pez Ma­

tees, que conocía bien loe problemas laborales pues había sido e~ 

cretario del Trabajo. Durante su campaña presidencial.• López Mataos 

promete resoetar loe derechos de los trabajadores, esoecialmente el 

de huelga. Pocos meses habrían de pasar pará que se demostrara la 

imposibilidad de cumplir con tales ofertas. López Mateoe resuelve 

algunos Problemas. c¡ue le hereda el gobierno de Ruiz Oortines, desde 

que toma poeeoión en diciembre de 1958. Sin embargo, su prueba más 
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dificil, que habría de resolver por la fuerza, eetar!a. en el oonfli.2_ 

to ferrocsi-rilero. 

La experiencia ferrocarrilera de 1958-1959 fue al mismo tiemno 

uno de los momentos de mayor movilizaci6n y conciencia en tlJl sector 

del movimiento obrero, y de más aguda repreei6n gubernamental. En 

la conducci6n del movimiento, tuvo gran influencia la presencia de 

divi>.L'iiüii partidos de izquierda que orientaron al. sindicato, a traio. 

v6s de dirigentes que militaban en el.loe! a asumir poeioionee de tal 

forma intransigentes que eliminaban posibilidades de negooiaoi6n con 

el gobierno. Distintos comentaristas, entre ellos el prooio Demetrio 

Vallejo, líder del movimiento, han coincidido en señalar-que loe paa::, 

tidos de izquierda involucrados en el conflicto (el Partido Popular, 

el Comunista Mexicano y el Obrero Campesino de M&ioo) cometieron 

errores de apreciaoi6n que loe llevaron a sobreestimar las posibi­

lidades del sindicato. Esto vilno a corroborar 11> tesis de Jos6 Re­

vuel tae en lo referente a que en la crisis ool!tico-eindical de 1958-

1959 hubo un proletariado sin cabeza, es decir, sin una adec.uada d.!, 

recci6n1 ya que loe partidos de izquierda anteriormente mencionados 

fueron incaoacee de guiar loe movi.mientoe obreros de esos añoe(l46). 

Joe6 Revueltas habla de un proletariado sin cabeza cara aludir a 

su teeie de la inexistencia hist6rica del partido de la clase obre­

ra en J.léxico, que guíe la. lucha de loe trabajadores y funja como va_a 

guardia del proletariado. El. movimiento ferrocarrilero de 1958-1959, 

en el cual participan tanto el PC~ como el POCM y el PP, muestra la 

incaoaoidad de estos partidos cara dirigir la. lucha e i_mpedir su d.,! 

rrota. "Las huelgas ferrocarrileras de marzo de 1959 ya habían PUB.!!,. 

to en eVidencia la invalidez hist6rioa de las dos eedicientes agru­

paciones comunistas: PCR y POC (Partido Comunista Mexicano y Parti­

do Obrero y Campesino). L&. existencia paralela de dos organismos que 
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recíprocamente se co.nsideraban .•marxistas-leninistas•, ya tenía de 

por sí la elocuencia indispensable como para que se comprendiese de 

inmediato que no existía el purtido proletario de clase, el cerebro 

colectivo ~ que encarnara la conciencia org~nizada de la clase 

obrera de MC.Xico. S6lo. a partir de eeta oomprensi6n podría hablarse 

con seriedad de organizar ese purtido, de crear realmente --quiere 

decir, hist6ricamente-- el partido proletario, el partido marxista 

leninista. Pero los dirigentes de ambos ~uoos estaban muy lejos de 

comprender el problema, y esta aoti tud· no podía menos que re:flejar­

ae en una ·incomprenai6n correlativa de lu naturaleza, el contenido 

y la tendencia del movimiento obrero, circunstancias que no sólo no 

pudieron advertir eaos dirigentes, sino que a~n ae empeñaron en iJl 

terpretar a su manera, del modo más arbitrario y haciendo caso om.!_ 

so de las condiciones objetivas. Era lógico que al primer contacto 

con lus masas --contacto en gran medida casual, c~si como un obse-

quio que se les hacía después de largos años de aislamiento~ el 

PCN y el PCC pusieron al descubierto, inevitablemente, su bancarr.2. 

ta, su quiebra política e histórica, a la vez que sólo hacía :falta 

salir a la luz pública para hacerse evidente, pero que de hecho BE_ 

ta.ba ya consumada con anterioridad en la inexpugnable posición do.tt 

mática, por parte de ambas direcciones, de no admitir la inexiste.!!. 

cia del partido de clase del proletariado en ;.léxico. i•(l47) 

Entre los meses de junio y julio de 1958 se contempló el f"orta­

lecimiento de las acciones sindicales independientes en el pa!a. 

Fue en este momento cuando Demetrio Vallejo rcsult6 electo seora~ 

rio general del Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la R~ 

pdblica Mexicana; se llev6 a cabo tambi6n un movimiento independie.!!. 

te en el eindicatp petrolero y se celebraron varice mítines Y mani­

f"eátaciones en lEI. ciudad de i.:C.Xico, oon le. participaci6n de obreros, 
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estudiantes y maestros. 

Al pareoer, bajo la direcci6n del presidente electo, Adolfo L6-

pez )Jateos, las autoridades decidieron ceder en algunos puntos el.!!, 

vea a cambio de frenar una mayor o.oordinaci6n entre loa diversos 1112, 

vimientos de insurgencia sindical y de poner fin a la agitaci6n c.!!, 

llejera. Por un ~ado laa autoridades gubernamentales favorecieron 

la celebraoi6n del congreso de la secoi6n IX del Sindicato Nacional 

de Trabajadores de la Educaci6n y las nuevas elecciones generales 

en el sindicato ferrocarrilero; se sab!a que en aquellas elecciones 

iban a salir triunfantes Oth6n Salazar por parte de los maestros y 

Demetrio Vnllejo por parte de loa ferrocarrileros. Por el otro lado, 

se reprimi6 rápi4amente el brote indepefidiefite en el sindicato de 

loa petroleros, se ne&6 el registro a la Alianza de Telegrafistas, 

se allanaron las ofioinaa del Partido Comunista y se encarcel6 a p~ 

tidarios de Vellejc. 

"Hasta cierto nunto puede hablurae de crisis por confluir movi­

mi entoe distintos (ferrocarrileros, telegrafistas, oetroleros y 

maestres, entre o1:ros) que amenazaron la estabilidad política del 

sistema y cuestionaron la fortaleza y el control de las crganizaci,2_ 

nea sindicales. Es posible afirmar que.el movimiento social que se 

gesta rebasa a las inati tuoicnea gubernamentales '3 a la burocracia 

sindical al frente de las agrupaciones laborales haciendo del Ee~ 

do, por un momento, un objeto relativamente vulnerable. •'(148) 

Cada uno de loa movimientos que se dan entre 1958 y 1959 tuvie­

ron sus propias oaraoterísticas específicas. Sin embargo, se puede 

notar que hay una gran ooincidenoia en el tipo de demandas plantE!.!!, 

.das. Las. peticiones de los trabajadores no s6lo incluyeron reivin­

dicaciones econ6mioas y de nrestaciones sociales,, sino también ex.!, 

genoias de democratizaci6n dentro de sua propias organizaciones Bi!!,. 
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dioalee y, de manera secundaria, oueetionamiento en torno a las prA.2, 

ticae administrativas de las empresas o dependencias en· que presta­

ban sus servicios. Se puede observar así, que las demandas de loa m.,2_ 

vimientoa sindicales de 1958-1959, presentaban algunos planteamien­

tos estrechamente relacionados: ·~ nivel ecoñ6mico, lo que se exigía 

era aumento de salarios, así como algunas prestaciones sociales¡ a 

nivel político, la depuraci6n de los sindicatos, lo que i~plicaba 

una. repulsa a sus líderes. Existe, a•lemAs, ·un tercer aspecto que, 

si bien no se encuentra preeénte en loe pliegos petitorios, ap<:.re­

ce nítidamente en las declaraciones de varios de los grupos dieide_a 

tes, y es el ousationamiento de las prActicae administrativas de 

las empresas y dependencias en las que trabajan. Loe petroleros d,! 

nuncian el dispendio y la corruoci6n que imperan en PEMEX; loa mae.2_ 

tros del ifovimiento Revolucionario del Magisterio (MRM) señalan re!_ 

teradamente las desviaciones que se observan en la orientaci6n edu­

cativa, respecto del carAoter popular, nacionalista y laico que su­

puestamente debe ser esencial; los ferrocarrileros, por su parte, 

protestaron por las irregularidades que existían en la adminletra.­

oi6n de Fe=ocarriles Nacionales; el pllsimo estado a que ello los 

. había llevado, y el hecho de que la poli ti ea ferroviaria benef'ioi~ 

r1::1 ·prinoiPalmente a ltu1 conipbñía.e monopolirltas minsras do loz En"t!:, 

dos Unidos, a costa del buen funcionamiento de la empresa Y la si­

tuaoi6n de loe trabajadores .. "(149) 

3. Represión a ~Iovimientoe Sociales. 

De acuerdo con Tilman Evera la represi6n obliga a los agentes S.,2. 

ci•~les a co<nportaroe cor.io si no existiera la crisis, es el medio 

m~s eficaz y directo paru hacer deaap...reoer loe síntomas de· la or.!, 
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sis, por ello, la violencia asume el papel de receptáculo que re­

suelve las exigencias y demandas no satisfechas por otros medies· º..2. 

mo podría ser la negociaci6n(l50). 

El gobierno de L6pez )(ateos realiz6 una de las represiones más 

viilentae centra los trabajadores. Esta repreei6n fue la respuesta 

gubern::.mantal at 1) les intentos de los trabajadores por sacudirse 

de las direcciones charras; 2) el fraoaao de la organizaoi6n ~ 

(el BUO) para contener y mediatizar la disidencia de loa sindicatos 

tradicionalmente ·~ndeoendiantes"; 3) la necesidad del Estado de h..2, 

mogeneizar hacia abajo los salarios, para garantizar el modelo de 

acwnulaci6n conocido ocmo desarrollo estabilizador, creando las co~ 

dioionee políticas para que las modalidades de reproducción de la 

fuerza de trabajo en la industria manufacturera se extendieran a loo 

otros sectores(151). Estas represiones llevadas a cabo durante los 

gobiernos de L6pez Kateos y Diez Ordaz fueron haoia los telegrafi,!!. 

tas, los petroleros, los maestros, los ferrocarrileros, los telef..2, 

nietas, los m6diooe, los campesinos y al movimiento estudia~til-p.J2. 

pular de 1968, que a continuaci6n se analizaran~ 

a) El Movimiento Telei;r~fista. 

I:1 movimiento huelguístico de los telegrafistas fue de hecho el 

que i.naugur6 en 1958 la ola de movimientos de protesta que conclu­

y6 en marzo de 1959 con la repreoión a los ferrocarrileros. 

Este conflicto comenz6 cuando los telegrafistas se declararon en 

huelga,. la oual duI'6 del 6 al 22 de febrero de 1958 1 estando al ~ 

gen del Sindicato Nacional de los Trabajadores de la Secretaría de 

c·omunicaciones y Obras Públicas, al que formalmente pertenecían los 

telegrafistas. El .gruoo disidente form6 la denominada Alianza de 

• 



158 

~abajadores de Comunicacionee, libre de líderes corruptos. 

Las demandas básicas de los telegrafistas eran las siguientes: 

aumento de salarios; deeconocimiento del administrador central de 

la Oficina de Telegrafos; y la posibilidad de abandonar el Sindic~ 

to de Trabajadores de la SCCP y de fundar una central prooia, li­

bre de líderes espúreos. 

Las peticiones salariales fueron parcialmente satiefeohae por el 

gobierno, sin embargo, los huelguistas en un primer momento aoord!!_ 

ron rechazar la propuesta gubernamental y continuar el paro dado 

que los atimentos les parecían insuficientes. La huelga se levant6 

el 22 de febrero, cuando las autoridadee se comprometieron a-hacer 

un estudio económico de la empresa pára ver ni era posible otorgar 

el aumento salarial. La renuncia del administrador de la Oficina 

Central se hizo válida el 12 de marzo y algunon días antea los tel.!, 

grafistas se habían desligado del sindicato de la SCüP. 

Los telegrafistas disidentes, encabezados por Ismael Villavice~ 

oio, siguieron pugnando por el reconocimiento legal de la Alianza 

de Trabajadores de Comunicaciones, a lo que se negó la Secretaría 

del Trabajo, negándoseles adem~s, el amparo. Como medida de preai6n, 

el grupo de Villavicencio aoord6 efectuer un p:;n-o da un;;. hora el 5 

de agosto. con el objetivo de apoyar la lucha de los ferrocarrile­

ros, as! como para presionar a las autoridades para que reconocie­

ran la Alianza. Esto propici6 el arresto de Villavioencio y otros 

nueve empleados más, por lo que· en asamblea general se vot6 suspe~ 

der indefinidamente las laborea. Sin embargo, al día siguiente las 

tropas del ejfiroito custodiaban las instalaciones y las actividades 

se fueron reanudando poco a poco(l52). 

En 1961 los telegrafistas reinician un movimiento por mejores 

prestaciones, teniendo como antecedente las demandas de 1958-1959. 
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En abril de 1961 eolioi tan aumento e de 300 pesos mensuales, reduo .. 

ci6n de la jornada de trabajo, servicio médico, pago del tiemoo e:_ 

tra con doble salario y en efectivo. Para presionar a Iae autorid.!; 

des emplean el. tortuguismo, .pero mucho e son <lespedidoe. El 25 de 

abril loe telegrafistas oon obli~adoe a firmar un documento que loa 

compromete a transmitir una cantidad mínima de mensajes oor hora, 

a lo que se niegan la mayoría de loe trabajadores, paralizando el 

aervioio en torio el país. El '10 de ma,yo ee reanuda el servicio sin 

que los telegrafistas hayan recibido respuesta satisfactoria a sus 

requerimientos; ya para entonoes·88 telegrafistas habían sido des­

pedidos. Este moviruiento fracas6 debido a la poca solidaridad que 

reoibi6, a la escasa ooordinaci6n de los telegrafistas en todo el 

país y a la decidida repreei6n de las autoridadee(l53). 

b) El Movimiento Petrolero. 

En lae secciones 34 y 35 del Sindicato de Trabajadores Petrole­

ros de la República Mexicana {STPRM~ ee dió un movimiento enoabez.!!_ 

do por Carlos Castillo e Ignaoio Hern~ndez Alcalá a favor de la cf2, 

puraci6n eindioal dentro de eu gremio(l54). Estos líderes se opo­

n:!an .. a la direoci6n nacional del sindicato, y ouando fueron eleo~ 

toe secretarios generales de eue reepeotivae eeooionee, la Seoret,!_ 

ría del Trabajo ee neg6 a reconocer su representatividad. Su dama.e. 

da básica era obtener eee reconocimiento, oara lo oual 70 de sus 

partidarios iniciaron, en agosto de 1958, una huelga de hambre. 

Este movimiento se inioi6 el 10 de abril de 1958, cuando en una 

asamblea general del STPRH se acord6 prorro,11U' el contrato ooleot.!, 

vo de trabajo vigente por un periodo de un año mAa. El descontento 

causado. por esta ·pr6rroga. se hizo sen.tir en diversas seooionea .del 
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país y particularmente en las secciones 34 y 35 del STPRM, con se­

de en la ciudad de l·lfucico, en dende el descontento se mani:fest6 en 

el desconocimiento de los secretarios seccionalee. Los dirigentes 

del grupo disidente, Carlos Castillo e Ignacio Hernández Alcalá, 

:fueron electos secretarios generales de lae secciones 34 y 35. Sin 

embarga, su repreeentatividad no :fue reconocida ni por la empresa 

ni por la. Secretaria del Trabajo. Por tal motivo, en agosto de 1958 

un grupo de partidarios eu,yos iniciaron una huelga de hambre como 

medida de preei6n para que ee reoonooiera la. decisi6n._Dos días de.!. 

pués de iniciada la huelga., varios escuadrones de granaderos pene­

traron al edi:ficio de PEHEX: y lanza.ron bombas lacrim6genas contra 

los huelsuietae. El saldo fue de 9 heridos' y Z7 golpeados. 

Con la intermediaci6n del secretario de Gobernación.y del sube.!!, 

cretario del Traba.jo, el 18 de septiembre se realizaron elecciones 

extraordinarias en las secciones 34 y 35, siendo reconocidos lega.!. 

mente Carlos Castillo e Ignacio Hernández Alcalá como dirigentes de 

las secciones 34 y 35 respectivamente. En este conflicto la repre­

si6n precedió a la negociaci6n. 

c) El Movimiento Magisterial. 

La huelga de maestros(155) se inici6 a. principios de 1958 en la 

sección IX del Sindicato nacional de Trabu.jadores de la Educación 

(SNTB), que agrupa a los profesores de primaria. y preprima.ria del 

Distrito Federal. Este movimiento tiene cus antecedentes desde 1956, 

pero ee reinicia en 1958, cuando una manifeetaci6n de maestros para 

pedir aumento de sueldos fue brutalmente reprimida por la oolic!a. 

Las demandas oreeentadas a lll. Secretaría de Educación Pública 

(SEP) eran las siguientes: aumento del 40% en los salarias; eleva-
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oi6n a 9 pesos diarios de sueldos suplementarios y; que el 10~ de 

los sobresueldos ee incorporara al sueldo nominal cara loe efectos 

de jubilaoi6n. Tambi6n ped!an que lee autoridades educativas conc2. 

dieran el importe de.dos meeee de ealarioe como aguinaldo, ayuda en 

gaetoe da transporte, aeí como la conetruoci6n de un sanatorio y S,!! 

fioientee guarderías. 

Eetae demandas no eran nueves, ye que desde 1956 el comit6 pro­

pliego petitorio había estado trabajando sobre esto. Desde entonces 

se percibía que a pesar del car§.oter netamente económico de las de­

mandas había tambi6n reivindicaciones de carácter político, cuesti_2 

nando a loe líderes secciona.lee y nacionales del S?!TE. 

Como se menoion6 anteriormente, el movimiento magisterial en 1958 

reinicia cuando una manifestaoi6n de maestros ee reprimida por la P.2, 

licia. El 16 de abril, en asamblea general se acuerda decretar el P!!; 

ro indefinido de laboree, Loe ate~ues a loe ma.eotroe huelguistas v.!_ 

nieron tanto a la directiva nacional del SNTE como a la propia SEP, 

1a cual se neg6 a negociar argumentando que no podía resolver ni~ 

ne petioi6n mientras no se canalizara a trav6e de lee organi°zaoio­

neo legales sindicales. Ante esta actitud de la SEP, loa maestros 

decidieron insth.laree en el edificio de la·procia Secreta.ría haüta 

que lea concediera una audiencia y se lee resolviera su problema. 

Fue en esta coyuntura en que el 15 de mayo, día del maestro, el 

presidente de la República anunció un aumento de sueldos que bene­

ficiaría a todo el magisterio nacional. 

A pesar de lo anterior, el ya par&. entono es ccneti tuído Movimie_a 

to Revolucionario del Magisterio (KRM) encabezado por loe profeso-

res Oth6n Salazar y Enoarneoi6n P6rez Rivero, deoidi6 no levantar 

la huelffa ni el oamoamento hasta que pudieran entreviotaree con el 

creeidente de la Recública. La raz6n de este rechazo, según Salazar, 
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ee debió a que el aumento concedirlo del 15% no había sido comunic~ 

do al comit6 directivo del MRM y esto constituía un desconocimiento 

de la personalidad que el organismo 0oeeía como genuino representa_!! 

te de loe maestros. 

El 3 de junio ee dieron a oonocer l~ cuantía de loe aumentos ºº.!!. 
cedidos; la huelga resultaba inoperante y el Pleno de Representan­

tes del MRM decidió levantarla. Se realizaron doe grandes manif'es~ 

oionee; la primera para apoyar a loe maestros, pedir que ee raspe~ 

ra la Constitución y que no se aplicara ninguna aanci6n e los mae:J­

tros huel¡;!listae; la segunda para agradecer al oueblo de Méiico el 

apoyo brindado al movimiento, concluyendo así la primera etapa de 

la lucha magisterial. 

Fue así como se acerc6 la fecha f'ijadu para las elecciones de la 

sección IX del SllTE, siendo elegido Cthón Salazar como car.didato a 

la secretaría general por el Pleno de Representantes del J!RM. Loe 

miembros del MRM estaban seguros del triunfo, siempre y cuando se 

realizaran elecciones.limpias. 

El. MRX anunoi6 nn paro indefinido de labores si el Tribunal de 

Arbitraje no reconocía la direcci6n encabezada por Othón Salasar0 

anunciandose tambi6n una manif'eetación como medida de presión~ Es­

ta manif'eetación fue reprimida y loa principales líderes del movi­

miento fueron arrestados. Ante esto, el Pleno de Representantes del 

XRK decidió levantar el paro de labores. A loe detenidos se les RC.1!, 

saba de loe deli toe de disolución social.. 

Con la mediación del. secretario de Ooberna~ión se estableció un 

l.audo conciliatorio entre l.ae partee en pngn.e; este preveía la ce­

l.ebr'sción de nuevas elecciones para la sección IX del SNTE Y eeta­

blecía <oomo< requisito para los miembros de las planillas el hal.18:!:, 

se en pl.eno ejercicio de Bus< derechos civil.es y sindicales. Tal c<o.!!. 
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dici6n exc1uía a Salaza.r y a loe demás 1íderee procesados. 

La nueva p1anil1a del JIRM encabezada por Oabrie1 P6rez Rivero o]!, 

tuvo una abrwnadora mayoría y tuvo que ser reconocido por e1 Comité 

Ejecutivo Naoiona1 del SNTE. 

E1 cambio de gobierno y e1 nombramiento de Jaime Torree Bodet e.e, 

mo secretario de Educaci6n Pública ooincidi6 con la renovaci6n de 

1a directiva del S?lTE, en que Enrique w. SAnchez .había oonc1uido eu 

periodo y f'ue sustituido por Alfonso Lozano Bernal. Loa nuevos pr,2_ 

tagoniatas mostraron mayor f'1exibilidad y gestionaron la libertad 

'de los líderes magisteriales. A loo ocio días de iniciado el gobi"E, 

no de L6pez )(ateos f'ueron dejados en libertad los maestros enea.re.!_ 

lados. 

d} El Movimiento Ferrocarri1ero. 

La importancia del movimiento f'errooarril~o de 1958-1959(156), 

radica en que f'ue e1 prtm.er movimiento social proletario importan­

te que 11eg6 a poner momentaneamente en orisia al sistema político 

mexicano. 

Durante 1os cincuentas se pudo observar una ca:l:da de1 sa1ario 

rea1 de 1os trabajadores :ferrocarrileros; en 1957 6stoe se encon­

traban en uña situación peor que en 1948. Les sa1a.rios de los f'err,2_ 

carri1eros fueron de hecho 1os dnicos que disminU.Yeron durante el 

periodo inmeáiatamente anterior a1 movimiento de 1958 1 siendo esta 

una de las causas orincipales del descontento que habría de oourrir 

entre 1958 y 1959. La si tuaci6n de los :rerrocarrileros tambi6n se 

vio empeorada.por la disminución de las prestaciones sociales entre 

1950 y 1955~ 

Con la :finalidad de luohar oor la obtenci6n rle un aumento en 1os 
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salarios, se ore6 en febrero de 1958 une Gran Comiei6n Pro Aumento 

de Salarios, con la "aprobaoi6n" del oomit6 ejeoutivo del Sindica­

to de 'I'rabajadoree Ferrooa:t"rileroe de la Rep6b1ioa Mexicana. (S'l?RM) 

encabezado por Samuel Ortega. Demetrio Vallejo, quien despu&e asu­

miría la direooi6n del movimiento, fue designe.do representante de 

la seooi6n 13 de !latías Romero, Oaxaoa, ante la Gran Comisión. 

Despu6s de sesionar la Gran Comisión, se decidió pedir un sume.!!. 

to de 350 pesos mensuales para todos loe rieleras por igual, sin t.!!, 

ner en cuenta categorías. A pesar del deterioro en el nivel de vida. 

de los ferrocarrileros, el Comit6 Ejecutivo del sindicato solicit6 

un·a.umento de tan e6lo 200 pesos mensuales, retroaotivoe al primero 

de enero de 1958, puesto que esta cantidad era mAe factible de ser 

otorgada por la empresa, pero que no resoondía e les necesidades. 

reales de loe trabajadores. El gerente de la empresa, A.mor6s, con­

test6 que la empresa necesitaba 60 díaa pa:t"a estudiar la situación. 

El plazo pedido por la gerencia de loe ferrouarrilee fue rechazado 

por la Gran Comisión, la cual. definió una nueve forma de l.ucha. co­

nocida como "Plan del Sureste". 

El "Plan.del Sureste" proponía rechazar los 200 pesos y"1oe 60 

diae que el eindiobto había accedido a oonóeder a la empresa, lu­

char por el aumento de 350 peses ~eneualee, deponer a loe comités 

ejecutivos locales por considerarlos coludidos con el Comit& Ejeo.l! 

tivo Nacional, y emplazar a &ate para el reconocimiento de loa nu,2. 

vos dirigentes. So iniciaba así la lucha. 

El 21 de Junio·de 1958 una comisión integrada por Demetrio Va­

llejo y siete miembros mAe, aoord6 pedir a Ortega que interviniera 

en la soluci6n del oonf'lioto. Esta mismá comisi6n envi6 un telegr.!. 

ma a lunorós oomunicandole que si el 25 no se resolvían favorableme.!!. 

te las demandas del ''Plan del Sureste", el oaro se iniciaría al d.l:a 



165 

siguiente a partir de las 10 horas. El paro se e:l.'eotu6 y fue general, 

durando dos horas, siendo este el orimer triun~o de los irabajadores. 

A1 dia siguiente (zr de junio) hubo otro paro, pero esta vez-de o~ 

tro horas. 

Deepu6s de este segundo paro, Amor6s, gerente de la empresa, o:l.'r.!, 

oi6 180 pesos do aumento, cuando la demanda de 350 pesos había aido 

reducida a 250, pero como no se resolvieron las demAs demandas los 

paros prosiguieron; el día 33 :l.'ue de seis horas; el 29 de junio el 

p!lrO fue de oaho horas, trastornando por completo el sistema :l.'e:t•r2. 

viario en su conjunto y alarmando a las autoridades. Se llev6 a o~ 

bo otro nuevo paro el 30 de junio, esta vez de 10 horas. Ese d!a el 

presidente Ruiz Cortines se entrevist6 oon loa miembros de la Gran 

Comisi6n y el gerente de los ferrocarriles propuso un aumento de 215 

pesos, justamente la media entre la demanda de 250 pesos de loe tr~ 

bajadoree y la oferta inicial de 180 pesos de la empresa. La Gran 

Comisi6n aoept6 la proposioi6n y deoidi6 suspender de in:nediato los 

paros. 

A pesar de haberse aatie:l.'eoho la demanda eoon6mioa, el moitimie.!l 

to no se detuvo ahi. Cuando los paros estaban en su apogeo· se oen­

s6 en exigir la renuncia del secretario general del sindicato. 1U 

movimiento estaba en la transioi6n de la reivindioaoi6n eoon6mioa a 

la lucha oolítica{l57). 

Vallejo, presidente de la Gran Comisi6n, declar6 quo pronto ha­

br{a u.na convenc16n para orPocder a reorganizar el sindicato y_ ola.!!_ 

te6 la ooaibilidad de convocar a nuevas eleooionea. Antes de real1_ 

zaree esta oonvenoi6n, BBllluel Ortega, eeoretario·general del sinliá, 

cato :l.'errocarrilero, preeent6 su renuncia, siendo sustituido oor su 

suplente, nalvador quezada Cort6s, quien tenia algunas probubilida­

des de reouoerar la estabilidad y el control del sindicato. 
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Fue aoí como el 12 de julio de 1958 ee realiz6 la oonvenci6n o~ 

ganizada por la Gran Comiei6n, recayendo la presidencia en Demetrio 

Vallejo. El apoyo obrero recibido cor loa l!deree del movimiento 

lee permitió emolazar a la empresa el 23 de julio para que recono­

ciera a la Gran Comisión, convertida en oomitfo ejecutivo como reett.!, 

tado de la convención del 12 de julio; de no eer aceptada su peti­

ción, ae volverían a detener las actividades el d!a 26, por dos h.2, 

rae diarias, acumulativas paulatinamente, es decir, día a día, como 

la vez anterior. La empresa no respondi6 y el 26 ee hizo el paro. 

Esta vez intent6 negociar la Secretaría de Gobernaci6n. 

Loe líderes del movimiento sindical pedían que ee convocara a nll..!! 

vas elecciones puesto que había dos comités ejecutivos, siendo esta 

petici6n negada por el secretario de Gobornaci6n, por lo que el gr.!! 

po vallejieta decidi6 recurrir de nuevo a loe paros. A partir del 

31 de julio se reiniciarían con dos horas y ee irían amcliando una 

hora cada d!a que transcurriera. La empresa amenaz6 con la repreei6n 

y el despido de todos loa parist.aa, haciendo arrestos (aunque no le 

toc6 todavía a Vallejo) y loa detenidoe fueron acusados de presun­

tos responsables de los delitos de daño en propiedad ajena y ataques 

a las vías generales de comunieeci6n. Sin embargo, el movimiento pr!!. 

seguía • 

.Amor6e y.Vallejo, después de múltiples pláticas, acordaron que en 

el plazo de 15 días a partir del 4 de agosto se e~ectuaran.las el".!!. 

oiones generales, acordando también que dobía.11 quedar en libertad 

loa detenidos y se sueoender!an los paros. 

Las eleooionee áe llevaron a cabo en todas las secciones del si,!l 

dioato entre el 7 y el 22 de agosto, resultando triunfador Demetrio 

Vallejo para la secretaría general.del sindicato, con una aplastan­

te victoria de 59 759 votos a favor contra s6lo 9 de sus adversarios. 
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Una vez que Vallejo asume la direcoi6n del sindicato, se realiza 

una política nueva pero altamente peligrosa para el gobierno. Al mi.!!. 

mo tiempo se produjeron algunas escisiones en el nuevo comit6 ejeo.!!. 

tivo. Hubo demandas contra Vallejo por despido de empleados, sobre 

todo para aquellos que no habían secundado los paros. Comenz6 a d.! 

cirse que el sindicato estaba en manos comunistas. El hecho de que 

la ooalioi6n do partidos de izqUierda, integrada por el Partido C.!!, 

munista, el Partido Obrero y Campesino de México y el Partido Pop.!! 

lar mantuviera contacto con el movimiento se prestaba 

al argumento de "conjur:::. roja" contra el país(l58). 

Hientrae ocurrían estos conflictos dentro del sindicato, el Se.!:. 

Vicio ferrocarrilero trabajaba normalmente y se destinaron importa,!!. 

tes cantidades do dinero para la reconetrucci6n de casas con el pr.E_ 

p6sito de ga~arse el aooyo obrero. 

U.na vez que aepmi6 la presidencia de la Rep6blioa Adolfo L6pez 

Mataos, este se reuni6 oon el oomit6 ejecutivo del sindicato, el 

cual le presentó un estudio sobre la eituaci6n administrativa y 1'!. 
nanoiera da· la empresa Ferrocarriles Nacionales, proponiendo la r~ 

visión de las tari.f'as, con el propósito de que ningdn transporte se 

reali.zara con Pllrdidas. Al mismo tiempo, oon motivo de la revi::i6n 

del contrato colectivo de trabajo, aparecieron nuevas demandas BC.!!, 

nómicas1 un ·aumento de 16.66% sobra los 215 pesos da aumento otor~ 

do en julio de 1958 1 • aumento de 10% en prestaciones. y la oonetruo­

ci6n de casas habitaoi6n o un incremento de 10 pesos diarios para 

la renta, a lo que la empresa oonteat6 que estaba incapacitada paro 

eatief'aoer las demandas de loe trabajadores, por lo que el oomit6 

ejecutivo encabezado por Vallejo amenaz6 con la.huelga. A lae·dema_!! 

das econ6mioae se sumaron peticiones de tipo político-administrati­

vo, pretendiendo la reestruoturaci6n de loe Ferrocarriles Naciona-
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lee y la eupreei6n de loe puestos de oonf"ianza, ya que mermaban oo~ 

eiderablemente el presupuesto. La huelga había sido fijada para el 

25 de :febrero de 1959 a lae 12 horas. 

La huelga estall6, siendo declarada inexistente por parte de la 

Junta Federal de Conoiliaci6n y Arbitraje, porque enpueetamente no 

se habían oiunplido con todos loe requisitos maroadoe por la Ley F.,! 

de::-al del Trabajo. A penar de allo, el re!:Ht1 tn.dn :f'ue qne !!e firmó 

el convenio el 26 de febrero de 1959; en él se estipulaba que la º.!!!. 

presa no podía suprimir puestos que se enoontraran vaoantee; ee o­

torgaba el 16.66% de aumento sobre loe 215 pesos otorgados en julio; 

se destinarían m4s de 66 millones de peaoe a aorvicioo médicos, se 

intenei:f'ioarían loe programas de reoonstrucoi6n de vivienda y la <!!!!. 

presa se comprometía a realizar una reorganízaoi6n del sistema tc­
rroviario, de acuerdo con la petición sindical. Se daba otro tri~ 

fo a :favor de los trabajadores. 

Por un descuido del comité ejecutivo del sindicato, en las G.l.t! 

mas negociaciones no se había revisado em el contrato :firmado el 26 

de febrero, los caeos de los J.l'errooarrilee Mexicano, del Pacífico y 

Terminal de Veracruz. Para este caso, el comité hizo las mismas d.,! 

mandas qu~ 6n las otrec :eccionee, las ouaÍes no fueron aceptadas 

por la empresa. Volvi6 a emplazarse a huelga para el 9 de marzo a 

las 12 horas, habiendo también emplazamientos en loe Ferrocarriles 

Yucatecos y el Ferrocarril de Occidente, aunque estas dltimas no e.!!. 

tallaron. El eotallamiento de huelga para el cano de loe Ferrocarr.!_ 

les Mexioano, del Paoíf'ioo y Terminal de Veracruz se oosnuso cara 

el 25 de marzo, niercoles de la semana santa. de ese año •. La Junta 

Federal de Conciliaci6n y Arbitraje deolar6 la huelga inexistente, 

por lo que lns trA.bajadores deberían "t"eanudar sus labores en un pl~ 

zo de 24 horas. 
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El. as de marzo fueron deepedidoe 8 ººº trabajadores del FerrOO.!!, 

rril del Pacífico y 5 000 del Mexicano, comenzando a contratar nu.!!. 

vo personal. para sustituir a los huelguietae. La em~~eea y el go­

bierno habían decidido solucionar el cont'lioto por la fuerza. El 23 

de marzo ~sebado de glcri~ por la noche, debían continuar las n.!!. 

e;*oiaoiones, las cuales no se pudieron llevar a cabo ya que Vallejo 

junto con otros de loa miembros del comité ejeoutivn ~~==-en arreet_!. 

dos la tarde de ese día. La pereeouoi6n empez6 en todo el país, la 

policía y el aj~oito actuaron oonjunta~ente para arrestar tanto a 

dirigentes como a trabajadores. Con la entrada de laa fuerzas ar~ 

dae y el arresto de loe dirigentes el eervioio ee normaliz6 r~pid.!!, 

mente, "restableoiendose" el orden el 4 de abril. La Procuraduría 

General anunci6 que todo el peso de la ley caería sobre loo autores 

de los paroo y se consignaría a todos los responsables de los del!. 

tos cometidos en contra de loe ferrocarriles. 

Se designaron nuevos dirigentes a trav~e de una comisi6n, para 

que convocara a eleooiones, resultando electo secretario general 

del sindicato .Alfredo Fabela, de tendencia contraria a la de·vall.!!, 

jo, el cual, mientras tanto, era consignado junto con otroe ferro­

carrileroa acusados de loe delitos de dieoluci6n eooial, ataques a 

la·a vías generales do ccmunieaoi6n, deli toe contra la economía na­

cional, motín y asonada, eoaooi6n contra las autoridades y amenazas 

contra 1a empresa. 

Es importante mencionar que con la derrota de loe f~rrocarrile­

ros volvía la "calnia" a otros sinrlieatos y se restablecía la con­

fianza para invertir, comenzaba aéí al ''desarrollo estabilizadorn. 

Durante 1958-1959 varios sectores de la ol.ase obrar~ y los· fe-

rrocarrileros en particular, pusieron en peligro la estabilidad del 

sistema eo~n6mioo y oolítioo. Sin embargo, con esta axperiencma e1 



170 

régimen político sali6 robustecido de la crisis, se afianz6 la es't!!:, 

bilidad necesaria para inaugurar lá era del llamado desarrollo es~ 

bilizador: crecimiento econ6mico eostenido y profundidad de la des­

igualdad social.. 

e) E1 Movimiento Tel.efonista. 

En enero de 1959 el. Sindicato de Tel.efonietas de la República M,!! 

xioana(l.59) emplaza a huelga a la empresa de teléfonos cor un sume..!!. 

to salarial del 25~, y contra violaciones al contrato colectivo de 

trabajo. La huelga fue aplazada para marzo y mientras tanto se re~ 

lizaron varios paros promovidos por una coalioi6n a favor de'la "d_!? 

puraci6n sindical" encabezada por Pedro García Zendejas, que desco­

noce l.a representatividad del comité ejecutivo. El primer paro se 

realiz6 el 29 de enero, una vez que se levanta el paro i;.s '_autori-

dadas federales prometen la realizaci6n de un recuento para determJ:. 

nar cuál era la dirección que reunía el apoyo me¡yoritario de los 

trabajadores telefonistas. 

Como el recuento no se realiza, se programan nuevos paros. El 10 

de marzo se realiza un paro parcial en 76 secciones sindicales, pi­

diendo también la reinstalación de 16 trabajadores cesados a travfos 

de la famosa· cláusula de exolusi6n. Pocas horas después, 11 telef2_ 

nietas, entre ellos el dirigente García Zendejas, son consignados 

bajo el cargo de ataques a las vías de comunicación. Loe paros co.!l 

tinúan. 

Ante esta presión es convoca a elecciones generales y extraord.!, 

narias en el sindicato de los telefonistas. El grupo de Ayala, se­

cretario general en turno, presenta una planilla encabezada por X.!, 

guel Villa ZArats. Por su parte, el grupo Movimiento Restaurador de 
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la Demooraoia Sindical postula para secretario general a Agustín AV.!, 

cia. El 22 de mayo ee anuncia o:ficialmente el triun:fo de la plani­

lla de Aguet!n Avecia. Como tarea inicial de loe nuevos dirigentes 

se ·plantea la ref'orma a los estatutos del sindicato, proponiendo a-

demás la reinetalaci6n de los trabajadores despedidos por au aotiv.!, 

dad contra el comit~ de ~_yBle. E~too aauntos son revieadoe durante 

la VII Convenoi6n Nacional del sindicato, que el primero de agosto 

acuerda separarse de la CTll, buscando una f'orma de organizaoi6n ª.!! 

t6noma e independiente. 

Agustín Aveoia, seoretario general., presenta su renuncia a los 

trae mease de haber sido electo, y es sustituido por Pedro García 

Zendejae. · 

A medida que se aoeroa la f'echa de la reviei6n del oontrato co­

lectivo de trabajo, el sindicato telef'oniota amplia sue es:fuerzos 

para obtener resultados :favorables. En noviembre se anu~ció la exi.!!. 

teno:i.a de un "Pacto de Ayuda Mutua" entre los telef'onistas y el Si,!! 

dioato Mexioano de Electricistas (SME), cuya revioi6n de ocntrato 

también estaba próxima. Ambos sindicatoa pugnaban por un aumento S,!. 

larial del 30% y ~or ~restaoiones similares. Varias organizacionee 

ob~ei·aa oomo la C1M, la CROM y la CROC, manif'ieetan au apoyo a loo 

dos sindicatoa. 

Las negociaciones van adoptando rumbos di:ferentea; el 6 de abril 

de J.960, el SHE y l.a Compañía de Luz :firman el nuevo contrato, ºº.!! 

jurd:idoae as! la huelga, obteniendo un aumento salarial del 15~, S.!, 

mana de 40 horas, :fondo de ahorros y otras prestaciones. La huelga 

de los tele:fonietas sí llega a estallar, pero pocos minutos despu6s 

de haberse iniciado, el presidente L6pez Mataos expide un decreto 

que ordena requioa:r la empresa Tel6:fonoa de M6xioo para reanudar el 

servicio. El 7 de abril. se reanudan·lRs· nlAticas, loa trabajadores 
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deciden volver a trabajar. 

El 22 de abril el S'ME acuerda emolazPr a huelga en solidaridad 

con loa telefonistas. La Federaci6n Nacional de Trabajadores de.la 

Industria y Comunicaciones E16otrioaa (FNTICE), a trav6a de· su di­

rigente Rafael Galván~ anuncia que tambi6n está dispuesto a llegar 

a la huelga solidaria. Esto no llega a oonoretarae, ya que ee oto!'.,. 

ga a los telefonistas un aumento salarial del 15%, así como el oto~ 

gamiento y apertura de nuevas fuentes de' trabajo a loa sindicaliZ!!; 

dos. El conflicto queda solucionado el 9 de ms,yo de 1960, _poniend.2, 

se fin a la intorvenci6n gubernamental sobro la empresa. 

f) El Movimiento Médico. 

El movimiento m6dioo se inicia durante el dltimo méa del gobie.!: 

no de López Mateoa, manifestando un fen6meno de proletarizaoi6n de 

oiertae oaoae sociales de la clase media. En el caso de loa m6dicos, 

particularmente de los rocien egresados de las universidades, se pr.!!. 

sent6 un cambio de condiciones, al practicar una profeai6n.fundame.a 

talmente ejercida por cuenta propia y al t~ner necesariamente que 

pasar a realizar un trabajo colectivo en grandes unidades hospita­

larias. Este cambio se manifest6 en muy pocos afias, debido a la "!!. 

pliaci6n del nlimero de dsrechohabientes del Instituto Mexicano del 

Seguro Social (IMSS) y por la creaoi6n del Instituto de Seguridad y 

Servicios Sociales para los Trabajadores del Estado (I~SSTE) en en.!!_ 

ro de 1960. 

A pesar de que este movimiento se inici6 a fineu del gobierno de 

L6oez Mataos, se desarroll6 y reprimi6 .a orinoipioa ·del gobierno de 

·níaz Ordez. El movimiento m6dico(l60) ea uno de loe conflictos lab2_ 

ralee de los sectores medios urbanos m~s importante de loa sesentas. 
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como una de las causas de·este oonf'lioto se puede ver la proletar.!_ 

zaoi6n que oui'ren los mAdioos en esta década, debido a la oreaoi6n 

y desarrollo de las instituoioneo encargadas de prestar los servi­

cios 1116d.ícos. 

Este movimiento lo iniciaron loe jovenes médicos residentes e i.!! 

ternos, quienes percibían una 1111.13 baja remuneraoi6n, así como una 

dureza en el horario de trabajo que consistía en 36 horas de trab~ 

jo por 12 de descanso. Estos médicos residentes e internos durante 

su periodo de especialización no poseían derechos laborales dado 

que eran considerados como becarios y no como trabajadores, por lo 

que no.tenían contratos de trabajo, no hac!nn ~ntigttedad1 no go"a­

.ban de eervicio m6di.co para sus parientes directos, no tenían.oondu.2_ 

tos sindicales para proteotar por sus oondioiones da trabajo y go~ 

ban de una retribuci6n monetaria qne en 1964 oscilaba entre 400 y 

1 500 pesos. Estas son las condiciones en que se encontraban loe m,! 

diooe residentes e internos al iniciarse el conflicto. 

El movimiento m6dioo se inicia el 26 de.no~•iembré de 196~ y ºº..!!. 
cl~e en octubre de 1965, una vez que ha sido reprimid·.;. Consta de 

cuatro paros de laborea, a loa que siguen periodos de negociaoi6n. 

-!::. l~ prÍ9u6?0 r~e de1 movimiento participan exc1ueivamente loe m§. 

dicos residentes e internos, quienes orean la Asociaoi6n Mexicana 

de Jlédicoa Residentes e Internos, Ac (AJIXRIAc), mientras que en su 

segunda fase se observa· la partioipaci6n de loa médicoe de base y 

eaoecialistan da las instituciones de seguridad social, organizados 

en la Alianza de X6dioos Mexicanos, AC. 

Las demandas de loe m6diooe oonsiet!an en la restituoi6n en sus 

pue&tos a loa 11!6diooa 1111-bros de la AJOIRIAC injustamente oesadoBi 

lograr contratos de trabajo anuales, renovables y progresivos en e.!. 

calaf6n de residencia; preferencia oura ocupar plaza de médico.a los 
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egresados de las Propine instituciones; partioipaci6n activa del r.!. 

Bidente en la e1aboraci6n de planes de enseñanza y; reso1uci6n sa­

tisfactoria de los problemas en cada hospital. 

Como puede observarse, las demandas de los m6dioos rebasaban el 

plano sindical, intentando transformar las. condiciones de contra~ 

ci6n. Un elemento importante por señalar es el hecho de que al igual 

que los demás trabajadores pdblioos, los m6dioos son empleados del 

Estado (los que laboran en el IKSS, ISSSTE, etc.), al mismo tiempo 

que se ven en la necesidad de recurrir a dependencias estatales C,2. 

mo mediadoras entre loe intereses de ellos como trabajadores y los 

. del Estado como patr6n. 

El detonador del movimiento fue la suspenoi6n de la oomoensaci6n 

equivalente al aguinaldo que desd.e años anteriores se les había da­

do a los internos y residentes del Hospital ID de ?!~iembre. Los 

quejosos fueron cesados y loe demAs af ectadoe suspendieron sus la­

bores, siendo. apoyados por m6dicos de otros hosoi tales, así oomo 

por las autoridades de escuelas de medicina de las principales in.!!. 

tituoiones de enseñanza superior del país • 

.. Esta i:;ovii::icnto pee6 por distintae faseo, desde J.a solicitad de 

intervenci6n presidencial pare que como autoridad suprema Y ''árbi­

tro" resolviera los problemas, pasando pur diversas entrevistas con 

el. propio presidente,: hasta la disoluci6n del conflicto por la in­

tervenci6n de la fuerza pdblioa y la susti tuoi6n de los 1n6dicos e,!. 

viles en paro," por los miÍitares. 

Para iniciar las negociacionee las autoridades demandaban el C.!, 

ee de loe paros, planteando ademAs resolver el oonf'lioto no en t&:: 

minos globales sino a nivel institucional, con lá c:ue intentaba d!_ 

vidir 'el movimiento, ya que oada hospital en forma independiente d_!; 

ría una respuesta a las demandas de salario y prestaciones en base 
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a su propio oresupuesto. Con esto se 1evant6 el primer oaro. 

El segundo paro se di6 en contra del desconocimiento de la Aeo­

oiaci6n y por la inexistencia de pláticas. El paro fue declarado i­

legal y se oblig6 a loe directores de los hospitales a levantar ª.2. 

tas por abandono de trabajo y buscar esquiroles oara euati tuir a loa 

pa.riatas. Sin embargo estas medidas no fueron tomadas por los dire.2. 

torea,- ya que antes. de aplicarlo prefirieron renunciar. Eota renu.!!. 

cia. masiva de directores culminó con la oreaci6n de la Alianza de 

Médi.cos Mexicanos que agrupaba a las Sociedades Mlldicae de la ma.y.2.. 

ría de loo hospitales del paío. La Alianza de Mlldicoe Mexicanos fil.!!; 

gi6 oomo mediadora entre las autoridades públicas y loo mlldicos r.!_ 

Bidentes, ·1evantandose así el segundo paro ante la "Promesa" pres!_ 

dencial de resolver el problema mlldico. 

A través de loe deoretoe presidenciales del 19 y 23 de febrero 

de 1965 se otorgaron nuevas becas, alimento suficiente, higi6nico 

y balancee.do, así como vestuario adecuado, ae efectuaría la revisi6n 

y formulaci6n de programas de enseñanza y loe mlldicoe residentes e 

internos y su.a familiares disfrutarían de los servicios m6dioos de 

las inetituoionee donde laboraban. Se di6 tambilln un incremento a1 

monto de las becas. Estos beneficios se otorgaron primero a loa m_! 

dicos de la Secretaría de Salubridad y Asistencia (SSA) y poeterio.!:, 

merite a los ·del IMSS. Los mlldicos del ISSSTE y otros hmspitales t~ 

vieron que presionar para que se aPlioaran loe decretos preeidenlri.~ 

los. Surgieron otras demandass lograr la contrataoi6n individua1 7 

luchar.por la autonomía organizativa, es decir, por una organizaci6n 

independiente, sobre todo de la Federaci6n de Sindicatos de Trabaj~ 

dores a1 Servicio del Estado (FSTSE). 

El tercer paro se di6 con la: idea de agilizar el oumplimiento de 

lBs resoluciones presidenciales, este paro fue diferente, ya que se 
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oo~enz6 a dar el rompimiento de la unidad, pueeto que loe médicos 

residentes e internos que habían resuelto sus demandas, no partic,!_ 

paren en el paro. Lae autoridades en vez de cumplir oon el aotterdo 

presidencial lanzaron un ultimátum a loe m6dicoe para que retorna­

ran a sus laboree, ei no lo hao!an se lee levantarían actas por a­

bandono de trabajo. El paro fue levantado. Loe médicos residentes 

e int~rnoe regreearon a aua laboree sin habe~ obtenido ninguna re!_ 

vindioaoi6n. En contrapartida a esto ee otorg6 un notorio inoreme.!!. 

to salarial a los médicos de base oon ei objetivo de separarlos de 

los residentes. 

Se realiz6 as! el cuarto y último paro demandando poner en prá,E_ 

tioa los decretos presidenciales; se inici6 en el Hospital a:> de X.2, 

viembre y fue apoyada por la Alianza. El. 26 de octubre el cuerpo de 

granaderos desaloja a los huelguistas de tres hospitales y loe pue.!!. 

toe "vacantes" son cubiertos por mili tares. Después de la interve~ 

ci6n policiaca se dieron los ceses, expulsiones, etc. Se elaboraron 

listas negras con loe nombres de loe dirigentes, fueron dadas a 0.2, 

nacer en toda la República con el fin de que estos no consiguieran 

·empleo. 

g) El Movimiento Campesino. 

Uno de loa objetivoa del gobierno de Ruiz Cortinea ~~e el de ma.!!. 

tener la tranq¡dlidad en el campo, ·con el fin de dar ,')onfianza a 

loe empresarios agrícolas para que invirtieran en el oa..,po y elevar 

así la produooi6n. Fue por ello que la ola de invasiones q~e se di,!_ 

ron principalmente en el norte del país a comienzos de 1958., fue C.!_ 

si completamente inesperada para el gobierno, manifeetandose as! 

que la eituaoi6n de loe jornaleros agrícolas y solicitantes de ti~ 
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rra en la regi6n estaba llegando a un momento exploeivo. Estas i.rrv~ 

sionee f'ueron inf'luenciadaa por una or-ganizaoi6n desligada de las 

inntituoionee o:fi.cialees la Uni6n General de Obreros y Campesinos 

de X&xioo (UGOCM) dirigida por Jacinto L6pez y Feli% Rubio. 

Las presiones que ejercían los campesinos para la obtsnoi6n de. 

tierras en el norte del país eran v~lidas, ya que era o1aro que a!_ 

gilnae "pequeñas propiedades" eran en realidad 1atif'undios disfraz~ 

dos susceptibles de af'ectaoi6n por sobrepasar los límites f'ijados 

por la Conetituoi6n. Posteriormente, la ola de invasiones que se i 

niciaron en Sinaloa se extendi6 a la zona de la Laguna, llayari t, S.2, 

nora, Colima y Baja California. 

J!U aoonteoimientc> más íraportante, prodúoto da estas invanionen, 

i'ue la expropiación del :f'amoeo 1atii'u11dio _de Cananea que según se 

decía, tenía una extensión de 500 000 hectáreas explotadas por _una 

compañía norteamericana. La existencia de este enorme latifundio h~ 

bía sido denunciada por la UGOCn, así como por otros dirigentes Ca.!! 

pesinos. ·i.a presencia de esta compañía, y el hecho ae ser d~ propi!?, 

tarios extranjeros, permitía suponer que el gobierno tenía ~a do­

ble raz6n para afectar (expropiar} este latif'undior encontrar le~ 

timidad en materia agraria y satisfacer el ·orgullo nacional. 

De eet.a forma, al 21 de agosto de 1958 apareci6 en todos los di~ 

ríos el decreto exl'llopiatorio en que se establecía que por causa de 

utilidad pública, ee expropian loe terrenos,·cone~ruooiones e ine~ 

laciones del predio conocido como latifundio de Cana.nea, ubicado en 

el estado de Sonora, iniciandose posteriormente el reparto de tie­

rras. Así, un gobierno conservador en materia de reparto de tierras 

(e6lo se repartieron 3 563 847 bect&-eas en el s~enio 1952-1958) 

oon..::!.::.;·~ oon una de las e%propiaciones más importantes. Este giro 

de ú1tima hura, así como el encarcelamiento de loe líderes de la 
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UGOCM frenaron las movilizaciones campesinas en 1958(161). 

En materia agraria podemos ver que parú 1958 habían pasado 18 

años de descuido agrario en cuanto a redistribuci6n de tierras, ~ 

biendose fortalecido e incrementado la pequeña propiedad privada en 

el campo. Lao tasas de crecimiento del producto agrícola dependían 

en buena parte de la mediana y gran propiedad. Baste recordar que a 

principios del gobierno de L6pez Mataos, el l~ de las unidades a­

grícolas de producci6n aportaba más de la mitad de la producci6n ~ 

oional, raz6n que explica las causas del por qu6 a fines del gobi"!:, 

no de Ruiz Cortinas se manifiesta con vigor el fen6meno de la inv~ 

si6n de tierras. 

La medida a seguir era repartir tierrae. Fue a.sí que en sns pr.!, 

meroe 21 meses de gobierno, L6pez Mateas entreg6 máe de 3 millonee 

de hectáreas (equivalentes a casi el 25% de las tierras repartidas 

entre 1940 y 1958), cancelando arrendamientoa particularen y organ_i 

zando ejidos ganaderos en muchan zonas del país. Con esta nueva r..!!, 

forma agraria se trataba de lograr la industrializaci6n de los pr~ 

duetos agropecuarios. 

Tampoco en el campo la dieidenoia fue permitida, como lo compru..!!. 

ba eJ. asesinato del lider s.gr=iota Rubln .Taramillo(l62). 

El movimiento campesino adquir:i.6 gran importancia durante el D.!!. 

riodo; muchos de estos movimientos se realizaron oon la idea de l.!. 

berar a la Central Nacional Campesina (CNC) de sus ataduras ofici~ 

les o al menos contra su corrupci6n. Estos movimientos cnrnoesii1ori 

se realizaron buscando un pedazo de tierra empleando muchas veces 

las invasiones, otros eran para conservar los derechos de loe oamp,!. 

sinos en determinados ejidos, habiendo también movimientos máe am­

plios de c~ráoter revolucionario como fueron las guerrillas. 

De estos movimientos destacan loe reali?.ados por Cecar del Angel, 
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junto a los oañeroo y cultivadores de tabaco, los de la UGOCH y de 

la CCI. Estos movimientos no tuvieron ~ito, pero ayudaron mucho a 

limitar los abusos y la sobreexplotación en el campo. A través de 

estos actos loa oampeeinoe han forzado el reparto de tierras de.o.!!_ 

ei todos loe latifundios, evidenciando el conflicto oreado en el 

campo mexicano con la terminaci6n de la tierra repartible. 

''De lee movimientos en defensa de loo derechos de loe oampeei­

nos, al más importante durante el periodo fue el encabezado por R.!!, 

ben Jaramillo, viejo militante zapatiote., que desde 1942, en que d!. 

rige una huelga cañera en el estado de Moreloe, hasta el año de 

1962, ~n ~ue es brutalmente asesinado junto con eu familia, se ma11 

tuvo en lucha para defender loo derechos a la tierra, en muchas oc~ 

eionee por medio de la lucha armada, en otrao a través de grandes 

invasiones de tierras y en otras por medio de loe canales legales 

~lleg6 incluso a formar un partido político, el Partido Agrariu...; 

Obraro de México-- que desde luego se mostraron loe m.ás ineficien­

tes. 

~on la muerte de Jaramillo ee di6 fin a un tioo de movimiento 

campesino de masas, o al menos se suspendi6; y en eu lugar se ini­

ciaron, en varias regiones del país, las guerrillas rurales. Giúnif: 

en la sierra de Chihuahua, la cual fue destruida oor el ejército, 

Genaro V~zque" y Lucio Cabañas en la sierra de Guerrero, el primero 

de ellos muri6 en un accidente de automovil, al menos esa es la V9!:, 

si6n oonooida,. y 191 segundo fue muerto por el ej~rcito. '~ló3) 
( 

h) El Hovimient.o Estudiantil-Pi:>oular de 19·68. 

La g.écada de loe sesentas ss oaracteriz6 por el surgimiento de 

una serie de movimientos sociales q~e tambalearon las instituciones 
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políticas Y ek general a todo el sistema oolitico mexicano; el mo­

·vimiento sstudiantil-populnr de 1968 :fue uno de ellos. 

Los movimientos estudiantiles no e6lo se dieron en M&cico, sino 

que se realiza:ron tambi6n en varios paises, tanto en los altamente 

industrializados, como Estados Unidos, Francia, Jap6n, Alemania y 

otros, así como en los paises dependientes o peri:f6ricoe como Uru­

guay y Mfttioo. En general todos e6toe movimientos se levantaron en 

la b6squeda de una mayor participaci6n política y de re:formas aca­

d6micas en mayor o menor escala, dependi'endo de las ei tuaoiones e.2. 

oeci:fioas de cada país. Algunos de estos movimientos logra.ron atr.!!, 

erse a otros sectores de la poblaci6n1 como por ejemplo a loe obr.!!, 

roe en el caso de Francia y a los sectores medios en el cano de M!_ 

xico. 

En nuestro país, el movimiento de 1968 sacudi6 sobre todo a las 

clases medias y_ en particular a los estudiantes universitarios, loe 

pro:feeoree y loe intelectuales, no atrayendo hacia sí ni a loe o~ 

pesinoe ni a loe obreros. 

El movimiento estudiantil mexicano se levant6 con demandas de º.!!. 

r~oter político y no precisamente aoad6mioo, como por ejemplo: libe!:, 

tad a los presos oolíticos, derogaci6n de· los artículos 145 y 145 

bis del C6digo Penal Federal, desaparición d;;l Cuerpo de Orar.ede­

ros1. etc. 

Con el movimiento estudiantil-popular de 1968 se palp6 notable­

mente an cambio en la :función del Eeta.dc¡ el Estado cambi6 su papel 

de ''conciliador y árbitro", a.iumiendo una f'orma represiva. -a tra­

v~s de ia acci6n del régimen político--, que se mani~eat6 clara.me¿: 

te la noche del 2 de octubre en Tlateloloo, con la muerte de va.risa 

dooenae de persone.e, as~ como el encarcela.miento de varice oi·entos. 

El Mlh:ioo dé los años eesenta se caracteriza por une. '1nadeouaci6n 
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del sistema instituoionnl o político para incorporar y representar 

las exigencias de nuevos sectores sociales, principalmente de clase 

media y de lee egresados de las universidades. 

Hay tambi t;n un deterioro de las relaoiones en_tre la Universidad 

Y el rf;gimen nolítioo,. _debido e. que este último, a trav6e del gobiei;: 

no, no proporcionaba a la mkiima ce.ea de estudios el subsidio nec­

sario para solventar sus necesidades, afectando así a loe grupos u­

niverei tarioe (profesores y alumnos). 

"Loe sesenta parecen ser el periodo en que las clases dominantes, 

fuertemente robuntecidan en su poder econ6mico por el proceso deea-

rrollista (en partioular la burguesía asooiada), buscan por todos 

los medios controlar de manera mds directa los aparatos de deci 0i6n 

del Estado. •'(164) 

Es así como el movimiento estudiantil-popular de 1968 va a sur­

gir en medio do uno. profunda crisis social y política generada por 

la complejidad y desigualdad del crecimiento industrial monopolista 

y por otro, el crecient& monopolio del poder y la política i,rnpuesto,. 

por la propia 16gioa interna del Estado mexioano(l65). 

La d6onda de los sesenta se caracteriza por: 

·~) La metamorfosis del Estado populista en Estado de clase --más 

que Estado populista para nosotros es más correcto . expresar 

ré8imen pelítico populista {si ea que lo hay), tomando en 

cuenta la diatinci6n entre Estado y régimen político que h~ 

oemoa en el caoítulo 1--. 

b} La imposibilidad por parte de la r;1ite dirigente para conti­

nuar eirviendose del nacionalismo como bandera de moviliza-

ci6n1 consenso y legitimidad. 

o) La cruda oomprobaci6n para muchos sectores, particularmente 

para las clases medias iluetrndas, de que el dasa~ollo ca-
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pitaliata ea tardío y dependiente, ndem6s de m~strarse inca­

paz para elevar loo nivelea de vida de las amolias masas, las 

condujo a la miseria mfis absoluta sin oode~l~s inoornornr a 

su 16gica, pero sí, oor el contrario, desarticulándolos de 

sus medios tradicionales. 

d) El resquebrajamiento de las bases del Estado fuerte ante el 

ascenso de los sectores y clases ligados a la 16gica del po­

lo propiamente moderno capitalista. Toc6 esencialmente a las 

.clases medias, durante el r~gimen de Díaz Ordaz --debería eer 

m~a correcto expreaarlo como gobierno de Díaz Ordaz--, esta 

tarea de debilitamiento al exigir por los medios más variados 

el paso al pluralismo y a la democratizaci6n del sistema po­

liticé mexicano. 

Si además de estos aspectos recordamos la situaci6n de ru.2. 

tura que se mantenía entre la Universidad y el Estado ~debía 

ser régimen oolítico--, su recrudecimiento oor el desinterés 

con que el régimen diazordacieta consideraba las necesidades 

de educaci6n y, fir..almenta, la inadecuaci6n del sistema pol!, 

tico para dar cabida a los nuevos cuadros profesionistas, Pi!, 

di ... emos tanor un.n reconstrt1cción aproximada del ambiente en que 

se desenvolvían los estudiantes, los profesores, los intele.2. 

tuales, los grupos liberales y progresietas y muchos •tres s~ 

torea· medios mexicanos hacia 1968. "(166) 

Lo que el movimiento estudiantil de 1968 buscaba era promover r_!!. 

formas en muchos aspectos de la organización eooial y política del 

país, así como mayores oportunidades de oarticipi;ci6n en las decisi.,2 

nea oolíticas. El sector estudiantil s~ convierte en la vanguardia 

de una serie de demandas del sector medio. 
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El movimiento que se di6 en nuestro país es muy distinto al de 

mayo en Francia. En Mé.xioo prácticamente n'o hubo reivindicaciones 

académioae, sine peticiones de carácter politice. El movimiento del 

68 en Francia, que culmina con la hue"J.ga de 10 millones de trabaj~ 

dores y estudiantes, se desarrolla justamente en uno de los oaíees 

m~e industrializados de la tierra, con un alto nivel de desarrollo 

de sus fuerzas produotivas. Este hecho por dnmáe significativo, C,2. 

looa a la orden del día la necesidad de la revolución cocialieta, 

encabezada por la clase obrera consciente, madura y re~oonaable, du,!! 

ñe. de una de lao tradiciones revolucionarian mt:.8 ~1t')der0Ra y reapet~ 

ble del orbe. El triunfo de la Revolución de Mayo tenía el sentido 

de actualizar el marxismo clAsico y a la vez someterlo, por primera 

vez, a la prueba de fuego de su instauración y despliegue en une de 

los países más deearrclladcs de la tierra, tal como lo había previ.!!. 

to Carlos Marx. El •asalt9 al cielo' que inauguraron los trabajad!?, 

res de la Comuna, sería aeta vez definitivo y desencadenaría una 

reacctón en cadena que no podía ser sino intarnncionalista. "( 167) 

"don el movimiento franoée se inaugura a escala internncional una 

serie de movimientos fundamentalmente estudiantiles, que en Italia 

como en Japón, en Uruguay como en Mfucico, marcan profundamente, y 

para siempre, a sus respectivas sociedades, propiciando f'ormaa in_! 

ditas de organizaci6n política a las que, por lo menos en el caao 

de México, el aparato gubernamental fue incapaz de responder en el 

terreno mismo de la política, no quedandole mgs camino que el de 

una represión deaprooorcion~da y f'eroz que ya ea oarte de la hiBt.2_ 

ria m4a oscura y siniestra de Mmcico. "(168) 

Para Jos6 Revueltas loa movimientos de loa sesentas y el especial 

el f'rané6s, se levantaron contra el imperialismo y en búsqueda de la 

conquista de la libertad. ''Loa obreros, los cnmpeei nos, lo.e estudia.!! 
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tea, loa intelectuales de Francia tienen la palabra ante esta opo!:. 

tunidad hist6rica que quizá no se vuelva a repetir en el mundo. Se 

trata de que sea el prooio pueblo ele Fr«nci11, RUblevndo y libre, 

quien destruyu oor sí mismo el ooderío atómico bélico del imperia­

lismo ~ranc~e. No os oroponemos ninguna locura; es el único camino 

verdadero, real, incuestionable, de la salvación del g~nero huma­

no ••• "(169). 
Por otro lado, debemos señalar que las derrotas obreras de 1958 

y 1959. de las cuales resalta la ferrocarrilera, no deben ser des­

ligadas del movimiento estudiantil-copular de 1968; &ate viene a 

ser una revancha de aquellas. 

"Derrotada y reprimida la huelga ~errocarrilora de 1958-59, se 

liquida de modo completo cualquier vestigio de independencia polí­

tica y eindioal del movimiento obrero, par~ todavía más, cualquier 

expresión o a·ctividad independientes de no importa cuales fueran loa 

grupos o clases sociales que aspiran a dicha independencia, por pr~ 

caria y relativa que fuese. Puede decirse que ea en este decenio 

donde el monooolio de la &lite del poder llega a su ounto más el,.. 

vado. Se deacncadona, dentro de estas condiciones, el Movimiento 

Eatudi~ntil de 1968. 

"De este modo, la Universidad, el Poli técnico, Chapingo, ·las ?lo~ 

malea y todo el estudiantado, se encuentran de oronto ante la tares 

gigantesca de desempeñar el papel, impuesto por las oirounstancias, 
'; 

ria convertirse en la oonoienoia nacional del país. Esa iruíi,en'es P":!. 

te de la oonoienoia nacionál en la cual se encontrnban sus propios 

padres y el conjunto, aunque no ligado a la educación euperiar, de 

las clases medias, ooncisnoiá herida en sus aepiraoionee a la li-

bertacl, a la demoorsoin y la ciütura y ryue no seoira únicamente al 

s6lo goce del bienestar económico •. 
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''Resulta as! perfectamente explicable y 16gioo que esta oonoien!'"' 

oia ooleotiva nacional -oonciónciá-. democrá.tica que asnira a la i,!! 

dependencia ool!tioa y a la libertad~ se exprese, a través del Xo­

vimiento del 68, con el lenguaje del oroletariado, con el lenguaje 

de la clase obrera pues se actuaba bajo el efecto de la derrota f.!:. 

rroc~rrilera de 1958-59, ~ue era indispensable superar con el triU,!! 

fo del Movimiento Estudiantil, pues la pérdida total de la indepe.!l 

denoia obrera había sido también la pérdida de la independencia P.2. 

lítica de todos aquellos gruoos sociales deseosos de aotuar en un 

ambiente democrático, al mArgen del monopolio ejercido nor la élite 

del poder. De aquí el contenido avanzado, revolucionario y sooiali.,!!. 

ta del •ovimiento del 68. No es un accidente en modo alguno: indica 

la profundn naturaleza hist6rioa que tiene y el camino que le falta 

todavía por recorrer. Su perspectiva es esoléndida."(170). En esto 

último no estamos de acuerdo con Revueltas, ya que penewnoe que 'el 

movimiento de 1968 no es de tendencia socialista, es decir, no le 

atribuimos un carácter socialista, sino mAs bien democrAtioo y pr~ 

greeiota. 

Las causas por las que se persiguió de modo feroz a los" estudia,!! 

tes durante el conflicto fueron las mismas por las que se persigui~ 

encaroel6 y aeeein6 a loe trabajadores en 1958-1959 1 para anular y 

extir.,::uir su ecci5n independiente, sus aeoiracionee a la libertad 

política y para evitar una forma de organización democrática~ 

v'encida y derrotada la fuerza indepencliente de los trabajadores, 

el úntlco reducto demoor4tico que quedaba al pueblo eran las unive_;: 

sidndes, los centros de educación superior, es decir, la conciencia 

despierta de una juventud que ya no ha podido mantenerse sometida a 

un trato de monooolio oolítioo. 

En su excelente análiois del movimiento estudiantil-ponuler de 
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1968, Ser . .,-io Zermeño(l71) lo ha dividido en cuatro etaoas: l) ini­

cio (del 24 al 30 de julio); 2) ascenso (del 30 de julio al 27 de 

agosto); 3) descenso (del 2:7 de agosto al 18 de seotiembre); y 4) 

desintegraci6n violenta (después del 18 de oeotiembre). 

De acuerdo con esta diviei6n, la primera etapa comienza el 22 de 

julio de 1968 con una riña entre estudiantes de las vocacionales 2 

y 5 del Instituto Politécnico tlacional, contra estudiantes de la 

Preparatoria Isaao Ochoterena incoroorada a la UllA~, siendo repri­

mida por los granaderos, loe cun.les intentaron ocuoar las vocacio­

nales. La Federaoi6n Nacional de Betudiantes Tfcnicoa (FNET) del 

IPN, organizó el 26 de julio una mani:festación de protesta contra 

la represión :¡ ocupación de las escuelas oor oarte de los granad­

ros. Cerca del lugar en que los manife9tentes oolitécnicoe se enco_a 

traban, se realizaba. otra manif'eotaci6n oara conmemorar el anivers.!!:, 

rio del inicio de la Revolución cubana. De la manifestaci6n estudia.!!. 

til, de aoroximadamente 50 000 personas, se desorendió un gruoo de 

cerca de 5 000 manifestantes para marchar hacia el Z6calo. Cuando 

loa estudiantes tomaron esta decisi6n, los granaderos volvieron a 

intervenir y la lucha involuaró tanto a estudiantes como a quienes 

mani:t'estaban su apoyo a la Revolución cub:>r.a. La presencia de los 

granaderos oeroa de las antiguas preparatorias 1 y 3 de la U?IAM, 

produjo otra conf'ron.tación contra el cuerpo policial, pero en ta .·1ez 

con estadiantee oreparatorianos. Esa tarde comenzaron las detenci,2_ 

nea, tanto en el lugar de loe hechos como en las cüsas de 1os l!d.!. 

res estudiantiles y del Partido Comunista, quien había organizado. 

la mani:t'estaci6n en apoyo a la Revolución cubana. 

Al día siguiente, 2:7 de julio, los estudian:tes de la UNAK prote.!!_ 

taren contra la represión oolioiaca y demandaron la liberta.d de los 

estudi··ntee presos. En contraoartida, el ejército ocupa de in111edi~ 
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to ouatro escuelas preoara.toria.s de la UNAM y una del IPl•. La eit~ 

ci6n se había. comolicnrlo rAoida.mente. La. reacci6n generaliza.da de 

loe estudiantes de ambas inntitucionee fue de solidaridad y comen­

z6 a cobrar forma una huelga general de educaci6n media y superior. 

Las causas del movimiento oscilan entre vari::1s hipótesis mAs o 

menos generaliza.da.e. La primera hipótesis se enfoca hacia conflic­

tos gubernamentales internos en viote. de la ya cercF1na auceaión or.!. 

eidencia.l. La segunda hip6teeie apunta a que con el movirniento sé 

daba. motivo al gobierno para encarcelar a varios disidentes para de 

este modo asegurar una "paz olímoica". Una te:-cera hinótesis aoun­

ta en el sentido de frenar una "conooiración comunista" suouestame.!!. 

te detectada por el FBI y la CIA de Eetadoe Unirlos, nor lo que era 

necesario realizar una represión de comunistasG 

La segunda etapa se inicia el 30 de julio, en que se muestra una 

actitud conciliadora por parte del cobierno. El primero de agosto 

el rector de la UNAM encabeza. una manifestación de 100 000 pP.rsonas, 

entre estudiantes y profesores, para protestar cor la violación a. 

la autonomía universitaria. En los días siguientes se continuaron 

realizando manifestaciones muy numerosas. El 9 de agooto se creó el 

Consejo Nacional de Huelga (CNH) que agrupaba a estudiantes de la.o 

distintas escuelas de educación suoerior y que a partir de entonces 

se COnVirti~ en el máximo Órgano del movimiento; Una de SUB orimerSS. 

deolaraoiones fue que cualquier discusi6n con el gobierno sobre lae 

demandas estudiantiles deberían realizarse p6.blic1tmente. 

Fue el 27 de agosto en que tuvo lugar la mayor 1na.nif"esta.ci6n da1 

movimiento, la cual fue dirigida al Z6calo, con una participaoi6n · 

de alrerledor de 400 000 personns, decirli•rn<lo permanecer ahí 'para Pr~. 

eionar 111 resoluci6n de las demandas planteadfls y hasta que oudiera 

desarrolla.roe un debate pfiblico el pri~ero de septiembre, día del i.!!, 
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f'orme de gobierno. El ejército :fne llamado a desalojar el Z60alo, 

ooncluyendo así un periodo aparentemente pacífico. 

La tercera etapa, después del 27 de agosto, viene a manif'estar 

oiertas divisiones en el movimiento. El.9 de septiembre el rector 

de la UNAM, ingeniero Javier Barros Sierra, declara que las deman­

das estudiantiles han sido esencialmente satisf'echas, haciendo un 

llamado al retorno a clases, que no f'ue aceptado por una :facci6n del 

CNH, realizando el 13 de sentiembre la llamada "marcha del silencio" 

hltr...ts el Z6oalo. El. 18 de septiembre CU f'ue intervenida por los m.!, 

li~,aree, complioandose m~s la situación. 

La cuarta etapa se caracteriza por la represión. Un día despuóa 

de la ocupación militar a cu, el rector llama a los estudiantes a 

realizar una "defensa moral <le la universidad", lo cual le provoc6 

ataques desde la Cámara de Diputados y el PRI, debido a sus declsr~ 

oiones. El rector renuncia el 23 de septiembre, no siendo aceptada 

6sta por la Junta de Cobi erno de la UN.AJ.!. El 30 de oepticmbre el e­

j érci to abandona CU, sin embargo dos <lías después triunf6 la f'rao­

ci6n mAs autoritaria del gobierno ~ f'ue reprimido el movimi~nto e~ 

tudiantil en lo que se conoci6 oomo la matanza del 2 de octubre en 

Tlat.,J.oloo.· Fue hasta el 4 de diciembre en· que :f'inaliz6 la huele;a 

estudiantil, dieolviendose el C:EI dos días después, ain que práot.1, 

oamente se hubieran resuelto sus demandas. 

Tomando como base el conf'lioto de 1968, podemoe a:f'irmar que todo 

movimiento social y político se ca~aoteriza oor oumolir tres aspe_g_ 

tos: 

a) Principio de identidad, en que una comunidad: persie:u.e inter.!!, 

ses y objetivos comunes. 

b) La definioi6n de !lll adversario preciso. Toda alianza se eet.!!:, 

blece en razón de un adversario. 
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o) Veri:fioe.ci6n de que.loe objetivos y las demandas que se ola.!!, 

tean son entendidas oor el actor, el adversario y la sociedad 

global. 

En Mhioo, y en el caso espec!:fioo d-el movimiento estudiantil, 

el aspecto de la identidad ee realiza cuando despu6s de loe suoeaoe 

del 26 de julio, en que son agredidos ios eetudiantee de lae voca­

cionales 2 y 5 1 as! como algunos de la Preparatoria Isaac Oohoter.!!. 

na, por elementos del Cuerpo de Granaderos; esto hace que se reunan 

en la Escuela Superior de Economía varios representántes de la UNAX, 

Chapingo, el Polit6onico y otras. 

El adversario político eran las instituciones políticas direct~ 

mente relacionados con los aotoe represivos (el Cuerpo de Granade­

ros, los je:fee de polio!a, etc.)(172). 

Analizando los rasgos y caracter!stioas del movimiento, tanto en 

lo interno como en lo externo podemos ver ~ue: 

"En lo interno: 

~) Uni:f"ioa la a.ooión del Poli t~onioo, Nv-¡;mal, Chapingo, ·t?rapas -:y 

Universidad, por primera vez en la historia de las luchas e..!!. 

tudiantiles. 

2) Crea nuevos 6rga.nos de lucha ~ barre con las viejas eetruot.J!. 

rae tradicionalees FNET1 FEU. 

3) Prescinrle de la direcci6n pol!tioa de loe anquilosados part!. 

doe de la izquierda oportunistas PCj .PPS. 

En lo externo: 

1) Aparece de inmediato declarándose como movimiento pol!.tico Y 

asumiendo el derecho c¡ue tiene la Universidad -Y la eduoaoión 

superior-- de hacer política y particioar en nol!tica. 

2) Legaliza e imnone cnmo legítima, mediante la ·acción de masas, 

la luche. contra el artículo 145 --del C6dieo Penal Federal--, 
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que hasta ~ntonces :fue consiclernda por el S'!=>bierno' como una 

lucha prohibida y sujeta a represi6n. "(173) 

Todo movimiento soci¿~l se caracteriza oor hucer un llamado a las 

clases copulares (o a otras fuerzas de la totalidad sbcin1) busca.!! 

do quebrantar la estabilirlad social y el ooder del advereario, al 

mismo tiempo que sienta las bases del regreso al orden ofrecidndo 

una vía institucional de solución del conflicto. El objetivo del 111.2, 

vimiento ee la apropiación de loe mecanismos de orientaci6n social, 

ooon6mica y cultural de la sociedad, lo aue significa una búsqueda 

del poder(l74). 

De aquí parte la exolicación de por qu6 el movimiento busc6 ex­

tenderse a todos los sectores de la población, notandose muy poca 

resouesta tanto d~ los campesinos (excepto los de Tooilejo), como 

del sector obrero (excepto los ferrocarrileros, electricistas y p~ 

troleros, que por tradición son sectores combativos). 

Para que el movimiento triun:f'ara necesitaba apoyarse en todos 

loB sectores importantes de la oob1ación, nrincion1mente en los ºª.!!!. 

pesinos y en los obreros. Los estudiantes a ;><>ser de haber inclui­

do en los puntos del pliego petitorio algunas demandas que benefi­

ciaban· a varios sectores de la población, na recibieron la respue.!!. 

ta ~aperada y deseada, sólo algunos grupos se adhirieron al movi­

miento pero en forma dispersa. 

Loa sectores participantes en el movimiento del 68 se agrupan en 

3 partes: 

a) El sector politizado de izquierd.a, que no incluye única.mente 

a les miembros del Partido Comunista, sino tambi6n a gran PS:: 

te de la base estudiantil, sobre todo de las escÚelae de hum,!_ 

nidades como Filisofía, Economía y Ciencins. Políticas. 

b) El s".gun•lo séctor lo compone la base estudiantil radical jo 
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ven, rormado por alumnos preparatorianoe y de las vocacionn-

1.ee, o incluso de algunos que cursan su carrera, que no lo­

Brªn oomprender el sistema social. Al miomo tiempo era el ses. 

tor más oombativo, sorprendiendo no sólo al sector politizado 

sino tambi6n al proPio gobierno. 

e) El sector profeeionista, o~mpuesto por proreaores e intelec­

tual.es del área de humanidades, su posición variaba desde el 

progresismo y el. reformismo, hasta el naoional.ismo y el ailti.!!!. 

perialismo, as! como el eocialismo paul.atino y pacífico. Ea 

un sector afectado por no ooder participar en las decisiones 

políticas, l.as cuales están en manos de una 6lite y una gen.!_ 

raci6n de abogados(l75). 

''Es perfectamente cierto, ••• que ln acci~n propiamente estudia.!!. 

til., mientras no provoque una crisis <lel ornen social y ~nnr.n en 

marcha sectores realmente fundamentales, se oonstitu,:re en un movi­

miento sin salida, o por lo menos no pasará de ser un movimiento r2_ 

formiata, en el sentido de adecuar a l.a sociedad las nuevas exiee.!!, 

cias, pero en el que l.a continuidad de la acci6n está def'ini tivame.!!. 

te condenada. •'(176) 

El movimiento de 1968 rto pue<le ser. considerado (mi.ca y excJ usi­

vamente como :un movimiento estudiantil. propiamente dicho, es deoir, 

como un movimiento que buscaba solamente reivindioaciones acad&ii­

caa, sine que debe ser considerado como un movimiento estudiantil.­

popular de carActtn" político, debido a la definición de sus deman­

das, ya que exig!an mayor participaci6n y mayor democrbtizaci6n en 

l.a vitla colítica del pa!e. Es esencialm.ente un movimiento de sect.!!, 

res medios ou;ja cabeza l.a forma el sector estudiantil. El movimie.!). 

to estudiantil-pnpular de 1968 surge como una revancha ante la d­

rrota f'errooarrilera rle 1958-1959; aunque son sectores diferentes, 
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ambos se caracterizaron por la bdsqueda de mayor democracia y mayor 

participación política. 

"El Movimiento Estudiantil de 1968 no naci6 en ese mismo año; no 

aurgi6 así nomAa por generación eopont>'í.nea.. Sus demandas habían si_ 

do planteadas anteriormente por innum~rables organizaciones polit.!. 

oas revolucionarias y por importantes ,;rupos estudiantiles. Le. li­

bertnd a los presos polí tiooe es en :.lflxico una demanda tan vieja C.2, 

mo el fenómeno mismo. Tambifln la lucha oor derogar el artioulo 145 

que se refiere a la disolución social y porque desapsreaca el cue!: 

po de granaderos. El !:lovimiento de 1968 recogió todas estas deman­

das y no aólo se pronunci6 por la eoluoión de su pliegÓ petitorio, 

sino que se hizo el vocero de las demandas mAs sentidas de loe eet.!:!. 

diantes, los trabajadores y los intelectuales de !~lu:ioo. "(177) 

La naturaleza de las demandas del pliego petitorio, hacen adq":i 

rir al movimiento un carácter esencialmente político y lo aleja del 

modelo ne ·1os mo"imientos estudiantiles sobre todo de los paises ªl. 
tamente desarrollados como Estados Unidos y Francia, que ae caraot~ 

rizaron nor un alto sentido juvenil-culturalista. 

''El movimiento de 1968 ••• fue un movimiento pocular de Oontenido 

fuertemente político¡ llevado a cabo cor eatudinnteo 1 es cierto, P.! 

ro tomados como una manifestación de las fuerzas populares, de tal 

manera que esforzarse por buscar au asceoto prooiamente estudiantil 

sería regresar sobre alP,o que el movimiento mismo desbord6 y dej6 

atr~s. "(178) E.a por eato que el· movimiento debe ser caliL'ioa.do co­

mo un movimiento estudiantil-popular pro libertades democrlltioás. 

Loa 6 puntos del pliego petitorio y que dieron al movimiento BU 

.oarlioter político y por lo que siempre lucharon los estudi.antes ªl!. 

cabezad.;a por el. Consejo Nacional de Huelga (CN!t), aon los sigui el!. 

tes: 
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l. Libertad a todos loe presos políticos, 

2. Derogaoi6n del artíoulo 145 y 145 bis del Código Penal Fede­

ral. 

3. DeeaparioiGn del Cuerpo de Granaderos, 

4. Destitución de los jef'ee pcliciacps Luis Cueto, Raúl Mendio­

lea y A. Frías. 

5. Indemnizaci6n a los f'amilinres de todos los muertos y heridos 

desde el inioio del oonf'licto. 

6. Deslindamiento de responeabilidade"e de los funcionarios culp!:. 

bles de los hechos sanerientoe. 

Estos puntos del pliego petitorio. son claros de entender y por 

lo tanto no ameritan explicación, salvo el punto 1 que se refiere 

a la libertad a todos los presos políticos arrestados desde el in1_ 

cio del movimiento, así oomo de loe q~e ya ae encontraban en prisión 

desde antes, como es el caso de Demetrio Vallejo, lider ferrocarr!_ 

lero, que se encontraba preso desde 1959· Otro de los puntos que n~ 

cesita ser explicado es el 2, referente a la derogación del artíc~ 

lo 145 y 145 bis del Código Penal Federal. 

El artíotilo 145 y 145 bis f'ue adoptado en 1941 para pre1renir la 

ra f'oroular cargos contra cualquier tino de oposición al gobierno. 

En función de estos articulas fueron juzgados todos loe presos polf 

tices o ca~ todos los presea políticos encarcelados tanto en 1958 

CCr.!O en 1968 .. 

Lo m§.s esencial de este artículo es lo siguiente: 

~ti0u1o 145. Se aplioará prieión de dos a doce años y multe de 

mil a di e:-.. mil pesos, al extranj.ero o nacional mexicano, que en f'or 

ma hablada o esoritS o por cualquier otro medio, realioe propa8anda 

política entre extranjeros o entre nacionales mexicanos, dif'undie.!!. 
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do ideas, nrogramua o normns de acci6n de cualquier eobierno extra_!! 

jera o perturben el orden núblico o afecten la soberanJia del :"JRtado 

mexicano. 

De ac*erdo con este artículo, se perturba el orden oúblic cua.!!. 

do los actos determinados en el parrafo anterior tiendan a p aducir 

rebeli6n, sedici6n, asonada o motín. 

Se a~ecto a la soberanía nacional cuando dichos actos pu den p~ 

ner en peligro la integridad territorial de la República, o staoul,i 

cen el funcionamiento de sus instituciones legítimas o prop gen el 

desacato por parte da los nacionalea mexicanos a sus debere cívi-

ººª ... (179). 

Las respuestas al movimiento por narte del sector medio, la el~ 

se obrera y loe campeainoo fueron laR si~ientes: 

Las clanes medias, que están :form!l.dae cor artosA.nO!tr comt~.,..r.i.rtntes, 

prof'esionistas liberales, oequeños propietarios agricolns, incluye.!!. 

do elementoo del ejército, entre otros, ee un sector 1:ue l1.b.::rca a V!!, 

rios grupos de la sociedad. Quienes resoondieron a la oetic'6n de~ 

poyo de los estudiantes fueron ].a r&.ma m€.dica y del magiste io, ya 

que éstas habían realizado algunas movilizaciones años ante al rno­

vimie~to da 1968. Estco brupoc ~e mnni~estaron· por medio de Ja pu­

blioacif,n de desplegadon en apoyo a las demandas de los estudiantes. 

El movimiento estudiantil busc6 siemp.,-e a le. clase obrer ¡,·los ª.!!. 

tudiantes deseaban despertar la simpatía y la conciencia de los se.s, 

.toree obreros más explotados. Loe ncontecimkentoe demostrar n que 

loa sectores obreros que fueron atraídos por el movimiento 10 fue-

ron aquellos a los que estuvo diri¡;ida la invi taci'lin; se no 6 la PBE, 

ticipacic'in de loe obreros de la induetria eléctrica y petrolera, así 

como de telefonistas y f'errocarrileros, los cuales son sect res obr!?_ 

ros con una larca tradici6n de lucha y con un claro repudio a las di. 
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reociones sindicales impuestas. 

En el cnso de len camoesinoa, la influencia del movimiento eet_!! 

dia.ntil ~ue prácticamente inexistente. Vieron al ·movimi-ento Cómo 

un~ cosa ajena, p~rteneciente sólo a los estudiantes. Hubo salame_!!. 

te un caso excepcional, en que los habitantes (generalmente campe­

sinos) de Tonilejo, apoyaron el movimiento estudinntil, ya que ant.2_ 

riormente habi~n recibido apoyo de loa estudiantes ante el coni'1i,5!. 

to auoitado cuando un "'-Utobúa .Je pn.sajeroo se volc6 cubriendo lar,!!_ 

ta Xoohimilco-Tooilejo. Loa colonos de Tnoilejo pedían indemniza.-

oi6n n laa .familias de los muertos, ongo di; curaci,.,neo a 1oa hcri-

dos; mejor servicio en loa camiones y reparación de la carretera, 

entre otras cosas, peticiones que sólo lacraron solucionar gracias 

a la eyudn de los estu<!iantes. 

En una encuesta de ooinión realizada por Juan :.!anuel Cnñibe, el 

80\C de los campesinos dijo no haber cnlr:bnrado en nnda con los es­

tudiantes; otros sectores r¡ue dijeron no haber particinaclo con lon 

estudiantes fueron los siguientes: oequeñoa comerciantes mujeres: 

78%; amas de casa y pequeños comeroir.ntes hombres: 75% cc.d!'. uno¡ 

obreros: 74%; empleados de oficinas privadas: 66f,¡ empleados del g2_ 

bisrno: 60%; rinalmente, empleadao de oficinas privadas y empleadas 

de eobi.erno: 53?\ cada uno(l80). 

Los elementos que cetracterizaron la acci6n estudiantil a nivel 

general, es decir, haciendo un balnnce mundial, ~ueron los ~ue a ºº..!l 
tinuaci6n se anotan: 

a) El movimiento estudiantil es un movimiento de sectores modeL 

nos, ya que representa capas recientemente formadas dentro de 

la sociedad y además porque están íntimamente relacionadas con 

la ciencia, ln tecnología y el conocimiento en general. Es en 

las sooiedadee donde ln ciencia, la tecnolo~ía y el conocimie.!!, 
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to en general ocuoan f'unoiones deoiAivae P"ra la dinámica ª.2. 

oial, donde el movimiento estudiantil pueda expresar con más 

fuerza sus ras«os. 

b) Lo estudiantil tambi6n oe he caracterizado por estar diri«i­

do contra la inetituci6n universitaria, contra el bajo nivel 

de enseñanza, or!tioa a los orogran1ae de estudio, etc., en 

fin, oor ser una crítica a la forma en que se imparte la ed.!! 

oaoi6n en lR Universidad. 

o) Lo aetudiantil está ligado generalmente a un problema gener~ 

oional; el mflvimiento estudiantil en tambi6n un movimiento j.!;!_ 

venil caracterizado por estar contra el autoritari&mo y la ª..!!. 

truotura durarlcra e inetituoionalizwln de la crganizaci6n •. 

d) Los movimientos estudiantil-juveniles son también movimientos 

"oulturulietae", caracterizados por el mnleetar del trabejc i~ 

teleotual sometido a loe aparatos del capital y el poder(l81). 

Pero regresando a las características del movimiento estudiantil 

de ;~lixioo en 1968, podemos decir que Gata no ee desarrolla apí en· 

donde la ciencia, la teonolo«{a y el conocimiento :rormfin pe.rte de 

la dinAmioa social; fue un conflicto casi al mArgen de los proble­

mas. universi "tarics propiamente dichos. El movimiento estudiantil m_! 

:::i.cn.nc rechs.z6 sar onlif'ioado oomo untt. revuelta generacional¡ .rue 

un movimiento esencialmente político. 

Este movimiento estudiantil de 1968 en 1'16xioo termin6 porque fue 

reprimido oon la masacre 1lel 2 tle octubre en Tlatelolco. 1968. fue 

otro reflejo de crisis política. Desdo el nunto de vista gubername.!!. 

tal la masaore :rue necesaria, había que preservar la razón de Esta­

do, es decir, buscar la permanencia y fortale~a ddl Estado para ev.!_ 

,tar que el modo de dominación se viera sustancialmente modificado. 

El. golpe riel 2 de octubre no :rue dnicamente contra los estudiantes, 
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aunque h~an sido estudiantes la mayoría de los muertos, sino 0011-'o 

tra todos los erupos democráticos que es-taban loerar1dc d!lenudar las 

formas autcritnrins del gobierno en ese momento(l82). 

Jll movimiento estudiantil-popular de. 1968 ·~emostr6 las posibi­

lidades de un tipo de organi:zaci6n política independiente del sis­

tema, y·fue capaz de cuestionar, en algún grado, la legitimidad del 

aparato político. Encabezado por los estudiantes, el movimiento se 

mostr6 apto para articular a otros grupos de la sociedad mexicana, 

y a algunos sectores de las •capas medias• que también apoyaron las 

demandas estudiantiles contra el ;;obierno. Esta si tue.oi6n de movil,!. 

zaoión política, articuladora de diversos grupos sociales, quizA 

sea el reflejo de lo que Flores Olea ha identificado como la inexi,!!. 

tencia de canales adecuados de participación y expresi6n polítioa 

de las olases medias urbanas en ascenso. 

"El movimiento demoetr6 una de las fragilidades del sistema pol,!. 

tico mexicano: su incapacidad de absorber las demandan do gruooo no 

incorporados, cuando se hallan en una situaoi6n de organizaci6n y 

movilización oolítioa. "(183}. 

Entre los alcances y logros del movimiento de 1968 podemos men­

cionar la. apertu:ra dAtnnorAtion: la atttog.,R't.i6n aoad6mioa y la bG.s­

qÚeda de una mayor autonomía. 

La llamada apertura democrátioa tendía a aparentar una mayor pa_;: 

ticipeci6n de grupos que no habían participado antes ni eoonómioa 

ni oolíticamento. Con la apertura damoorátioa puesta en práctica 

oor el gobierno de Luis Eoheverría (1970-1976), se di6 una relativ.a 

mayor libertad de expresi6n, con una mayor aproximaoi6n del gobier­

no ·a loe grupos populares para conocer eue necesidades y demendaa. 

Por parte de loe sectores participantes en el· movimiento hubo di.!!, 

¡;viiiü.l.Cti u<>ra buscar junto con el gobierno loo cauQel9 y oaminos de 
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grama del gobierno de Luis Echeverrín, dentro de las condiciones de 

la más amplia apertura rl<>mocrática y de liber1.lldeR oo líticas que B'.!!. 

ranticen sin ninguna duda ni ~mpreoiei6n el ejercicio ~e los libres 

derechos de expreai6n, reuni6n, manifestaci6n, manteniendo en todo 

momento nuestra inclepenciencia orgánica y política, nuestra libertad. 

critico., la autonomía universitaria y la libertad de cátedra. "(184) 

Pero veamos que ea lo que en realidad oasó, conozc~mos la ?re~.!!_ 

ta y la respuesta que se da Jos{! Revueltas ante ello: "¿Hay una ape.::, 

tura democrática en México 1971? Viste e1 contexto hiet6rioo exami­

nado y el carácter hermético y de sujeci6n político de las relacio­

nes de clase contenido en dicho contexto, la respuesta es nos no hay 

apertura democrática. El gobierno comienza, simplemente, por proce 

der con una mayor inteligencia que 1os anteriores, ea decir, una iE. 

teligencia hist6rica que no supieron tener L6pez Muteos y "!Jiaz Cr-· 

daz, los ~epresores de 1958-1959 y de 1968~1970, los pilares que ª.!!. 

cuadran el mAs reciente •decenio neg:ro• de Mhico. "(185) 

A pesar de esto, podemos decir que lo. apertura democrática se ha 

traduoidÓ en une nueva entratee:ia de control, ya que al haber an r_! 

gimen po1!tico más permioivo, con ello el gobierno mediatiza las d.!, 

mandas de diversos sectores de la sociedad. 

Un pequeño sector de todo el participante durante e1 movimiento 

estudiantil, ee oaraoteriz6 por implar1tar, defender y hacer resp­

tar lo que se llom6 su~ogesti6n académica. Este pequeño sector lo 

conotituy6 principalmente el Comité de Lucha de Filooofia Y Letras. 

La autogesti6n aood6mica consiste en el automanejo y autodireo-

oi6n de la ed11osci6n .fntPP.rinr, por 1 os maestros y por los alumnos, 

desde el nivel del aula de una escuela hasta los centros. educativos 

a nivel eutatal y nacional. Representa. el ,1 .... a.1•ro1lo y respeto a la 
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libertad de cátedra y mayor autonomía universitaria, y su extenai6n 

a todos los centros educativos r¡ue siguen inmerliato.mente después de 

la secundaria. 

La autogeatión académica en la oue~ta en práctico. o en actividad 

·de una conciencia colectiva organizada, la cual se refiere de modo 

exoluaivo a la aoci6n del o.prender, del conocer. Consiste además en 

la libertad de expresi6n y conf'rontnoi6n del pensamiento dentro •le 

las normas de una democracia. cognoscitiva, esto ea, la aceptaci6n 

de todas las escuelas, tendencias y corrientes de oensamiento. :r.,.,: 
autogestión es la forma viva y activa del conoci~iento militante y 

orí tico( 186). 

En la auto¡;eati6n acadt'lmica si hubo un tri•~nfo de1 movimier:to e.!! 

tudiantil, prueba de ello fue la creación de los Colegios de Cien­

cias y Humanidades (CCH), que oreten~e realizur una educación múa 

activa y dinámica oor parte del alumnado, mayor celebración de se..,. 

minarios, oon~ereno.ia.e, masas rednnñae, respeto a las itleua, lib~ 

tad de cliterlra, etc. 

Durante un largo periodo anterior a 1968, la autonomía univers.!_ 

_taria se desemoeñ6 como una diferencia antaeónioa entre la UNAX y 

los demás centros de educaci6n suoerior, esto lleg6 a impedir que 

se diera· en la prlictioa un movimiento común, homogéneo y unificado, 

de todos.los estudiantes. El movimiento del 68 aao6 ·de los recintos 

Universitarios lo. autonomía, para hacerla patrimonio oomG.n del ea't.l!: 

diantado, ea decir, extendiendo la autonomio. ur.iversitarin a todos 

loa centros de educación superi';r. El movimiento del 68 ha sido una 

~or111a de ejercicio de autonomía l'""" t.o~<'>l!' loe !!!!ltudiantee, no !!!Ol~ 

mente vAlida en la esfera estudianti1, sino '!ue debe P.Xtenderne a 

todn la sociedad mexicana, con democraciu r;ue neuma lo. transforma­

oi6n social que el oaía necesita y a trav~s de un nuevo r~gimen PE. 
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1!tico que 1iquide para siempre el actual sistema de ocreei6n, co­

rrupoi6n y envi1ecimiento de la moral pública implantada por la bll,!. 

gueeía(187). Esta f'ue la importancia de defender la autonomía uni­

versitaria. 

4. Fortalecimiento de las Instituciones Políticas y de la Forma en 

que Realizan el Control Político. 

En eete tipo de movimientos ocurridos entre 1958 y 1959 con f'e-

rrccarrileros, petroleros, telegraf'istae, maestros, eto., ae! como 

con el movimiento m~dico de 1964-1965, el Estado asume un triple P.!!-. 

p·el: otorga el ne!'Vicio¡ ea emp1eador de la :fuerza de "t.t'aba.jo que 

presta eee servicio; y :f'unge como "arbitro" en loe. oon:f'lictoe lab.,2_ 

ralee. 

De la descripci6n y anlilisis de entes mo•imientoa ae p_uede ver 

que el r~gimen político de eete periodo codín to1erar las reivind_!. 

oacionee salariales, e inc~uso que .ee cuéstionaran las direcpiones 

sindicales o:f'icialee, pero no toler6 una política de enfrentamiento 

directo de los trabajadores con el Estado •. 

"Las luchas proletarias de 1958-1959 no afectaron a los mecani.!!_ 

moa de contro1 estab1ecidos aobre e1 movimiento obrero organizado; 

por el contrario, pasado el trance, se af'irmaron más todavía. Por 

una pE<-rte enriquecieron la experiencia de los dirigentes pol!tiooe, 

qu~ene~ p-r,,nt~ !!e .dieren oua11t.& u~ que, de seguirse insistiendo: en 

una pol!tioa laboral represiva, habrían de provocar.se ml!.e con:f'liotce 

de 1os ·que se solucionaban. Mejorar la eituaoi6n eoon6mica de loe 

obreros se convirti6 por oonoiguiente en un :f'aotor imcoriante para 

el mantenimiento del control en un marco de relativa paz sooia1. Ié 
pez Matees estimul6 así una oolítica de mejoramiento salarial, sobre 
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todo dentro del eeotor industrial y en lae emoreeae del Eeta.do!'(l88) 

''La leooi6n que dejan loe euceecs de 1959-1959 f'u_e, en aoari enoia, 

mAa poeitiva para el ~atado que para el movimiento obrero organiza­

do. Loe meoanismoe de control político se afinaron; la demoetraci6n 

de esto yace en el hecho de que no se volvería a dar una proteAta 

obrera de la magnitud y de la intensidad como la ocurrida en esos 

años. La soluci6n de la crisis robueteoi6 las instituciones políti­

cas y al control que de ~etas emana. El conf'lioto sirvi6 oara que el 

Estado se orientara mAs hacia la prevenci6n de loe oonf'lictos. Uno 

de los ef'ectos de esta situaci6n f'ue que oosibilit6 la consolidaci6n 

de la estrategia ocon6micas el desarrollo estabilizador se di6 en 

medio de un marco de tranqailidad obrera. 1'(189) 

Un f'actor importante para legitimar al Estado f'rente a la clase 

obrera despu6e de la represi6n de 1959, f'ue dar un f'uerte estímulo 

a la política de benef'icios sociales. Swnadoe el Seguro Social y el 

ISSSTE, se incrementa.ron en cinoo veoee el número de dereohohabieE_ 

tes. Otras medidas que tom6 el gobierno para mejorar eue rel~iones 

oon la clase obrera, f'ue expedir la ley de partioipaci6n de los tr.!. 

bajadores en lae utilidades de la empresa y otorgar un aumento del 

22% al salario mínimo(l90). 

Durante los sesenta el movimiento obrero prácticamente no tuvo 

expresi6n alguna. Al decapitarse en 1959, una de sus luchas mAs iJ!!. 

portantes se encontr6 sin vanguardia y sin objetivos claros, exctlJ?_ 

to los que def'inía la bárooraoia sindical. Fue tan ef'icaz el con­

trol que 6sta tuvo sobre la clase obrera organizada, que la prote.!!. 

ta y el desoontento tuvieron que encontrar otros oaminos para mar!!_ 

f'estarse; f'ue por ello que el malestar se desplaz6 a loe ssctoree 

medios, tales son los casos del Movimiento de Liberaci6n Nacional 

.{ML?I) integrado principalmente por intelectuales progreeietae de ol,!_ 
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1965 y el conf'licto estudiantil de 19613, que demuestran la ausencia 

de un espacio oolítico mínimo oara la oarticipación, por lo que, 

cuando se ezpreoan, algunos de ellos lo hacen por canales distintos 

a loe institucionales, como es el caso de eeton dos últimos. 

De acuerdo con un estuñio de Jos6 Luis Heyna(l91), el rC.etmen P.2, 

lítico ha empleado distintas medidas de control polLtico como son 

la burocratización, la cooptación, la negooiaoi6n y la represión,. 

que ee·ex:plioarán en seguida. 

Según este estudio, la base real de la estabilidad política y del 

crecimiento económico a partir de los cuarentas, ha sido la utiliz!!_ 

ción de diversas medirla.e de control Político, c;-ue Pueden incluir la 

violencia, loe mecanismos legales, medidas abiertas de manipulación, 

"ooneignas" ideol6gicas, corrupoió n, cooptaci 6n, etc., "!Ue se han 

convertido en condiciones olavea para mantener tasas de crecimiento 

elevado, y en f'actoreB claves oara expli~ar la estabilidad oolítica 

del país. E3 preciso recordar que el crecimiento eco.aómico de :·!lu:!, 

oo se ha dado en un marco de ef'~ctivo control político. 

La vide políticn nncior.nl también ee tá con·Lrolada ,. través de o.:: 

ganizaciones como pueden ser los sectores del PRI, loe sindicatos y 

loe partidos minoritarios. La burocratización ha sido un mecanismo 

de control político. 

La oooptación ha sido el mecanismo de control oolítico mds ef'i­

caz y mlls importante, el que máe ee ha practicado y el que mejores 

resultados ha dado. La cooptación es la absorci6n de nuevos eleme.!!. 

toe. dentro de la estructura políticA con el fin de que oartioipen 

en ella. El PRI cumple en gran medida esta :funci6n. Cuando este m.!:_ 

oaniemo no ea efectivo, entonces se emplea la represi6n sobre loa 

grupos disidentes, como f'ue el caso de loe movimientos anteriormeE_ 
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Todas estas mec!idae de control oolí tic o hen funcionado en I!Wc:ico 1 

prueba de ello es el hecho de que no huya habidm con frecuencia mo­

vilización de grupos que conf'ronten al sistema. En el oerio<~o est,!i 

diado por nosotros, ningdn grupo ha sido capaz de rebasar los lím.!. 

tes impuesto e por el propio sistema, ?lo ha habido un movimiento ª.!!. 

oial, incluyendo loe de 1958-1959 y el de 1968 1 que hn.:;11n hecho P.!, 

ligrar seriamente al sistema pol!tioo. Los grupos que han pretend.!_ 

do cuestionar la legitimidad del sistema, han tenido por regla ge­

neral una corta vida y ee les ha aplicado un control autoritario, 

v!a la represión. 

La cooptación no implica necesariamente un proceso de negocia­

ción. Cuando la oooptación no funcione entonces se recurre a la n.!!_ 

gociaoión, y de no producir ~eta loe resultados esperarlos, se pasa 

a la etapa de la represión, que puede asumir formas diVeTsas. La n.!, 

gociación media en algunos casos entre la cooptaci6n y la represión. 

El rllgimen pol( tioo tiende a cooptar y negociar con aquellos grupos 

que conservan un vínculo con 111, reprime cuando estos dos procesos 

fallan. La represión, sin ningdn intento previo de cooptar o nego­

ciar, se eplioa ~eneralmente a aquellos grupos que no est~n incor­

po~adoa a1 sist&ma pol!~ico ni a ~u~ organi:ecione~ o~icielee, Dero 

que sin embargo evidencian cierta organización y disponibilidad a 

la movilización. Eatoe tres elementos: oooptaoión, negociación y r..! 

presión han. si<lo puestos en orActica por todos los gobiernos peer.!. 

voluoionarina, aunque ne acentuó entre 1958 y 1970. 

5. ·El Movimiento de Liberación ?Tácional.. 

El estudio del Movimiento de Libere.cj ón Nacional {M!Jl) necesita 



204 

de un tTatamiento por separado respecto a los dem~s movimientos S.2, 

oiales de la época, ya que 6ate no rue reprimido por el régimen P.2. 

lítico, sino que oor el contrario, fue visto con beneplAoito por 

una parte de la bll2!Doraoia política y l~s sectores progresistas del 

gobierno. 

Uno de los fen6menos provocados en Mfutico a raíz del triunfo de 

la Revoluoi6n cubana fue el intento de orear un movimiento que re­

presentara una alternativa naoionalistal.ista y demoorátioa que ori.!!_ 

taliz6 en el MLN(192). Ademáe de reconocidos intelectuales progre­

sistas y de oolíticoo ligados al expresiñente Lázaro Cárdenas, a 

quien se le atribuye haber inspirado el movimiento, participaron 

también partidos de la izquierda oficial. 

Tal parece que la Revoluoi6n oubana(l93) que tanta influencia t_!! 

vo en Méx.ioo, se oonatitu,y6 en un primer momento como un movimiento 

de liberaoi6n nacional, antimperialista pero no abtioapitalista, y 

que fueron las cirouristanoiaa, como el bloqueo y las amenazas de loa 

Estados Unidos lo que oblig6 a Cuba a inclinarse al bloque aooiali.!!_ 

ta e implan-ter el x:cci&lie!no ien s1, p-ro~io oaís. Lo anterior 8:ª pe_:: 

oibe en forma clara al analizar loe periodos poerevoluoionarios en 

Cuba. 

De 1959 a 1960 se. revelan contenidos de una revoluoi6n agraria y 

antimperialista, consumándose algunas medidas democrático-burguesas 

de oaráoter·naoional. Con la reforma agraria se daba fin al poder 

de las empresas extranjeras y de la gran burguesía terrateniente. 

En 1959 Estados Unidos desata una ool:l'.tioa de agresi6n aontra Cuba, 

por lo que este país se ve en la necesidad de comprar materia prima 

y energ6ticos de la URSS. En 1960 Estados Unidos se prepara para rea 

lizar el ataque a Pla¡ya Gir6n (el cual se concreta en 1961) e inte~ 

ta instaurar un gobierno gusano. Ee con Pla¡ya Gir6n ouando termina 
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la etapa reformieta del movimiento cubano. 

De 1960 a 1963 ee da la nacionalizaci6n de lú econom!a, así oomo 

la segunda y definitiva reforma agz-aria (1963). Se presenta la na­

oionalizaci6n de la eoonom!a y de la propiedad inmobiliaria urbana, 

lo cual empieza a mostrar loe inicios de la naturaleza eooialieta 

de la 2evoluoión. En octubre de 1960.ee da la nacionalizaoión gen.!!. 

ral de la industria, el.comercio y la banca; toda la ec~ncm!a, en 

la pra.otica, pasaba a ser patrimonio de la nación. Se abolía la pr.2, 

piedad privada de los medioe de produc~i6n. con esto'terminaba la 

fase de la revolución agraria, antimperialieta y democrática. No es 

sino hasta el 16 de abril de 1961 en qpe el propio primer ministro 

cubano proclam6 el carácter socialista de la revoluoión inioiada el 

26 de ,julio de 1953• 

A partir de 1963 ee dan las bases para la edificaci6n de la vida 

socialista, en que ee manifiestan loe nuevos diepoei ti vos estatales, 

las formas de participación de las masas y la aceleración de loe C";!!!_ 

bioe de conciencia oara liquidar la ideología capitalista. Tembilin 

había la necesidad de hechar a andar un olan, el cual se di.6 entre 

1966 y 1970, en que se aoordó IJ_eva:« a oabo 1& mud&rnización, la 6:!!!, 

pliaoió.n y el· perfeooionámientc de la producción azucarBl.•a como ce.!!, 

tro riinámico rle ln eeono~!a y generudor de los reotll'aos fl6Cbsarioa 

para la expansión de las demás ramas. Se busca tambilin la elevación 

de la Productividad y la diversificación de la productividad a tre­

vlle del establecimiento de una in:f"raestruotura adecuada. 

Ya para 1970 deetaca la calidad en l;i organización y la planif!, 

oación de la economía, y se da el oerfeccionamiento y ooneolidaoión 

de la acción de masas en la construcción del socialismo. 

La enseñanza que nos da la 'flevolucic'.in cubana a todos loe pueblo.e 

del mundo es que la historia puede cRmi nar a ·grand es sal toe. La hi.!!, 
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toria cuando camina a granñes saltos ea oorque ha nido impulaada 

por granriea movimientos revolucionarios. Cuba .fue e1 último país l.!!, 

tinoamericano que ae inñependiz6 y fue tamhién el primer país soci!!:, 

lista de América Latina, lo cual cona ti tu,ye un gran avance en la 

historia. La. enseñanza cubana nos muestra que la .oolítica. imperia­

liota puede ser derrotada. 

Fue desde principios rle 1959 que comenz6 a sentirse en Héxico el 

entusiaeao por la Revoluci6n cubana. La política econ6mica propue.!!. 

ta por Fidcl Castro despert6 de inmediato la simpatía de !os part.:!_ 

dos de la izquierda oficial como el Partido Popular ~ociaÍista (PPS) 

y el Partido Comuniota de M&cico (PCM). Estos partidos tenían como 

uno de sus objetivos la nacionalizaci6n de loa recursos nnturalee y 

la li.mitaci6n de las actividades econ6micas extranjeras, oor lo que 

percibí eron que la Revoluc] ón cubana nrovocnría una ex 0 loeil5n r!e se.!!. 

timiento n~cionalista en Latinoamérica. 

Ape.rte de estos partiros, hubo otros grupos ñe opir..ién que reo.!_ 

biG:L'Oi< con beneolli.ci to la Revoluci6n cuban;J.. El primero de· ellos 

fueron loe estudiantes y el aegunrlo la ''izquierda irnlepenrliente" i_!l . 
tegrada por artistas, intelectuales, escritores y prof'P.sores univB.!: 

sitarios, loe cuales coincidían en algunas ideas progresistas bás.!, 

cas, como era la necesirlad de incrementar el poder de negociaci6n 

del gobierno me%i:cano frente al de los EstRdos Unidos, limitar la 

influencia de la iniciativa privada en la adminietraci6n.pública, Y 

en la conveniencia de abrir las pue•tae oara una democratización del 

país. 

La Huvolución cubana ejerci6 una ~ran i nf'luencia sobre el expr.!. 

sidente Lázaro C~rdenaa, quien, desde n.ue decret6 como presi·lente 

.de la República la naciom.Jizaci6n y e:x:nropiaci6n petrolera y ace-

ler6 la ref'orma nr,raria, f'ue oonaideraro como el jef'e r!e la ''ala i~ 
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quierda" t1e 1a. fami1ia revoluciona.ria.. La eimpE..tí.a r;e C~r..:er.as por 

la. i.levoluci6n cubana ·Be hizo ex;ilíci ta en 1959· cuan<!o acur.i6 a la 

Habana oara la. celebraci6n del inicio del movimiento armaño, el 26 

de julio, en que piñi6 poner tflrmino a la "campaña r~e ,~if'a.ma.eión Oo!!, 

tra el gobierno cubano" y o:f'reci6 "el apoyo incon•licional tle la :te­

voluci6n mexicana. al gobierno de Fidel Cuatro". 

El entusiasmo por la Revoluci6n cubana contribuy6 a ~ue los oe.!2. 

toree de izquierda mencionados anteriormente pooularizaran la imá­

gen de Cuba en Mfucioo, tratando a.c~emá.s de in:f'luir en lo. oolítj.oa de 

Mllxioo hacia el gobierno cuba.no. Se trat6 también «e trane:f'orm!l1' el 

entusiasmo por la Revoluoi6n cubana en un movimiento político naci,2_ 

nal de carAoter antimperialieta y en pro de la demooratizaci6n del 

país. 

Loe partidos de izquierda tenían mu.y pocas poeibiliiladée lle de-

:f'ender la. Revoluoi6n cubana, clebic'o a que eu inf'luencia dentro de 

la poblaci6n era muy oobre y ñebilitt~da ñeepués ele la :fruetraci6n 

que eigi6 a la derrota sindical ele 1958-1959. Lázaro C§rdenae y los. 

intelectuales e;; ·tabaa <::!! "'""jor ooeici6n para aprovechar el estímulo 

provocado por loe acontecimientos de Cuba. El primero porque su 

prestigio entre los grupos campesinos y populares era muy grande y 

los segundos porque contaban con la simpatía de algunos sectores de 

la clase media, partidarios del nacionalismo econ6mioo y de la iaea 

de tlemocratizeci6n, pero contrarios a unirse con el PPS o· el PGM(l94). 

El· MLN ee cre6 el 4 de agosto de 1961, tenienilo como antecedente· 

inmediato la celebración as la Corif'erencia Latinoameric1rna por la· 

Soberanía Nacional, la Emancipaci6n Econ6mioa y la Paz, celebrada 

en M6xico unos meeee atrae. 

Beta Conf'erencia, que reuni6 en lu oiurlad de Mf<xico a rlestacadae 

personalidades progresistas latinoamericanas, tuvo un sentirlo emine.!l 
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temente antimperialieta y en pro rle la indepenc•encie económica y P2. 

lítica de Am&rica Latina, acleml!ie de la de:fensa y solidaridad oon el 

pueblo cubano y eu Revolución. 

Uno ce los planteamientos principales de esta Conferencia era que 

sin indeoendencia económica no oodía haber independencia política, 

lle est;, manera la lucha contra el imperialismo era condición f'unrl~ 

ment~l oara cualquier plan rle rleearrollo de los paises latinoamer.!_ 

canos.• a loe que las obras de la Revolución cubana mostraba el cem.!. 

no para aoabar con lo. dominación ex·tranjera. La defensa de cuba se 

olanteo:ba como la defensa rlel ilcsti no rle los pueblos latinoamerio!:_ 

nos. 

Como·reeultado de esta Oonf'erencia se organizó el Comité por la 

Soberanía Nacional y la Emancipación Económica que convoca a una A­

samblea Nacional en agosto rle 1961, en la cual queda.constituído el 

MLN. Ente Comité enteba integrado por Alonso Aguilar9 Ignacio AgU!_ 

rre, Clementina B. de Baaaols, Narciso Bassole Batalla, Martha B6.E_ 

quez, Enrique Cabrera, Guillermo Calderón, Cuauhtémoo Cárdenas, Jo.!, 

ge Carrión, Fernando Carmena, Heberto Castillo, Joeé Chl!ivez florado, 

Carlos Fuentes, Ignaoio García Téllez, Enrique GonzAlez Pedrero, 

Bl! da Gorta.ri, Mario H. IIer.ntlndez, Jacinto López, F1·a.noiaoo Lóptsz 

Cámara, BrauJ.io Maldonado, Jl'anuel Marcué Pardiñae, Manuel Meza A,., 

Guillermo Montaña, Arturo Orona, Rafael Ruiz, Carlos SAnchez CArd2.' 

.nas, José Siurob, Xanuel Terrazas y Adelina Zendejas. 

El rliscurso de apertura de la Asamblea correapondi6 a ITaribarto 

Jara, viejo general de la <!evolución mexicana; desou6s ·toc6 al ex­

presidente C~rdenaa dirigir un aalurlc en el que manireetó que la 

nueva organización no lesionaba loe prinoipioe establecidos .en la 

Constitucic'in .Y c¡ue sería un organismo que contribuiría a la reali­

zaci6n de l<>a postulados <.le la Hevoluci6n mexioana. 
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Los planteamientos orogramAtioo~ del MLN son: el antimperialismo; 

independencia eoon6mica y política; la defensa de los valores oult.!!. 

ralee nacionales; la solidarida~ ~on Cuba; la urgencia de una part.!_ 

cipaoi6n activa del Estado en los lineamientos de una política eo,2_ 

n6mica; la ejecuci6n de una reforma agraria integral; la necesidad 

de inc!epenrlencia y autonomÍ"- de l"s organizaoionee sindicales¡ la 

libertac! de loe presos colíticos y la derogaoi6n del articulo 145 

del C6itigo Penal¡ la expedioi6n de una ley reglamentaria de las 1,!! 

versiones extranjerae; así oomo de leyes que permitan la genuina 

participttci6n de los partidos políticos en el prooeeo electoral y 

en todas las actividades lícitas de la vida pública(195). 

A pesar de que loe aoonteoimientos de Cuba fueron definitivos p~ 

ra la creaoi6n del MLN, en 6ste no ee encuentran ni tActicas ni 0:2_ 

jetivos nugeridos o::>r el ejemplo cubano. La idea de guerra de gu­

rrillae como elemento necesario de la ~evoluoi6n en Amlórioa Latina 

no fue discutida y mucho menos aceptada. La nueva or~nizaci6n no 

se oponía al objetivo de los gobiernoe posrevolucionarios de llevar. 

adelante la in~ustrializaci6n y modernización del país oon la ool,!_ 

boraoi6n de la burguesía nacional, Se evitaba referirse al sooiali.!. 

mo como objetivo final de la sociedad mexicana, simplemente se.bu.!. 

caban reformas como la recuperaoi6n de las riquezas. nacionales, la 

mejor distribuci6n del ingreso, ¡a diversifioaci6n de los mercados 

de exportaci6n, le. reforme. .agraria integral, etc. En materia de po­

lítica exterior el objetivo primordial del MLH era defencer la Rev,2_ 

luci6n cubana, oroponi enrlo una pol!.tioa exterior demoorA ti o a Y la 

no intervenci6n y libre autodeterminación de loe puebloe. 

La ·acti-tud del gobierno ele l16xico f'rente a la Revoluoi6n cuba.na 

fue la rle no intervenoi/in y libre ».•utodeterminaci6n rle los pueblos; 

mostr6ndose oolida.rio con el gobierno oubuno, En 1963, el gobierno 
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mexicano, a través Oe1 secretario rle Relaciones Exterinres, I·1anuel 

Tello, manifentó su inconf'ormiclacl oor la expulsión de Cuba rJe la o.::, 

ganiznción de Estaños Americanos (OEA), '"cordada en la Conferencia 

de Punta del BP.te, n~uciendo que los principios m~rxistü-leninistas 

del gobierno revolucionario de Cuba no eran compatibles con el si.,2. 

temo. r.e "c1emoora.cia representativa" que rige en J..mérica Latina. M.! 
xico, cnmo una excepción dentro del bloque latinoamericano rue el 

Único país que, a pesar rle la presión del gobierno norteamericano, 

no romPió relaciones cliplomátioas y comerciales con el joven gobie.!, 

no revolucinna.rio cubano. 

En política exterior, loe gobierno:: mexicanos· siempre se han !!'.!!, 

ni:f"estar!o en unn actiturl rlem-;crática, tal es el cr:i.~c rle Guatemala. 

en 1954, cu'1ndo el gobierno r!el coronel Jacobo Arbenz se cnf"rentó 

a la hostilidad •bie=·ta ''ª loa E"tar'os U:lirlos; en esa ocaailín, Ht!­

xico no se sumó a la conclena que Er-tndos Unirlos auspició contra Gu.i:, 

temala en la OEA. Otro caso se manifestó en 1965, cuando la Repftbl!. 

ca Dominicana fue invaclida por infantes ele marina norteamericanos 

con el beneplácito de varios gobiernos latinoamericanos; el presi-

den.'te ·m6.xica.no conr1en~ pública.mento a:JD. invu:::i6n. 

Los sectores proeresiatao rle l0tfttico hicieron una rlef'enea de Cuba 

durante la época reformista de la .revolución (1959-1961). Pero e1 

proceso <1e radioalizaci6n de la revolución, que culmina oon: el di.!!, 

curso ne Fidel Castro en 1961 pronunciandose marxista-leninista y: 

declo.ranno el carácter sociali~ta de la revolución, provocó cierta 

perplejidai! entre varios grÚpoa que no habían vacilado en salir a 

la· ce.lle oara ''efeniler a Cuba o int·egrarse al MLtl. Los inilioc.clores 

•1e c:11;e Cubli oocialiuta. no provocu.ba el miemo entua.iasmo r¡ue la Cuba 

naciollaliota-reformista son los siguientes: las deole.raciones sobre 

la orient~ción m~iata.-lsninista del gobierno cubano caoi no fue-
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ron comentadas; loa sectoren ·pooulares, atraírios oor la personalidad 

~e Cár~enns oerñieron su interés nor loo movimier.to~ nntimperialis­

tas ctil.anño rJ1.3cay6 el entusiu.smo del expresirente, ñeja~r~o de pronlll!. 

ciarse sobre la Revoluci6n oubana desde fines de 1961. 

A pesar de ello no se rli6 una desaparioi6n total de la eimoatía 

por la Revolución cubana, ya que tanto el MLN, como el PPS y el PCM 

condenaron la imoosici6n del bloqueo norteamericano a Cuba. :-:nte a.­

poyo no tuvo tanta resonancia, ya que a6lo expresaba el !·esneto que 

estos grupos tenían por el derecho a la no inj;ervenci6n y libre ª.!! 

');odeterminaoi6n de loa pueblos. 

Al disminuir la importancia del movimiento procaatriata en J.ib:i, 

oo, el MLN se conoentr6 en sus objetivos de nolítica interna. 

1963 f'ue el .año del auge rl •'1 MLN debido a sus litl'ªª con una or­

ganización campesina nacida a comienzos de ese año: la C<mtral C"!! 

peaina Inrlepenc!iente (CCI.}(196), la cual se comenz6 a constituir en 

septiembre de. 1958 cuani'o un grupo de disi"entes <le la Central ?!a-

cional Campesina (CNC) ore6 una organización que se llam6 la ·~iga 

Agraria del Estado de Baja Calif'ornia "· Varios gruoos de ejidata­

rios se afiliaron a ella y abandonaron las f'i1ac da la. CI!C. En el 

mismo año de ·1963 arlquiere su carl!.cter de organizaci6n nacional. ·Las 

relao.ionea entre la CCI y el MLN consistieron en uria coincidencia 

de puntos de' vista sobre los problemas B{l'rarioe del país. En septi"!!l 

bre de 1964 una di:f'erenoia entre sus principales líderes llev6 a una 

divisi6n de la Central. Por una oarte, qued6 el grupo encabezado por 

Alfonso Garz6n Santibañez, que adoptaría poco a poco una actitud· co_!! 

oiliatoria con la CNC, para terminar pitliem'o su incorporaoi6n al 

PRI. Por.otra parte, querl6 un eruoo de la CCI encabezada por Ham6n 

lJanzós Palomino, dirigente <lel PCM, quien nunca rec11oer6 la fuerza 

que tuvo la organizaoi6n en sus comienzos. 
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En abril de 1963 se r.~e6 el ~'rente Eleotoral ñel Pueblo (FEP) el 

cual rlebía oonvertirse en un purtido ooliti<>o y sostener un cundid~ 

to a las elecciones presidenciales que se celebrarían u medianos ñe 

1964. Ante la posibilirlañ rle participar.en las elecciones, el MLN 

fij6 su poaici6n señalando que el movimiento estaba integrado oor 

grupos muy rliveraos a loa que no oodía imponerse una linea eleoto­

ra·l rletermine.da, ya que aoo;t;ar a un partirlo s6lo resoondía al int2_ 

r~s de uno de sus gruooa (el PCM), con lo cual ea daba un paso atrW!i 

en el proceso rle unificaci6n de amolioe sectores progresistas. El 

FEP na.ci6 muy ligano al PCM. 

Seg(in 8.t'irmaban los dirigentes del MLN, "el Movimiento no puede 

convertirse en un partido por múltiples razones: porque sus miembros 

no estAn de acuerno con ello, porque muchos rle ellos pertenecen ya 

a otros partidos y no satán dispuestos a r1ejarloa; porque tales PE!!:, 

sanas no porrian afiliarse a otro partido y crear así una doble mi­

litancia que tienen prohibida, porque miles rle oeraonaa se han ins­

crito en el MLN precisamente porque no es un oartirlo, y porque la 

mayoría ae sus miembros están orofuhdamente oonvencirloe de que lo 

que importa a estas horas no es contar oon un partido más,_po~ im-

port::nte qua pue~a ser, aino con un linstrwnt:nto capaz da ur.i.ifiaa.r, 

alref'ledor de un programa común y de una acr.i6n permanente, a todos 

los sectores que por encima ele sus dirigentee y de sus ñisorepanoiaa 

estén rlisouestos a luchar juntos por el progreso, el bienestar,· el 

desarrollo ,1cmocri!.tico y ia plena independencia del país. "(197) 

Aunque se sabía que el FEP no sería apoyarlo por sectores numer.2. 

sos y amplios, éste llev6 adelante su camoaña, que termin6 con el 

enouroelamiento· de algunos de nue rlirigentes y la impoeibilirlad de 

obtener el registro de l.n orgunización como p<':rtiño º?_lí.tioo en la 

Secretaría de Goberrw.cil'in. A pesar rle ello, Ram6n lla.nz6s Palomino 



se preeent6 como candidato indeoenñiente a las elecciones de 1964 

para orenidente de la República, siendo propuesto por el F:D> y ªP.2. 

yado por ciertos sectores de la COI y del PCM. 

Con la oreaci6n del FEP se provoo6 la eecici6n del MLN, Bª que 

algunos ñe sus dirigentes, en especial loe intelectuales, acusaron 

a los miembros del PClf <le utilizar los oomi tés locales para apoyar 

al pequeño oector comunista comprometido con le luoha electoral. 

Debido a la esoioi6n rlel MLN, en lo r_ef"erente a oonsti tuirlo 0.2, 

:ne partido o dejarlo oomc un grupo de preei6n y opini6n, se entr6 

en une :f"ase de debilitamiento. Ya en 1964 el MLN, el producto mda 

explÍci to del entusiasmo por la Revoluci6n cubana, as:í como da un 

proyecto nacionalista independiente, democrAtioo y antimperialista, 

hn.b{a perrli•'o su clinnmiemo ;¡ se consideraba como un grupo marginal 

de la política mexicana. 

El ¡,jLN :f"ue un intento por agrupar a loe sectoree progreeietas 

del paia. Tanto estudiantes e intelectuales, ae:í como partidos po­

líticos de izquierdi;>. promovieron aotivinadee para de:f"ender ~a Re­

voluoi6n cubana, pero tembién para orear organizaciones. políticas 

independientes de corte naoionalis~a. Este movimiento no proaper6 

debido a la debilidad, :f"nlta de arraigo y divisi6n de la izquierda 

znexicana. 

6. Control $indioal a Travfts del Charrismo Sindical. 

El capi tali~mo para lograr una mE03'or ex:p•nsi6n neoeai ta de una_ 

organizaci~n sindical sin cpoaioi6n oara poder someter y controlar 

:f"aoi1mente a los obreros. Generalmente los gobiernos da todo r~~ 

men pol:ítioo buscan que loa ein~icatos sean :f"unoionalea al Estado 

para· earanti zar la !'Cumulnoi 6n de capital y que ademAs se ene u en-
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tren insertos en los aoarutoo rle ~r;ttLdo. 

En el neriorlo 1958-1970 se puede ver una gran i nmr.vi "!.idad de loa 

obreros debiño al golpe brutal que recibieron desde orincipioa del 

gobierno de L6oez Ma.teos, es decir, emtre 1958 y 1959, nin descar­

tar la efectiva labor de control que ejercieron loa dirigentes si,!!_ 

dicales eobr" todo a oartir r'e los últimos '1ños de la déc;;<la -'e los 

cuarenta. ''No es dificil pensar que precioamerite por tal subor•lin.!:, 

ci6n de los sindicatos al Estado, rJOr el sostenimiento del oharri.,2_ 

mo dearle la esfera rle las autorirlades gubernamentales, pero ta:nbi~n 

por la derrota sufrDrla por los trabuj~~oreo en 1959, en el sexenio 

de Díaz Ordaz prácticamente no se huyan dado movimientos obreros 

signif'icativoo. Este fenómeno se vió favorecido, económicamente, 

por la circunstuncia de que los salarios reales ue los trabajado­

res manufactureros, en su mayoría, crecieron en el oeriorlo, nese a 

que hayan experimentado una buja en el ritmo de crecimiento oor c~,!!! 

paruci6n con el periodo de L6oez Mateen y depresión y uniformirlad 

hacia abajo por comparaci6n con el salario mínimo n:1cional orome-

dio ••• •'(198) 

La forma ml!.s importante rle rlirecci6n sinrlical en cuanto a con­

trol obrero es el llflmnro cha~ismo~ inple.nt.qro :!esr1 e 'finales de 

los· ii.ños cuarenta. "El charrismo sindical es la f'orma mil.a sofisti­

ca.da, a la vez que mti.s obvia, de contrnl rle los trabajarJores. Es 

también una form"- heterogénea de control (no es igual en todos los 

casos ni se exorean. de similar manera. en c·-irl'-4 or'~nizaci6n y .en ~i.!!,_ 

tintos momentos o periodos) y muy compleja por laa características 

que adopta según la dimensi6n si nrlical en que opera. :::Jebe su exis-· 

tencia a la voluntad nolítica rlel rlogimen, sin que ello signifique. 

que. la patronal orivarla no intervenga. Cuenta a su favor¡ lo cual 

la hace pooc vulnerable, oon. un aoarat'• descomunal, oolítico y or~ 
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nizativo; entre este aparato debe incluirse el pupel de le.a autor!. 

dad es y de la patronal ••• "(199). Las granr.es oonf"edero.oi,ones ob~ 

ras aeruoan a las federaciones estatales, las :federeoi~nee region~ 

lee y las federaciones locales. 

!'La :f'unoi6n objetiva ñe la mayoría <Je los einrlice.toe, :fer:leraoi.2,. 

nas y oon:feñere.ciones, es impeñir que los tr-.bajadores ejerzan co­

lectivamente aus ñereohos legales y se mani:t'iesten como :t'orma ind~ 

pendiente. Eeto se ha conseguido mediante la :formaci6n y coneolid~ 

ci6n de una ma:fia lidereeca que despulíe de arrebatar sua organiza­

Óionea a loa trabujadoree, hu convertido el apo.r2to sindical en un 

pr6apero ~ombinaño mercantil cu,ya conñici6n de funcionamiento ea la 

eaolavización obrera. Loa miembros de esa ma~ia dete~tsn le direc­

oión de la.a orinoipaJ A'::! o entra.les obreras, trnnsf"ormurl1:1.s 6stas en 

autlínticos pol!gonoa :feudales que son defendidos por br"n<les de rieE_ 

almadea de loe actea cle piratería de otras centrales o de las pre-

sienes remooratizadorao. 

''La ma:fia lideresca ha podido surgir, crearse intereses pronios, 

mantenerse ~ desarrollarse, gracias al viraje antisocial que suf'ri6 

el paía a partir rle los años cuarenta. Al iniciarse la curva desee.!!. 

dente del proceso revolucionario, el mi::imo gobie:r-no a11sr>ioi6 la d.!!, 

generaoi6n organizativa del movimiento obrero en el eeotor naoio~ 

lizado de la eoonom!a en que actuaba como patrón, con lo que la vía 

del nuevo tanteo capitalista qued6 libre de ~iques. Pero ahora e1 

combinado mercantil ha ampliado su clientela y dívarsi:fioado sus V_!! 

neroe nutríoioa. Añemás de garantizar la permanente servidwnbre P.2, 

l!tioa ele los trabajacloree, lll mafia eigue preotando al gobierno un 

e:t'ioiente servici·::> -ie· pusto'!'eo para orear la ilusión rle respa1uos 

maaivoe a ~eoha "ªterminada en loa eventos eleotorulee, a cambio <le 

lo cual recibe sen~durías y ~iputaciones intercambiables, suculen-
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toa puestos administrativos, seguri<lades iie adhesi6n oe nuevos si.!!. 

dio~tos mediante el manipuleo del registro en las oficinas del tr.!!: 

bajo, y oportuna aaistenoia policiaca ouan•lo se trata de aplastar 

un brote ,.,e ñesoontento obrare."( roo) 

Las ~ireociones sindicales al someter y controlar a los trabajo!!: 

dorea, han favorecido mhs al capital que a sus agremiados, sienño 

un puente entre ~l Estado y loe tr~bajndorea para controlar a éstos 

y evitar que sean un obstáculo para la acumulaci6n cani talista. C,!!: 

be mencionar por ~ltimo, qus la nrincipal oposioi6n al oharriemo ae 

ha d~do en el interior de loe orinoipulee sindicatos nacionales de 

industria (petroleros, ferrocarrileros, mineros, electricistas, etc), 

que tienen la mAe antigua tradici6n de lucha y que además ocupan un 

papel eetrati;gico dentre del proceso de producci6n. 

7. Cr~aci6n del Conereso del Trabajo. 

Con el prop6sito de orear •in organinmo donñe estén repre~entados 

todos loe sindicatos de industria y todas lQs centrales obreras, o 

-Por lo menos, la. ma.yorÍ8. de ésta.o, aa :runtla an 1966 ol Cc:tgrcno del. 

Trabajo, en el que confluyen las dos grandes centrales existentes: 

el Bloque de t!nid;,,d Obrera (BUO), creado en el sexenio de Ruiz Co!:, 

tinas-y la Centrel Nacional de Trabajadoreo (CUT), oreada durante 

el gobierno de L60 ez Mateas. El Congreso del Trabajo integró a to­

das lns oonfeñeraci.ones y sindicatos· ~e ini!ustrias eleoirioiata.s,. 

mineros, petroleros, ferrocarrileros, etc., aunque entre los aind,!. 

ce.tos y centrales la Confederaci6n de Traba.ja.dores de j.!éJtioo (CTM) 

v~ a tener una poaici6n hegem6nioa. 

"..1es<le ::'inales de 1965 los principales ñirigentee del BUO y de 

la. CllT oe propuP.iernn llevar a cabo una reuni6n que habría. de den.2. 
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minarse Asamblea. Nacional Revolucionaria riel Prnletariado Mexicano 

(,UIRPM). De las ocho comieionee de estudio que ne forma.ron pura el 

efecto, resaltab~ la encargada de la estructura. y del funoionamie_!! 

to de la nueva organizaci6n. Esta oomisi6n estaba integrada por F..!. 

del Velázquez (C'lJI), Raf'ael Galván (STEBM), Antonio Berna.l (FSTnE), 

Francisco R. Lobo (S'IFRX), Angel Olivo Solía (FOR), Marcos Montero 

(CROC.), Ha.nole6n Gómez Sa.da {SI'IMMSRM) y Francinoo Benítez {Feder~ 

ción. Teatral). 

"La .AHRPK :fue inaugurada en el Palacio de Bellas Artes por el pr~ 

si<lente r!c la República. el 15 de febrero de 1966. El 18 dP.l mi "mo 

mee se reeolvi6 crear el Congreso riel Traba.jo una vez que fue ªºº.:!: 

dada la. disolución tanto rlel BUO como de la CNT. En la Asamblea fil!! 

eieron como prcair.entes Fidel Velázquez, Antonio Berna.l, Rafael GA.!. 

·1án, Luis G6mez z. (STFRK) y Marcos Montero. lJe eotos cinco s6lo ·aal. 

ván y i.fonte::."o no llegarían nunca a ser presidentes d<'l Congreao del 

T.l"aba.jo en el periodo de Uía.z Ordaz. "( 201) 

En la :formación 1lel Congreoo del Trabajo oon:fluyeron, com~ ya se 

ha dicho, las dos corrientes sinr!ica.len y las deo centra.lee obreras 

de mayor peso a mediados de los a.ñas sesenta: el BUO y la CNT. 

El BUO había ei•'o creado en 1955 y era, en parte, ·una respuesta 

al prooeeo de debilitamiento <le la CTH, eu:frida en ios últimos años, 

r!ebido a q~e los sinrlicatos de inr!ustria habían abandonado esa. ce_!! 

tral obrera, en un proceso de :fragmentación r¡ue dejó f11era rle ella 

8. la. corriente lombarclieta. Estos sindicatos de in11 ustrin ae unie-

ron eri la Conf'ederc.ción Unica de Trabajadores (CUT), la oua.l ee .:f.!:!, 

sion6 en 1952 con otras pequeñas centrales para du.r orígen a la Co.!!. 

:federaoi6n Rev!llucinnaria de Obreros y Campesino o (c:ic.~). 

La CRCC signi:fic6 un r!esa:fío pura los •lirigentee de la CTM, CROM 

y CGT, ya que había nacido con el benenláci to de .los círctÜOB gube,:: 
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numentalee. La formaci6n del BUO puedo verse co.mo parte •'e la estr~ 

tegiu pueet"- en práctica nor lris viejas cent.raleo obrer;:.s ( encabez~ 

das nor la CTM) oaru. contrarrestar lu. di!iminución 1!e su norler cnmo 

intermerl.ia.T'ias nrivi1er_sié!.das entre el gobierno y lb.s mas1J.3 tra.baj!;_ 

doras. El BUO se r'eclo.ra c..nticcm•inista(202). 

El "RUO intentó ser una orgunizaci6n te~ho :¡u13 incluían obreros 

y a trabaja.rlores al oervicio 'lel Esta.do, en ,....uo tenía.r. 1..l.r. ¿-;run pr.,;:, 

dominio le CTM y la FST.:lE, tenía pti.rf! el primer año ~e i::obierno re 

:níaz Or<'laz alreiledor de l 800 000 agremiacJos. ''Comooní an el BUO, en 

1965, li:.. C'l'M (incluida la FTDF) con ,,proximar•:•.m,,r.te t:n ,-,illón "e 

miembros, la FSTSE con 400 000 1 la CGT con 20 0001 el sindicato de 

mineroo con 110 000, la CROM con 30 000 1 los petroleros con 50 000, 

la ,\N:!JA con 6 000, loo trunviarins con 3 O:JO, la Fe•'eración 1'entral 

con 400, l« F?IOT con 5 O:Jll, el STPC con 800, la Fr.o con 20 coo, loe 

pilotos aviaJores con 900 y los ingenieros tle vuelo 50, la GLC:<;M con 

100 ººº· "( 203) 

La otra central obrera, r¡ue junto con el BlJO se dieolvi6 para dar 

paso a lu creaoi6n del Congreso t1el Trabajo, f'ue la GNT, creada en 

1960. 

A escasas semanas de haber hacino, el Sini'icato rle T:rabaja:!oree 

CElectrioistas rle la Hepúblicu ~lexicana (STERM) promueve, junto con 

otras aerupaciones, la creaoi6n rle una central obrera, lá Central 

Nacional de Trabajadores que se forma el 4 de ñici embre rle l960 Y 

c¡ue <lice "!"eunir " caei 400 OQO miÓmbros. La CUT es inte,,-ada, a<le­

mlie ·del STERM, por el Sindicato Mexicano •le Electricist"a (SME), la 

Gon:ferleraci.6n Hevolucionaria r1e Obreros. y Campesinos (CROO}. la F.!!, 

rleraci6n <le Obreros Textiles, la Federaci6n Obrero tlevolucionaria, 

la Unión Linotipo(':;·:·úf'ica y el sint1icoto r113 telegra!"istns. I,a. ~NT d,! 

siente del cnntr0l que eje ... ·oen el BTTlJ y la CTM sobre el resto f~él 
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movimiento obrero, ñefienrle las posturne de nacionalizaci6n 'lue ªª.!!. 
me L6oez Matees y reivindicu la inr'eper.ñencia orglinica ñe las agr.!!. 

paciones si nr ioa.l ea res pee to r1e los pu trenes y del eobi erno. .»ura.!! 

·"te loe siguientes añna, la CllT cona ti tuye una opoi6n dif'er·ente a la 

que presentaba el BUO. :!Je hecho, ·e1 pa11orama del sindicalismo mex.!_ 

cano, en lo que toca a sus organizacinnee, puede ubicarse entre 

esos <loa polos. Los efd!rent11mie11toe verba·le9 entre dirigentes de ª.!!!. 

bas centrales, son f'recuentea durante la primera mitad de loa años 

sesenta. 

La .CTH y el BUO cri ticab&.n '" la nuev" CllT por'lue cc.ol\S ti t•1ra •.in 

polo distinto dentro del· movimiento obrero, y porque acababan con 

el monopoÍio que en la representaci6n de loo trabajadores organiz!!; 

dos habían sustentado por Vllrios años. La CUT, ü.Unque ~r. bi.nrl.oi·~s 

avanzadas, no era tamooco una alternativa ele cambie rar'ical para loa 

trabajadores aunque su existencia misma contribuía a minar la in­

fluencia de la burocracia sindical tradicional. Ea aignif'icativo º.2. 

me el presidente L6pez Mateoe, cuyo gobierno tenía <l~'.' aooyarse, au_!! 

que fuera parcialmente, en esa burocracia, ali en ta la oreaci6n y el 

desarrollo de la CNT. El presidente a.siete a la constituci6n de la 

Central y munti ene buenas relaciones con sus dirigentes{ 204) • 

La CNT era de alguna manera otra organizaci6n -techo que represe.!!. 

taba una oorriente·modernizante, crítica, avanzada, pero no de en-

. frent1'miento con el gobierno ni ele oueationamiento del oapi ta1i smo, 

sino que mlta bien Plantea una. ne.renes del naoiona.liamo. La C?iT no 

aparecía como una alternativa de cambi,:. ro<lical en l« or6•!nizaci6n 

obrera, no levuntaba nuevas banderas, no quería mf.a que la reestru.2. 

turaci6n del ainclioaliemo y la aolicaci6n de prli.oticaa democráticas. 

Su existencia ten~!a a disminuir el no~er de la burocracia sindical 

·tradicional enea.bezo.na por Fiñel Velázquez. 



El Congreso del Trubajo se oonnti tuy6 en 1966, fue cJ·eado con la. 

f'inalidad ·'e subordina-r a los .sin<1ioatoa para imoedir la disidencia. 

y la oposici6n, para agrupar y al mioma tiempo ñesarticuH1r a. los 

obreros y evitar los brotes de desoonter\to como los oourridos entre 

1958 y 1959. El Congreso del Traba.jo fue resultarlo de la. unida.rl de 

lÍ•'eres (teniendo una. mayor ventaja los •lel BUO sobre loe de la CNT) 

y nc, de l···s tTaba.jadoree • . 
"La ideología de esta organizaci6n techo, plaomada. en su expos.!. 

ci6n rle motivos, declu:taci6n de principios y programa de aooi6n, d.!!_ 

sempena b~sicamente cos f'unciones políticas: a) asegurar la superv.!_ 

venoia de la •organizaci6n techo' como instituci6n dentro de la l.!!. 

ea.li~ar vigente, y b) asegurar oa.ra. eí el control sobre el movimie_!! 

to obrero organizado on Mló:<:ico. La primera de las :funciones pol{ti_ 

cuc .mencionadas tiene po~ lo menos una imnlicaci6n extras le sirve 

el gobierno en t11rno para evitar que la. r.irecci6n de la.a princi pu­

len e.~rupa.oiones sin,licalea escape <le su control e in:f].uenoia, ºº.!!!. 

oletanño a.sí el requisito ••• de favorecer la. acumulaci6n de cupi• 

tal por cuanto a la nisminuci6n de cosibles obst~culos que p~dieran 

presentar algunas centrales o sindicatos de no existir la. coordin.!!:, 

cilin (lease ooerci6n) de la orga.nizaci6n techo." ••• ''Del obj.eto 

rlisoursivo (aevoluci6n mexicana) y de la oalif'icaci6n que U.e 61 hl:. 

ce el· Congreso del Trabajo, se ñeriva. la justificaoi6n ideol6gica 

del mismo, rle sus e.poyos al Est1úlo, y de su papel aglutinador .. del 

movimiento obrero organizado. Se cnli:f'ic« a la Revoluoi6n mexicana 

oomo••in movimiento oopulor de izquier<'ª• t'.inico e indivisible, deº.!!: 

r!l.oter per.manente' y 3e nrooec'e así a. dotar a la agrúpacit'in techo 

ele u.na 'oonoienoia nacional y •rerrtadera' en la. medina en que el CT 

se a.utonombra heredero ele la revolucil\n. "(205) 

Bl Con~eno ñel 7rabajo lucha contra alffU!<OS efeoton del. capit.!!; 
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lisM01 pero no con.tra el capi"tra.liomo como sistema, :!.l señn.lar que 

lucharA permanentemente contra el enonrecimiento de la vida y a1 m.!!. 

nif'estarsa cnntra los mon1'.ln0lios privac!oe, es a.sí como el Congreso 

del Trabajo SP. justif:ica como una organiz:~oi6n -;tte defiende los i.!!, 

tereses <le loe trabo.ja<1ores, comb,.tie!ltlo algunos lle los efectos del 

. cani t'üinmo 1 pero no al cani tnliomo ni nu I.:"tndo( 206). "Por sus or.!_ 

'!enes, i1eoJneíi=t. y f.tctuaci6n oolíticu, el Conereso r~el 'f'rabajo eat!: 

ba y estA mL:.rca<'O indeleblemente por su .suborrlinaci6n al Estado lll.!:, 

Xicnno, y oi bien ~o era ni es monolítico y homog~neo, su t"ilnci6n 

encu.minartn a. la ·~l!''?~"rvt:·.!if>n del AistemH. soci:.~1 con1:uce u que sus 

'di~erencias• sean dirimidno en el interior ne la organizuci6n. 

"El Conera20 rel 'l'rabajo ha vivido una contrarlicción formal in­

s;,.lvable, nor lo menos a corto oluzo, pues nor un ].arlo ha queritlo 

oonve!.'tirse on def"ensor e'! e los inte-,-eses de ln clase obrera --entre 

otras. -ra:>on-.s piiru conservar su legitimidad y el control sobre las 

basea- y por otro se encuen~ro. aooyando al gobierno y subordinarlo 

a. él. BJ. Juego entre entes ·1os polos políticos explica la Vi.na ile1 

CT~ "( :>o7). 

;:!i:; .así como es cla~o obnervar que lo~ ... ;_iTig·ent'?s clel Congreso 

.. :_..-i '7--.· "h!· ... -'o j~ . .-P..';."~~n un ~·""D'?l r.e mediudo-:019a entre e1. CP.pi-t.~.1 Y el t"r!!;. 

bnjo 1 en f;,.vor p:d r.cioalmente r1 el r>l'imero y r.e mer1iatizar!ores de 

lon t!"ribr:.ja.r!o.res ~iue i:1i".r"igen y supu~ste.Mente representan. El Congr..!. 

&~ ·11el '!'rabo.jo, con el pretexto tle le.. unira.r, hz.:. servido peru ni!u­

trn.li7.Cl.T to:º.t ~nr;jble ''inirlencia. 
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C ONCLUSIC;NES. 

Una vez que se ha realizado la lectura _del cuerpo de la tesis h~ 

moa visto como el Estado de la periferia caPitalista ~e convierte 

en el lugar y elemento de difuei6n de las relaciones capitalistas, 

al em' garante y tomar parte activa en el proceso de acumulaci6n de, 

capital. Al haber hacho la relaci6n y ñietinci6n entre Estado, r&~ 

men político Y gobierno, hemos visto las características específi­

llB'll qu~ ar!o·~t6 el régimen político de 19Ss a i970, para e-arantizar 

~ pr<i'f,.;.•vo.r ·¡e i'unoi6n clol Esttt~o, mostrando tendencias autorita­

:i:ine y represivas a nivel oolítico para garantizar una peoulia;r fo~ 

ma de acwnulaoi6n de capital que en México se conoció como el deo,!_ 

rrollo estabilizador, pero que en realidad fue crecimiento eoon6m.!, 

co con escaso desarrollo. Hemos visto que dur&nte este periodo el 

Entado, a través del régimen político, participó en varias i'unoiones 

para favorecer la acW11ulaci6n de capital, las cuales consistieron 

en orear las condiciones materiales generales de la produooi6n, es 

decir, la in:l'raestructura necesaria¡ la salva.guarda ~el sistema l.,! 

gal en el cual ocurren las relaciones entre trabajo y oapi~al fav.2. 

recien"º··ª este último, empleando la repreei6n a los trabajadores 

"cuando fue necesario" para proteger al oaPital; así como garanti­

zar la ex"pansi6n del oapi tal, oonvirtiendoee con eato en el prino.!_ 

pal garante y promotor del modo de produoci6n oapitaliatn. 

Para efectos de esta tesis se present6 al desarrollo eetabiliz~ 

dor. como una ea trategia de aoW11ulaoi6n de capital que dei'ine un m.2,_ 

de.lo de crecimiento eoon6mioo espeo!fico da este periodo, que oon­

eieti6 en combinar la estabilidad de preoios y la estabilidad oam­

biaria, el cual fue precedido de o:tro morlelo <ie acumulación de ca­

pital conocido con el nombre de crecimiento con devaluaoi6n-inf'la.-

l 
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oi6n y que en México se puso en práctica abiertamente a partir de 

1940. Una vez que se expuso le. :forma en que e1 sector o:fioie.1 cono.!!. 

bía e.l rlese.rrol1o este.bilizanor, pu<limos comorobar que m/ts que des_!, 

rro1lo eoon6mioo se di6 en r.Iéxico entre 1958 y 1970 un .;rceoimiento 

econ6mioo 1 ya que a oese.r de que se present6 un incremento de1 pr,2_ 

dueto ne.ciona1 re9.1 o de1 producto per cáoita, no hubo un aumento 

y mejore.miento de los niveles de vine. de ln pobl,9.cilin, es 'lecir, que 

a penar de que hubo un crecimiento econlimico sosten:ido de aproxim.!, 

de.mente 6.5% de1 PIB eh promedio por e.ño, no se di6 une. distribu­

oilin equitativa del ingreso, y por el contrnrto, Re a.centu6 más le. 

desigua1dad econ6mica; esto ea, hubo un crecimiento desequilibrado 

con una profunda deaigualrlarl aocial, lo ~ual viene a probar que cr_!! 

cimiento econ6mico y bienestar social ac·n fenómenon excluyentes on 

el sistema cnpi ta.lista y que por tanto, 1;.'" a.cum\.\lación <le ca ni tnl 

exige 1a ooncentra.oi6n del miemo para. se~uirae reoronucienclo. 

Vimos también que en la década de los sesenta la economía sune­

ra su ritmo de crecimiento, conaolidandose .la gran empresa oligoo.2_ 

lioa, con fuerte presencia transnncional, como uniñad eoon6mica º.2. 

minante. La orientaci6n industrial es hacia loe bienes de consumo 

duradero, desouidnndose eil crecimiento en el oamoo. El ccctor ag-r.!_ 

oo1a :fue capaz, hasta cierto momento, de responi!er a 1z.s exigeno:ias 

del. oapi ta1i·smo industrial, a1 proporcionar1e una trans:ferenc'l;a de 

plusvalía, proveyendo1a de fuerza de trabajo no oa1i:ficada, que al 

engrosar a las :filas de1 ejército in~ustria1 de reserva rea.liza pr.!. 

si6n sobre e1 salario de loa trabajadores que se ocupan en 1a indu.!_ 

tria, es decir, que 1a mano de obra desp1azada del campo amp1!a 1a 

oferta de mano de obra urbana, lo oua1 provoca una depreai5n rea1 

de la tasa de salarios urbe.non no calificarlos, que representan la· 

ma~or parte nel trabajo aaa1a:ri~do. 
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A pesar de que ne acelera el reparto agrario entre 1958 y 19701 

·Con resnecto a los 18 años anteriores, se da, oa~«dojicamente, un 

estancamiento del crecimiento de J.a. agricult11ra y e'il contribución 

al crecimiento económico en general. Hubo una disminución de las ";!.. 

portaoiones de proc1uctos el el oam 0o, ya que el eje central de la D.2, 

lítioa económica era la industrialización como el eje ele aoumula­

oión de capital, para lo cual se neceoitaba que el país abriera mAe 

las ouertae a las inversiones extranjeras y los prestamos internaci,2. 

nales, acentuándose así la relación de dependencia. 

En el deuarrollo del sector industrial el Estarlo h-.. jugado un o!:_ 

pel muy importante, garantizando el proceso de industrialización y 

emplean~o·uns política proteooionieta para proteger al mercaño in­

terna,· o:f'reoió estímulos fiscales hacia las reinvereicnen o nuevas 

inversiones industriales y promovió el proceso de sustitución de i.!!!, 

port~oiones que se inició a partir de los cuarenta, pero que tomó 

una nueva modalidañ en loe sesenta, y .:¡ue coritribu:•ó a la exp•q1eión 

y f'ortalecimiento del mercúrlo interno, 

La :f'orma de crecimiento económico logrado en este oeriorlo dcmo.2. 

tró de una manera clara e incuestionable, que sólo se cedía rlar a 

costa de una mayor dependencia y a costa de una mayor intervención 

del imperialismo en la economía del oa!s, ya que el crecimiento de 

las f'uerzas .Productivas y la evolución de la vida social en l46xico 

depende cada vez m~s del exterior y en especial del capitalismo m.2. 

nopolista norteamericano. 

"Al aumentar su peso eapeoí:f"ico en el t'uncir.namie.nto de 11• econ.2. 

mía, la burguesía se va convirtiendo en un poder que ha medidú gue 

se ha ido desarrol3.anclo ha deeolega<!o estrategias tendientes a ce_!! 

solidarse oomo clase y n ganar esoacios r.olíticos en corrssoondenoia 

con eus &Tandee inte~eses económicos. Para este periodo el oupel de 
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de 1as institucioneo oúblicas continua siendo el <'e orientnr y ea.ra_!! 

tizar 1a estabilidad necesaria parq el desarrollo de loe negocios 

priva~os a tra.v~s de1 crecimiento del sector público únicamente en 

los sectores estrat€igicos de la economía, facilit~ndo oon esto la 

tranaf'erencia de recursos al sector privado, aní como el aumento de 

la inversión pdb1ica sobre todo a fines de los cincuenta y princi­

pios rle los sesenta, con el :tin de promover y garantizar la inver­

sión privada. Una mueatr~ de la convergencia entre el proyecto del 

rligimen oo1ítico y el de la burguesía. radica en la existencia. de un 

sector privarlo y un sector oúblico, quo oc compleMcnt~n y unifican 

en vez de luchar entro sí, y en que el negundo ~avorece al primero. 

Esto manifiesta. que se ha realizado un acuerdo estrecho entre el gr~ 

po g•obern;Lnte y lon empresarias nacionales y extranjeroo acerca rle 

la estrategia global de crecimiento. 

Finalmente, este neri<H]O ne oaraote~i?.6 :--:or preaentar una forma 

de ucumulaoiñn '~e C1.pita1 a travéfl rte. un creoimionto Ct•n ent:1bili-

dad (de preoics y cambiaría), mientras que a nivel oolitico ~e pr.!:_ 

santa un af"ia.nzami~nto y reforzamiento del control política, ·con nn!:_ 

vas modali1lades, en que el r€igimen poli tico muestra su face"ta aut,g_ 

ritaria·y represiva pare. poder enfrentar el· descontento de los mov.!_ 

mientas sociales a .. la :';¡;ceo::.. Lu mete inioial del régimen político, 

a. partir de 1958 1 fue continuar fortaleciendo el aparato politioo 

para instaurar una nueva estrategia. de crecimiento, siendo la op­

ci6n escogida ln de suprimir todo movi .. 1iento social que pusiera en 

p11liero ln. acumulación ·~e caoi tal, presei.•vanclo 13.s condiciones neo..! 

sarias pt1ra lo¡;rar el crecimiento eoon6mico. Es por ello que la ºE. 

tructura política de domine.ci6n se torna un elemento clave páru P­

ra.ntizar la reproilucci6n del capital, nuesto que la expansión econ.2, 

mica requiere de medidas políticas autnritariae pura garantizar e.!!. 
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ta. dinú.rnia~. I1a acumulacit'1n :!e cu.ni t:j,l ~'.lur-in una. rel!iciC n i nveraa 

a la.o reivindicncioncn <le lon eruncs n'·P111.'.'.1ren, nrJ'!'" 1c '":11e 11m• es­

tructura t!Utc-ritaria legítim:.:. (entierrrlase rP.:,:i.rner. o .. :lí'":i.co) cn:>az 

<le regulur lt:.fl ,:eman.Jao rrt·oveni-anteR ·Je esos gruooo, en t::e!"~'tral en 

e1 proceso lle rleaarrollo de lr:. perirerir:. t:ue se i !1rlu~,trio.li~u. Al 

exist-encia de mect:.nismos efectivoc 9e cnntTol nr.lítico, he.::,• a:i.n. ~ 

rantía paru. lh inve·csiñn r.e en.ni tul. 

El rénimen nnl íticcl 1~e 1958 a 1970 se oa.ract~rizó, oues,, por mn.!l 

tener un f..!.mbientP. nolí tico f"aV"."J!º::tbl e pttrt.J. lor:ro.r el c1·1?cir.:if?nto eo.2. 

nómico. 
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